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			1. Roma y tú

			Roma. El Instituto Cervantes de Roma. Ni más ni menos. Estoy emocionada. Estoy feliz. Estoy acojonada. A ver, no es la primera vez que me llaman para dar una charla, pero esta es especial. 

			Rachel Allen, escritora de romántica, va a sentarse con otros compañeros para charlar sobre procesos creativos. Es una maravilla que quieran que hable alguien como yo sobre cómo organizo mis novelas. Mi madre me dice que los números cantan y que, si a las lectoras les va lo del amorío y compran, al final era inevitable que se reconociera. El corcho flota, añadiría mi padre. 

			La cuestión es que estoy vestida de riguroso rojo y no me importa. ¿Tacones altos? Sí, gracias. Así que me dispongo a acceder al edificio tan imponente que está en plena plaza Navona.

			Oye, ¿ese es...? No, Raquel, no puede ser.

			Mi corazón se ha salido de la cavidad torácica y ahora mismo agradezco ir de rojo porque, si no, mi sangre estropearía el conjunto. 

			—¿Raquel?

			—Eh… ¿Sergio? —Sus ojos me arrastran hacia el océano. 

			—Qué bien te veo. Cuando leí la invitación, no venía tu nombre, pero luego me informé mejor —punto para el periodista de investigación— y reconocí tus apellidos en tu pseudónimo. 

			—Yo no sabía… 

			A ver, recapitulemos: boca seca, corazón fuera de sí, pulso a tope y el rojo de labios que ahora desearía comprobar que no genera una línea roja entre mis dientes.

			Entre tanto, se nos ha acercado un tío con corbata, de melena morena y camisa blanca espectacular, que parece salido de un anuncio.

			Sergio, con americana y vaqueros, es un pivonazo que me obliga a preguntarme siempre si el azul de sus ojos es real y cómo pude dejar de mirarlos alguna vez. 

			—Soy Carlos, el escritor de terror —nos avisa con una sonrisa preciosa. Creo que le brillan los ojos. Joder, Raquel…

			&&&&

			Nos acompañan dos miembros de la organización encantadores que destilan ese toque italiano que me vuelve loca.

			Sé que no son imaginaciones mías eso del brillo italiano porque ya lo he hablado con amigos y todo lo que ellos hacen parece muy sexy, huele bien o tiene estilo. Así de fácil. 

			A través de un pasillo, cuyas paredes están cubiertas de pinturas, recalamos en una sala con unas sillas rojas comodísimas en las que nos situamos para empezar. 

			—Qué enriquecedor puede resultar contrastar procesos, ¿verdad? —pregunta, animado, el terrorífico y espectacular Carlos que sonríe mucho y bien. 

			—Tantos autores, tantos procesos —afirma Sergio siempre tan seguro de sí mismo y con tanta verdad—. Rachel, ¿podemos hablar?

			—A mí me gustará saber cómo os lo montáis vosotros, sí —le corto. 

			Bien, Raquel. Estás dejando que tu mente enferma entre en shock con estos dos. A ver, rápido: Sergio dejó que te fueras y nunca más se supo; y Carlitos está por ver… ¿Quiero agua? No, quiero un chupito de limoncello en cuanto me lo ofrezcan.

			&&&&

			La sala Dalí en la que estamos se ha llenado de interesados y seguro que aspirantes a escritores. Me encanta. 

			En otras ocasiones, estaría más suelta, pero estoy sorprendida. Imaginé que volvería a ver a Sergio, pero no así. Él regresaría para buscarme porque la vida no la concebía sin mí... Aunque ¿cuánto hace? ¿Casi tres años? Después de no saber nada uno del otro, aquí estamos para hablar de cómo creamos nuestras historias. De coña. 

			Venga, respiro: uno, dos, tres… Puedo, puedo. 

			El presentador, Piero, introduce la charla en un italiano que me embelesa y que me lleva a pensar en otra historia de amor que quiere acabar bien, pero tengo que centrarme. 

			—Rachel Allen, seudónimo de Raquel Méndez, autora superventas de novelas románticas que es un fenómeno mundial y con números que muchos escritores querríamos para nosotros. Así que estamos ansiosos por saber cómo creas esas narraciones maravillosas que no pueden dejarse de leer. —¡Qué bonito todo eso que cuenta! Y soy yo. 

			—A su lado, Sergio Sanz, autor bestseller de novela negra, ganador de prestigiosos premios como el Goncourt, el Premio Hammet y podríamos decir muchos otros, además de periodista de investigación. Queremos que nos cuente cómo lo logra. 

			Me hago la sorprendida, aunque sé cuál ha sido su trayectoria. Fue dejarme y no ha parado de cosechar éxitos el muy desgraciado. 

			—Y, finalmente, también nos acompaña Carlos Villa, que está entre los escritores de terror más vendidos y que ha sido muy reconocido por sus sagas de sociedades secretas escalofriantes y que han acabado en las plataformas digitales de toda Europa. 

			El público reconoce lo que tiene ante sus ojos. Hay mucha admiradora. Mías también, claro. Son muy cariñosas y con sus mensajes reconozco que he llevado mucho mejor mi situación personal. Si estaba en horas bajas, siempre había alguien que me hacía sentirme reconfortada porque mis historias le parecían de lo más esperanzadoras y le dejaban el corazón calentito. Eso necesité yo durante muchos días después de que el hombre al que quería diera un paso atrás a seguirme en mi sueño americano. Hoy en día todavía no sé el motivo. Patético. 

			—Hola, sí. Muchas gracias por interesaros por mi proceso creativo e invitarme a venir a Roma, una ciudad tan romántica que seguro que me inspira. —digo mientras miro a Carlos sonriendo, pero no puedo dejar de quemarme porque sé que Sergio está sentado a mi lado, en perfecta armonía sin que yo le haya pedido explicaciones ni nada. ¿Soy idiota? Raquel—. Me gusta escribir lo que me gustaría leer. No sé si mis compañeros —me hago la dura: ¿compañero y ex?— están de acuerdo. 

			—Yo, por mi parte —continúa Sergio—, me siento preocupado por temas como la corrupción, la desigualdad de clases, los problemas que afectan a la adolescencia como las drogas, el paro, etc. Trabajar en un periódico te aseguro que da ideas. 

			Escucharle sigue siendo un placer y esa sonrisa que cierra sus discursos no ha cambiado nada. 

			—En mi caso —nos informa en perfecta pose el tal Carlos—, yo parto de todo aquello que a mí me gusta leer, pero también que podría desequilibrar a mis lectores. Si bien, creo que ahora lo que más despierta el miedo es lo cotidiano, lo que amenaza a quienes queremos. —Qué dulce me parece este chico. 

			Me centro por fin porque me lo debo. He llegado hasta aquí y por mucho que quisiera levantarme y coger de la solapa al rubio de ojos océano para preguntarle «¿Por qué te esfumaste?», mi trabajo como contadora de historias, y que me hace levantarme por la mañana con una sonrisa, tiene que darme fuerzas. 

			Sin más, nos dedicamos una hora larga a contestar cómo ideamos nuestras novelas y, ¡oh, qué casualidad!, solo a mí me preguntan si me inspiro en mi vida personal… ¿Ellos no? ¿No matan y asustan al personal como pasatiempo? Me revienta la preguntita, pero reconozco que mi serie de Periodistas que tanto ha triunfado está bastante basada en hechos reales. Él es Sergio y yo soy ella, solo que acabamos juntos porque echamos todo cuando toca y él no desaparece como el humo. 

			—Claro, una foto con ellos. —Pongo mi mejor sonrisa y mi cuerpo reconoce los brazos de Sergio en mi cintura y su aroma. Mi piel tiene memoria. Mierda.

			Ahora con Carlos. Sus manos son fuertes y me mueven como si fuera fácil. Esa melenaza atrae mi atención también, tengo que reconocer. Me mira y me quiere arrastrar, pero estoy atascada en qué voy a hacer con los recuerdos que se están agolpando en mi cabeza ahora mismo.

			Una nueva instantánea a tres. ¿Casualidad que esté al lado del morenazo? Pues no. Le ha dado el cambiazo en un segundo a Sergio y ha quedado él en medio, cosa que agradezco porque, en estas fotos a tres, el del medio suele parecer el solista del grupo y no me gusta.

			—Me ha parecido muy interesante tu método, Rachel o... ¿Raquel? ¿Cómo quieres que te llame? —me pregunta el chico hombre salido de revistas de moda. ¿En serio que este tío da miedo a alguien? 

			—Eh, Raquel, sí, Raquel. —Le sonrío porque me encanta este tío que quiere conocerme. Acabo de recordar cómo me sentí cuando Sergio no quiso seguirme a Nueva York. Joder, duele, y más porque sé que me mira de vez en cuando y juro que recordar su aroma tan cerca me desata. 

			Estamos invitados a una cena cerca de la biblioteca, así que iremos caminando, dice nuestro nuevo mejor amigo Piero. Es muy simpático y está superatento a nosotros, de modo que no hay silencios ni nada que me incomode. Guau. Roma ha entrado otra vez en plano y la luz se refleja por el suelo que pisamos, aunque no estoy segura de esto porque creo que ahora mismo estoy elevándome unos centímetros tan bien rodeada. No sé qué pasará esta noche, pero quiero disfrutar de cada minuto mágico que se me ofrece. 



	

2. Olvida todo lo que sabes

			Sonrío como una tonta mientras atravesamos la plaza Navona. Mis tacones no me hacen la vida imposible, sino que me están impulsando en esta noche sorprendente.

			No dejo de oír las conversaciones cantarinas de los romanos y de los turistas y reconozco que me siento exitosa. Además, el escritor cañón me busca con la mirada, de modo que decido dejar libre mi radar y jugar a ser feliz, aunque mi pasado esté presente. No quiero saber nada. 

			—¿Habías estado aquí antes, Raquel? —indaga el cada vez menos terrorífico Carlos. 

			—Sí, un par de veces. Creo que es una ciudad en la que podría vivir. Me parece muy loca. Llena de lugares con significado y mucho turista.

			—Yo no podría vivir aquí —sentencia él—. Y lo de los turistas, acabaría fatal.

			—¿De dónde eres?

			—Yo soy de Madrid y no me veo en otro sitio, la verdad.

			—Yo también y pensaba como tú, pero me salió una oportunidad para irme a Nueva York y fue estupendo.

			—Sin embargo, has vuelto —y me sonríe como si hubiera ganado algo—. Como te digo, yo viajar, lo que sea, aunque para el descanso del guerrero, mi hogar…

			Mi subconsciente loco imagina a mi interlocutor en pijama frente a una chimenea tomando whisky.

			Mientras Carlos y yo hablamos de casas y maneras de vivir, lanzo una visual rápida hacia Sergio, joder, no me lo creo. Ahí está con Piero charlando y moviendo sus manos en perfecto italiano. Creo recordar que residió aquí durante un tiempo si mis fuentes no me traicionaron. 

			—Sí, sí, me apetece pasta a mí también, claro. —Mi habilidad para compatibilizar mis conversaciones internas y lo que mi compañero escritor me dice es una ventaja que me hace vivir dos veces, según me tira, a veces, a la cara mi hermana contrariada. Ella es más de plena atención, pobrecita. 

			He pensado en modo relámpago que paso de oír los razonamientos de Sergio. Se fue hace demasiado. Seguro que está sorprendido con que lo que yo escribo mueva los números que represento. Cuando me fui a Nueva York con la beca, él se quedó con sus historias sobre personajes tristes y oscuros que luchan por seguir adelante. 

			Piero se gira y nos para a todos para que admiremos la forma de estadio que nos rodea amén de las fuentes, esculturas y edificios espectaculares. Jura que hace siglos, en este mismo lugar, se disputaban carreras de caballos y pruebas de atletismo.

			—Rachel, Rachel.

			—¿Qué pasa, Sergio? —Le contesto sin mirarlo para que Piero no piense que soy una desconsiderada. 

			—¿No me vas a dejar que te explique? —le replico sin mirar otra vez para que no me afecte nada de lo que me dice. Quiero dejar que sus palabras se deslicen desde su boca hasta mis oídos y caigan sobre ese asfalto que leí que estaba bañado de sangre de gladiadores y de cristianos. 

			Dejo de hacerle caso. Soy una niña pequeña malhumorada que solo quiere venganza o algo que le haga daño. 

			—Venga, vale. Paso —dice adquiriendo un aire inaccesible que me desconcierta. 

			Bien, Raquel. Conseguido. Ahora no te molestará. ¿Quiero eso?

			&&&&

			Estamos frente a la terraza Borromini que Piero califica de localización mágica. Sí, sí, estoy convencida. Mi mente vuela entre peldaños de mármol hasta la planta quinta. Voy encabezando la comitiva y detrás del jefe de sala que me dice que la «otra persona» ya está esperándonos. 

			Mis ojos de escritora deformados por el oficio escudriñan cada uno de los salones y de las mesas, tomando nota mental de sus sonrisas, de sus gestos, y en cuanto llegamos a la quinta planta, observo en Sergio que su cara no está muy animada. ¿Habrá visto un fantasma? ¿Está bajo de forma y una quinta planta le dejó fuera de juego? En este caso, iba a alucinar si tuviera mis taconazos y no poseyera mi superpoder. 

			—¿Alma? —Medio sonríe un sorprendido Sergio. Juraría que, a esta belleza de pelo liso larguísimo y cuerpazo, no se la esperaba. 

			Ella le dice un «ciao, Sergio» que yo, romántica, califico entre tórrido y pérfido. Ansiosa estoy por saber esto de qué va. 

			—Buenas noches, Alma —anuncia, ajeno a todo lo que yo he detectado, Piero—. Esta es Alma Duvet y es la editora desde hace un año de nuestras publicaciones. Supo que estabais por aquí y no quiso perderse compartir mesa y mantel con vosotros. 

			Todos nos presentamos y percibo nerviosismo en la mesa, aunque no provocado por ella sino por mi ex. Le conozco. Lo mismo están liados y está dolorido. Joder. Que tenga yo que ver esto. Querido cosmos, me estás tratando mal, muy mal. Cada vez la veo más mona y maja. 

			Carlos, que ya ha metido en sus intenciones a Alma, nos llama la atención sobre el sitio tan espectacular en el que estamos. Lleva toda la razón: contemplamos lo más bello del cielo romano y la plaza Navona. Desde este lugar privilegiado, la forma de estadio queda más patente. De fondo, escucho cómo italianos anónimos me mecen de nuevo con su acento tan atrayente. Creo que he cerrado los ojos. Estoy algo cansada y noto que mi compañero de al lado me observa y que su aroma me mece también. Es pura química. Cuando estaba con él, imaginaba que era algo que tenía en su desodorante, en su colonia o que sus feromonas me tenían estudiada. 

			Da gusto que Alma, Piero y Carlos hablen tanto. Yo me río y participo algo, pero confieso que estoy un poco fuera y me decido a espabilarme y perderme por el salón de este precioso restaurante hacia el baño. No tenía pensado embarcarme en esta montaña rusa de sentimientos, otra vez. Sentirse «putipillado» es una fantástica sensación cuando la otra parte de la ecuación también lo está, si bien cuando la incógnita no se despeja, todo cambia. Acabas usando vocabulario matemático para evitar decir que te quedas jodido, y hasta que levantas cabeza, que lo haces, claro que sí, pasa un tiempo. 

			—Rachel…

			—Ciao, Sergio —Soy una payasa, lo sé—. ¿Buscas el baño como yo? Suelen estar cerca…

			—No. Quiero aclarártelo. Ella es Alma. Mi exmujer —me explica, y mira, mira cómo caigo por la cuesta sin agarrarme…

			—¿Has estado casado? 

			—A ver, Rachel. No es lo que piensas. 

			Miré sus ojos y sentí que me mareaba un poco. ¿Por qué me había hecho eso? ¿Y por qué me lo cuenta ahora? ¿Y por qué sus ojos me hacen olvidar todo?

			—No creo que me debas una explicación, en serio. —¡Qué mentirosa soy! El vino me da fuerza para tirar hacia adelante. En realidad, a mí tampoco me funcionó lo mío con Mike y aquí estoy. 

			Piero nos reconduce de nuevo hacia el grupo y no soy capaz de pararle y él tampoco. Menudos borregos somos. Si bien merece la pena el espectáculo nocturno de estrellas que lo iluminan todo en contraste con una terraza cada vez menos brillante y más vacía. Se ha convertido en una zona de copas con algo de música para que acabemos un poco revueltos. 

			&&&&

			En medio de la noche y con la música de compañera perfecta, cuando dejo de jugar con Carlos y hago descender mis ojos sobre Alma que no deja de moverse, aunque pasa olímpicamente de Sergio, empiezo a recordar por qué él me atraía tanto.

			Viene una brizna de viento a la terraza y su aroma que estaba cerca se instala a mi lado. Noto cómo mi piel se retrotrae a tiempos lejanos y desearía volver a acercarme a él. Recuerdo el modo en que me acariciaba y, si cierro los ojos, podría sentirle pegado a mí. 

			Retomo mi vaso con hielos deshechos y doy un sorbo, a sabiendas de que estará malísimo, pero necesito cortar estas sensaciones que no me dejan casi respirar. Su mirada ha chocado con la mía y noto cierto desmayo, joder, sí; así estoy. Impresionada y sobrepasada. 

			Creo que lee el vacío en mi pecho y se aproxima, como si no estuviera ya en mí. Mi boca hambrienta no puede pronunciar palabra y deseo que interprete mi cuerpo y que se aleje, ya que todo lo que diga o haga va a estar mal si no es directamente besarme o susurrarme miel. 

			—Te he echado de menos, Raquel. —Medio sonríe, medio no. Y tiembla. Lo que me gustaba eso. Me apetece cogerle de la mano y llevarle a cualquier sitio para quitarnos la sed que sé que tenemos, si bien no me muevo. Vaya, me ha dado miedo. Como siempre desde que me dejó, ese resorte de dolor que me implantó salta y me paraliza. 

			—Os buscábamos —¿Nos rescata Carlos? —. Vamos a casa de la nonna Tina. Dicen que todo el mundo va para allá a tomarse la última. ¿Qué me decís?

			Nos miramos Sergio y yo y no podemos decir que no. En realidad, no sabemos qué decirnos. Allá vamos siguiendo a Alma y a Piero a través de calles ruidosas. No sabemos a dónde vamos y no sé qué esperar por primera vez desde hace mucho tiempo.

			

	

3. La dolce vita 4.0

			Me da un poquito de miedo. Creo que estoy a punto de dejarme llevar por la locura y olvidar detalles de nuestra relación que siempre dejé adormecidos para poder salir adelante más deprisa. Al igual que hago con los protagonistas de mis novelas, pienso salirme de mi caparazón y jugar. Empezar a hacerlo en Roma y en esta casa italiana no me parece mal.  

			La música se vuelve potente cuando atravesamos el patio de suelo irregular que hace que Alma y yo nos cojamos del brazo como best friends forever para evitar caídas o torceduras. «Queda mucha noche», parece que nos decimos con la mente. «Molas mogollón, Alma». 

			Nuestra italiana se ríe y no deja de tirar con sus ojos negros y su estilazo de Sergio, pero él no participa. Sí, a cabezón no le gana nadie. 

			Menos mal que en esta casa/antro hay mucha variedad y todos están contentos. De hecho, Alma creo que ya ha encontrado admirador en el bueno de Piero, y Carlos no para de hablar con una chica de pelo ensortijado y linda sonrisa.

			La música, para ser una casa «normal» como decían, está demasiado alta, y con un copazo en la mano, Sergio y yo también nos movemos entre el grupo, sin hablar, al ritmo de sonidos de discoteca y palabras como «ciao» repetidas en modo machacón. Reímos, pero no nos dirigimos ni una palabra. 

			Mis tacones han quedado con los de Alma bajo un sofá verde billar muy amplio que resulta supercómodo. Necesito parar y me retiro. Sergio me sigue y nos dejamos caer como si fuéramos ofrendas de un sacrificio. Tragamos lo que nos han puesto en la copa porque hace calor y, si no tengo mi brújula estropeada con él, creo que estamos recordando viejos tiempos. Su cuerpo se alinea con el mío. Me retira un mechón de pelo como solo él sabe hacer, lo que provoca que mi cuerpo empiece a pensar que quizá la ropa esté de más. 

			Me hago la sorda con mis pensamientos y acaricio el mentón de puñetero dios griego que tiene con barba de tres días.

			Se acerca hacia mí y juraría que me dice un «te he echado de menos» que altera mis constantes vitales. 

			Sin embargo, Carlos interrumpe lo que sea que iba a ser esto que empezamos a tientas y nos avisa a gritos de que la poli va a entrar y que Piero y Alma nos dicen que huyamos. 

			La música se ha cortado de modo abrupto y Carlos acierta a coger los zapatos de Alma. Entre tanto caos, yo pierdo uno cual Cenicienta. 

			Sergio me coge de la mano y juntos descendemos por unas escaleras que dan a un pasillo que huele fatal, aunque no me importa porque le tengo a él a mi lado. Se oyen voces y sirenas. En plan adolescente, hemos salido corriendo todos con Piero como capo de la operación. 

			El escritor de terror ha desaparecido entre la gente. Manda un mensaje al grupo de WhatsApp que se ha montado como «Lo que pasa en Roma…» para que nadie se preocupe. Se va con Rita, su compañera de melenaza, seguro. 

			Piero hace una foto de mi zapato superviviente y lo sube en plan gracia, y debe serlo porque todos le ríen. Vale, yo también me reiría si no fuera porque sé que la madrugada toca a su fin y me tengo que ir descalza a otra parte. 

			&&&&

			Entre risas y cojera, nos vamos acercando al hotel. No me puedo creer que Alma sea tan maja y me ofrezca su zapato por si tengo frío. Reservamos un coche compartido allí mismo. 

			Al final, los cuatro nos metemos en su coche. Piero con ella delante y Sergio y yo detrás. Tengo miedo otra vez. No quiero llegar al hotel. Lo digo en voz alta y observo cómo, por el retrovisor, Alma me mira. 

			—Me gusta lo que escribes, Rachel Allen. Te voy a llevar a un sitio inspirador. 

			Sin embargo, no será antes de casi atropellar a Carlos que, imponente y con su sonrisa blanquísima, se ha puesto en medio y nos hace el universal gesto de autoestopista. Le recogemos y quedo bastante acogida en la estrecha parte de atrás por dos hombres de ensueño. Cada cual con su estilo. Cada uno con su historia personal que ahora me resulta indiferente. Haré lo que dice mi hermana: disfrutar del ahora. Quizá mañana escriba sobre esto. 

			&&&&

			Aparcamos y abordamos el mirador de Pincio desde la plaza del Popolo.  Nos reímos porque Carlos resulta ser muy payaso y se ha quedado descalzo como yo.

			Cuando quiero emular su paso, Sergio me coge en brazos y demuestra que lo que veo en Instagram sobre sus jornadas en el gym no es mentira. Venga, ya. Siento su pelo, su cuello y me siento capaz de besarle si se descuida. 

			—Bienvenuti a Roma —Me devuelve a la cordura Alma. 

			Contemplamos la plaza que tenemos a nuestros pies. Es preciosa y hace que mi imaginación vuele a otros tiempos. 

			Mientras todos nos maravillamos con las vistas, Alma me susurra algo sobre la nacionalidad y que ellos no estaban realmente juntos o algo así. Me estoy mareando y creo que mi italiano es una mierda mientras tira de mí, descalza también, para plantarnos en un localito pegado a una escalera de incendios que se llama Il Piccolo Caffè delle Lettere.

			Alma abre la puerta y una cortina roja roñosita que destapa una sala oscura con una luz centrada en una chica monísima que pelea palabras con ritmo. 

			Un cartel a su espalda nos descubre que estamos en un poetry slam a punto de acabar. Unas veinte personas aplauden y vitorean a la chica de pelo recogido y aire masculino que, cuando nos ve, mueve su mano con energía y viene hacia nosotros para comerle la boca a Alma. Besa a Piero y achucha a Sergio. Se presenta como Gio y la dueña de este pequeño negocio ruinoso que es su alegría. 

			Esperamos a que cierre y, entre los brazos de Carlos y Sergio, el cielo de Roma empieza a adquirir un tono amanecer precioso. Nos reunimos todos dejando a nuestra espalda la plaza del Popolo y Gio dice: «Sorridi», mientras la foto va directa al grupo. 

			No quiero que se acabe nada de esto. Entre todos, recordamos el incidente en casa de la nonna Tina y nos reímos mucho. Vamos descalzos en señal de respeto por mi zapato. Gio toma una foto del que me queda y que carga desde hace un rato Sergio. Piensa que podré recuperarlo antes de que nos vayamos. 

			No. No quiero que esto acabe. Cuando nos dejan a Carlos y a mí en el hotel, nos abrazamos con cariño. 

			—Alma, amore, te quiero, y a vosotros, Piero y Gio —les digo desanimada y borracha, sí, mientras me cuelgo del cuello de Sergio que tiene sus ojos, esas armas de destrucción masiva, un poco apagados y me peina con cariño. Me apetece. Querría llevármelo a la cama ahora mismo, pero no sería justo para ninguno de los dos y tampoco estoy segura de que me acordara a la mañana siguiente. 

			—Rachel, ¿te acompaño? —me dice el maligno, pero no pueden parar más tiempo enfrente del hotel—. ¿Mañana hablamos?

			Carlos, por su parte, tira de mí con suavidad y desaparecemos. Mañana no sé qué pasará. 

			

	

4. Enamorarse de un artista

			Me apetece lanzarme al mundo a explorar. Siento vértigo por culpa de todas las sensaciones que, menos mal, anoche no tuve fuerzas para analizar. Dormí como una bendita, aunque reconozco que pensé en Sergio y en cómo me hubiera gustado amanecer junto a él. Estoy en la calle vestida con vaqueros y una americana que cubre un body blanco que, según mi madre, remarca mi figura, y según mi padre, enseña más de lo que debe.

			Me he tomado un café en el hotel. Guasapeamos esta mañana para ir a por mi zapato que se perdió en el fragor de la huida de la casa de la nonna Tina. Me daría igual si no fuera que se trata de unos Jimmy Choo que me costaron casi quinientos euros y para poderlos comprar tuve que vender muchos libros. Así que acepto y espero en la plaza Navona. 

			El día se ha levantado luminoso y ya empiezo a distinguir turistas que recorren con la vista cada rincón de la ciudad. La Fuente de los Cuatro Ríos me parece espectacular, pero me recuerda qué injusta puede llegar a ser la vida a veces. Me persigue el pensamiento de que el social de Bernini le robara la idea al tímido de Borromini en su cara y, encima, jugara con sus esculturas al reírse de la iglesia de Santa Inés que fue su creación. 

			Llamo a mi hermana Marta y, mientras, me recuerda otra vez la mala suerte de Borromini. Ella es profe de arte y siempre nos contaba esta historia. Distingo de lejos cómo la noche vivida ayer no fue una tontería. Corto con Marta por si reconoce su voz y me dejo llevar por las sensaciones que me produce ver acercarse al hombre más atractivo del mundo cuyo aroma personal llega antes que él. 

			Pido a Santa Inés, porque me ha caído bien, que él no se quite las gafas, que prometo que no tengo fuerzas para negarme a nada cuando su azul me engancha. Mierda. Lo sabe. Fuera gafas. Soy suya. No sé qué decir. 

			Sin piedad, nos abrazamos como todo el grupo, salvo Carlos que se incorpora más tarde. Gio y Alma aparecen junto a la fuente también. Me encantan. Nos hacemos una foto para que Piero se despierte y nos vea vivos. Es nuestro contacto en Roma y se responsabiliza de nuestra seguridad. 

			—¿Qué tal has dormido, Rachel?

			—Muy bien. Caí redonda en la cama. —Le miro y me dan escalofríos. Estoy fatal. 

			—Yo le di vueltas a todo, ¿sabes? —Noto que pasea sus ojos entre el escote de mi body. Me pone cardiaca. 

			—No sé. —Sonrío atontada y de dopamina hasta las trancas. Lo sé. Me giro hacia el lado por el que viene Carlos sonriendo y sé que he dejado medio hombro al descubierto. Me estiro sin aparentar que lo hago porque sé que Sergio está medio hipnotizado. Funcionamos así. Fuimos física y química. Creo que ahora volvemos a ese punto—. Carlitos, hola. —Premio. Sergio sigue ahí hechizado. 

			—¡Queridos! ¿Qué tal pasasteis la noche? Tengo sueño. ¿Me bebo un cappuccino y vamos de rescate a la nonna Tina?

			—Recuperarás tu zapato —asegura Gio y Alma me abraza. Qué mona. 

			Sergio se me acerca y me abraza también y sus manos se quedan pegadas a mi cintura. Sé lo que hace y, como era de esperar, con voz cantarina, me susurra: «Ay, locuela». Esas palabras alteran más mi piel. Acaricio su cara recién afeitada y le doy un besito casto que sé que sube su tensión. Vendetta! 

			Piero manda foto de la entrada de nonna Tina. Lo ha recuperado y nos espera cerca del Pincio, en un parque donde hay gente tumbada tomando el sol. Nos parece buena idea y acabamos tirados en la pradera. 

			&&&&

			Estamos cansados y dejamos que el sol nos acaricie. Carlos se ha sentado a mi lado y pega su hombro a mí. Huele muy bien. 

			Gio ha puesto música en su móvil y, por un instante, pienso en que formamos parte de un vídeo musical. También tengo cerca a Sergio que me está tirando hojitas. 

			Mi primera opción es pasar de él y no hacerle caso, pero me gusta cuando juega. Estiro mi pierna y le doy golpecitos. Los para con delicadeza. 

			Estamos sin fuerzas. Nadie dice nada. Alma se ha ido a fumar a un lado con Carlos y deja un hueco que aprovecha Sergio para ocupar. Se pone de lado. Tengo los ojos cerrados. Estoy muerta de miedo. 

			No pensaba mirarle. Hasta que me vuelve a susurrar otro «locuela» que me traslada a nuestras conversaciones cariñosas. 

			Me medio incorporo intentando no parecer incómoda, aunque algo lo estoy. 

			—¿Qué pasa contigo?

			—No me pasa nada. 

			—Yo creo que sí —lo digo mientras sé que está pendiente de mi escote otra vez. Mi padre estaba en lo cierto. 

			—Me pasas tú. Como siempre —dice en un hilo de voz que me revuelve—. Vente a mi hotel. A ellos…

			Cortando la conversación, aparece Piero con una bolsa rosa brillante con un zapato. Vítores y aplausos. Le abrazamos en una locura colectiva de amor, pero cuando echo un vistazo por encima, compruebo que no es. Les voy a romper el corazón. 

			—Chicos, chicos. No es. 

			—¿Qué dices? —Se hace un silencio cómico que se rompe con las primeras risas de Gio y Carlos. Sin embargo, Alma y yo estamos consternadas, aunque acabamos riéndonos e imaginando a quién podría pertenecer. 

			&&&&

			En diez minutos, subo de la mano las escaleras de mi hotel. Prefiero jugar en mi campo. Mientras abro la puerta, me besa la nuca y pega su cuerpo al mío. Necesitamos varias intentonas para conseguir acertar con la postura correcta de la tarjeta. Una vez dentro, tira las gafas y vamos directamente a una habitación que hay al fondo, tras un pequeño salón. 

			Sergio me lleva en brazos hasta la cama. Se quita la camiseta y le beso el torso mientras mi sujetador sale despedido a su espalda. Lame mi piel al mismo tiempo que yo abro sus pantalones. Se queda totalmente desnudo mostrando su excitación y me retira las braguitas. Noto cómo mi cuerpo se deja llevar por la humedad y él busca la postura. Sigue siendo buen amante y trata de encontrar mi placer disfrutando de las vistas que tiene frente a él, pero le necesito con urgencia y me encaramo encima de su metro ochenta y cinco. Que diga mi nombre y me recuerde lo que me ha echado de menos me lleva hasta la locura y estallamos a ritmo. Nos besamos con pasión acumulada. Llevaba mucho tiempo soñando con su cuerpo y tenerle otra vez ha sido una fantasía. 

			Una ducha caliente y relajante, en parte, nos deja rendidos en la cama. A él le vibra el móvil con un mensaje. Su gesto, al leerlo, se vuelve serio, pero yo me duermo y no escucho nada más. 

			

	

5. ¿Era el momento de apasionarse?

			No tengo ni idea de qué hora es. Mi avión salía antes de las siete de la tarde. ¿Dónde habrá ido Sergio? Después de acostarnos, nos quedamos dormidos.

			Como un déjà vu, me pregunto dónde está. En medio de la cama, en la que nos besamos y nos juramos que nos habíamos necesitado, me siento primero triste, luego, idiota y ahora, enfadada. Otra vez abandonada por el periodista metido a escritor. Parece un personaje atormentado de sus novelas. 

			En medio de la mesa, junto a mi bolso, hay un papel en el que me dice: «Hola, locuela. He tenido que irme antes por algo imposible de retrasar. Te llamo en Madrid y hablamos. Tenía muchas ganas de estar contigo. Disfruta de Roma».

			Mierda. Me lo ha vuelto a hacer. Me da igual que sea el tío más ocupado del mundo. Yo nunca hubiera hecho eso de acostarnos y ni siquiera despertarle para decirle que me iba. Joder. 

			No he notado que se ha ido. Tengo el sueño bastante pesado y acumulado para un par de años. Soy una tormenta perfecta para que cualquiera me abandone durante mi  descanso.

			Llaman al teléfono de la habitación y todavía tendré que agradecerle que me avisen de recepción para que no me olvide de que tengo el avión a las siete de la tarde. 

			En mi teléfono, los mensajes se acumulan: mi hermana, mis padres y el grupo de  «Lo que pasa en Roma...», que no quieren que nos vayamos, aunque parece que la despedida de Sergio sí ha sido posible por WhatsApp con un «ciao» que me fastidia. 

			Carlos me ha escrito por si queremos irnos juntos al aeropuerto, ya que Piero le ha dicho que vamos en el mismo avión. 

			Contesto: «Hola, Carlos. Claro, será un placer. Dime hora y nos vemos en la entrada del hotel».

			No me va a volver a arruinar la vida. Recojo mi ropa que está colocada por él, diría que con delicadeza, pero ahora eso me da igual, sinceramente. 

			Dejo caer alguna que otra lagrimilla y me juro no ponerme más ese body que todo lo puede sin ser consciente de las consecuencias. Me topo con el libro con su nombre donde ese detective suyo, un tal López, trata de salvar el mundo otra vez. Se llama La sonrisa perdida. y vuelvo a llorar porque me lo ha vuelto a hacer. Me ha quitado la sonrisa. Recompuesta, cierro la puerta de la habitación que todavía huele a pareja apasionada. 

			&&&&

			Me he pintado los labios de rojo. Siempre recurro a este color cuando estoy con pocos ánimos. Es como si me diera las fuerzas que necesito y, como dice mi madre, si los semáforos y los bomberos lo llevan, por algo será. 

			Me gustaría decir que también lo he hecho en parte por llamar la atención de Carlos, ese autor de novelas de terror que parece un modelo de Icon, si bien no es así. Es que si todos miran a mis labios, nadie reparará en el rojo de mis ojos.  

			—Hola, Raquel. ¿Qué tal te ha sentado la siesta? —pregunta mientras entrega su maleta y la mía al taxista. Creo que lo comenta sin ánimo de indagar. Nadie sabía que nos fuimos juntos Sergio y yo. 

			—Bien. Siempre soñar un poquito me despeja —digo mientras me despido mentalmente de la Ciudad Eterna donde he vuelto a perderme. 

			—Por supuesto. El descontrol de estos días en Roma hay que compensarlo. No sé tú cómo trabajas, pero yo, si no duermo, luego no puedo escribir. 

			—Igual que yo. Lo de trasnochar, no lo llevo nada bien. Si quiero producir, tengo que estar despierta. —Sonrío porque noto que me gusta hablar con él y que no me desboca mirarle. 

			—¿Sabes que además soy una criatura nocturna para escribir? Cuando mis vecinos dejan de hacer ruido, yo puedo ponerme a idear maldades. —Sonríe.

			Me detengo en su manera de conversar tan libre y sin tener que sentir dolor por querer a alguien. «Sabes que te quiero». Si hasta se ha casado. Sé que fue para ayudar a Alma, pero dejó de intentar contactar conmigo. Estoy harta. Sé que me ha llamado hace un rato al móvil y que ha llegado a Madrid. No pienso contestar. Me duele y no voy a pedir explicaciones. Sonrío al pibón que tengo al lado que me dice no sé qué de sus novelas. Entonces me acuerdo de que he dejado el ejemplar de Sergio en mi hotel y me da igual. Estoy de pataleta y tengo mis derechos. 

			Siento que voy a cometer una tontería y me voy a enganchar a la miel de los ojos de Carlos. No era lo que tenía pensado. Tampoco esperaba volver a besar a Sergio y acabamos juntos en mi hotel. La vida como la de los protagonistas de mis novelas es impredecible, aunque yo no pueda lograr mi final feliz con él. 

			

	

6. Miedo me das

			He llegado unos diez minutos tarde pensando en que así no me encontraría a todo el mundo en la puerta. Busco con la mirada a alguien amigo en la entrada del Círculo de Bellas Artes. Mi modelito rosa chicle de Giambattista Balli no es apto para aguantar mucho tiempo en la noche fresca de la capital. 

			Cuando regresé de Roma, mi agente me avisó de que nuestra editorial iba a salir adelante con la absorción al otro gigante editorial.  Además, se quería dar a conocer el sello de romántica que, junto a otras compañeras, inauguramos. 

			Para celebrar que nos convertiremos en uno de los mayores editores de libros en el mundo, se ha organizado esta fiesta a la altura del acontecimiento. 

			Hace ya una semana desde lo de Roma y con Carlos Villa, mi terrorman, me he estado llamando desde entonces. De Sergio no he vuelto a saber nada, pero creo que es lo mejor. Dijera lo que dijera me iba a ir mal, así que…

			Ellos pertenecen a la otra editorial que la mía se come y tendrían que estar presentes. Carlos me aseguró que vendría. 

			Está toda la sala llena de escritores, bookstagrammers y otras razas de influencers literarios. La música hace que todos nos movamos y que haya ambiente festivo. 

			—Rachel … qué bien que estés con nosotros. —Me acoge Cora, autora estrella de literatura juvenil que junto a mí da vida al nuevo sello, y nos adentramos en el evento. 

			Saludamos a diestro y siniestro porque somos los diamantes de la temporada, nos reímos al decirlo. «Una copa de vino nos hará todo más fácil», señala mi compañera. 

			Nos arrimamos a un grupo de nuevas compañeras y no se está tan mal. «Parece que este año se llevará el rosa», dicen con ironía al ver que seremos un grupo numeroso de autoras que añadirán romance y erotismo. 

			Doy un trago y se me cruza la figura de Sergio Sanz. Se mueve por la sala con esos ojos azules que parecen gobernar el resto del mundo. Sin embargo, lo encuentro con aspecto cansado y hasta un poco desaliñado. 

			Bromeo de nuevo con Cora y dejo que se me olvide su cara y nuestro último encuentro porque viene el atractivo Carlos Villa, que no ha dudado en atravesar el salón y evitar a quienes le reclamaban para acercarse a mí. 

			Mis compañeras de tertulia ríen por lo bajo y me consideran una privilegiada. Pues sí, qué diablos, esa soy yo. Una mujer libre con mucha suerte. 

			—Rachel… —Me besa fuerte y me abraza bonito—. Cuando me lo comunicaron en la editorial me alegré un montón. Te iba a mandar un mensaje, pero preferí felicitarte en persona. Estoy encantado de que te hayas animado a fijar tu residencia por aquí. Si quieres, puedo hacer que te reencuentres con la ciudad —me lo dice con un tono que pienso que no alude a la geografía, sino a algo más, y casi me sonrojo. Es tan seguro de sí mismo que me pueden sus ganas. 

			Cierro las bocas de algunas compañeras que no dejan de analizar a este hombre y les presento. La música se baja y el presentador reclama la atención de los asistentes. Carlos es abducido por un compañero de la editorial y sube al escenario que preside el evento. Es guapo, guapo, guapo. Todo el mundo se fija en sus maneras y alguien le grita un típico «tío bueno» que él se toma muy bien y que no le afecta en su discurso. Su saga Martirio ha vuelto a batir récords y la editorial está implicadísima con él. Después de unos años duros por la pandemia y por la crisis generada, todo va sobre ruedas gracias a sus terroríficos libros. 

			Siento que tenía que haber leído los ejemplares que me llegaron a casa de su parte, pero es un género que no va conmigo. 

			Todos aplauden y, entonces, como si de un sueño se tratara, suben a su lado a Sergio. Otro escritor exitoso. Su cara es un poema. Se le ve bien porque se le felicita por su trabajo, sin embargo, creo que no tiene el día. Se explica algo de que además acaba de recibir un premio por su investigación en un caso llamado Souvenirs, así que eso aumenta su venta. Sus libros son más comprados, ahora que ficción y realidad le hacen poderoso. 

			Mi compañera Cora me tira del brazo para que compartamos escenario junto a ellos. Somos seis escritoras de romántica con subgéneros diversos que estamos contentas porque nos tratan como al resto. Sentirnos tan reconocidas es una novedad. 

			Satisfechas, nos dejamos llevar por la marea que nos agradece que confiemos en lo que nos ofrecen. Todas hemos triunfado sin ayuda  y, ahora, estar bajo su manto, puede ser bueno o ser malo. Todavía no lo sabemos, si bien pinta fabuloso. 

			De fondo, se anuncia la celebración de un concurso abierto a todos los escritores, incluidos los presentes, para demostrar al mundo la fuerza de este coloso editorial. Vuelta a los aplausos. Me parece estar metida en una conferencia de Tony Robbins, el gurú del coaching. 

			Emma, mi nueva editora, a la que debo mi fichaje, se me acerca con cariño. Me encanta su forma de llevarme: despacito y escuchando cada una de mis palabras. 

			—Rachel, estás guapísima. Este color rosa te favorece muchísimo. —Ay, qué encantadora —. Por cierto, la semana que viene nos tenemos que reunir porque me han pedido que formes parte del jurado del concurso. Tendremos que hacer hueco para lecturas y reunión con el resto del jurado. Creo que será maravilloso—me ordena, pero relajada y en plan «lo haces porque es bueno para ti». 

			—Claro, ya me dices. —A ver, qué voy a contestar. Tampoco tengo otro plan. Voy a muerte con ellos. 

			Se lleva a mi editora un señor de traje y ella me sonríe mientras se aleja. Es de esas personas que cuando se van, dejan un hueco, en serio, me cae muy bien.

			Cuando las de romántica dejamos de ser las protagonistas, Carlos, con una maniobra digna del mejor de los ilusionistas, me atrae hacia él mientras la mirada de Sergio se pierde sobre mí. No tengo la culpa de que no se decida o que se esfume como el humo. La última vez me fui con él, pero hoy no. 

			Estoy pensando con seriedad en irme con el chico estrella de la noche, que no tiene miedo a mojarse junto a mí cuando le confieso que quiero escaparme de la fiesta y pasear bajo la lluvia. 

			&&&&

			Dejamos atrás la música y bajamos por las escaleras de cada piso de este edificio que están presididas por esculturas renacentistas que nos observan altaneras. 

			Vamos despacio porque mis tacones, mi vestido y mi falta de costumbre con el vino me llevan de este modo. Miro a mi compañero de huida y es realmente espectacular: melena cuidadísima, barba muy atractiva, tez morena y ojos marrones que me atraviesan, amén de un cuerpo de gimnasio. Me recuerda un poco a mi ex, Mike, el americano que no supe integrar en mi vida. He borrado de mis recuerdos la última noche con él. No quise seguir el camino de la vida seria que según él teníamos que tomar. 

			—Rachel, ¿estás aquí? —Me detiene y me atraviesa con todo lo que veo en ese guapazo—.Me he escapado de la fiesta de mi vida contigo. 

			—Sí, sí. Estoy contigo. —Le tomo de la mano y volvemos a descender por las escaleras, sin abrigo, eso sí, porque es lo que tienen las escapadas, que, a veces, se pierden cosas. Pero él negocia con el vigilante y en tres minutos alguien baja nuestros abrigos. Esa decisión me pone. Quiere algo y busca la forma de conseguirlo. 

			La calle Alcalá se ve cubierta por una cortina de lluvia. Huele a mojado y no hay nadie por la calle, solo él y yo. 

			Después de un rato andando, creo que ya nos hemos empapado bastante, así que lo llevo debajo de un edificio y él sigue mis instrucciones al pie de la letra. Su melena está mojada. Su traje está brillante debido al exceso de humedad. Huele muy apetecible y me urge tenerle muy pegado a mí. Lee mi pensamiento y retira mi pelo de la cara. Abre mi abrigo y busca mi cuello con avidez. Sus manos son grandes y expertas. Recorre mi cuerpo mientras su boca me atrapa como a mí me gusta o como siento que a esta hora y en este día necesito. Le abro la camisa porque quiero saber cómo es su torso. Me sorprende que tenga vello y que rezume su aroma. Besa de tal modo que no puedo negarme ni yo ni mi cuerpo, que desde hace un rato está descontrolado. No podemos dejar de acariciarnos y besarnos. 

			Carlos me susurra un plan. ¿Acepto? 

			

	

7. Fluir sin más

			Acabamos lo que hemos empezado hace rato en un loft cercano que me parece espectacular. 

			La lluvia golpea los cristales y mojados cuesta un poco retirarnos la ropa. Aunque no importa. Carlos resulta ser dulce en la intimidad. Pensé que sería como en su modo de actuar, pragmático, incluso egoísta, pero me equivoqué. 

			Me besa tomándose su tiempo. Mi vestido pomposo cae sobre el suelo y él me sonríe prometiéndome la vida. Me hace sentir poderosa. Disfruto apartando su pajarita y acariciando el pecho espectacular que posee. Noto su corazón y cómo sus ganas se abren paso por debajo del pantalón. 

			Suspiramos y gemimos mientras nos comemos. No deja de mostrarse en cada centímetro de mi piel. Mi cuerpo se contrae y se estira bajo su lengua, con sus manos y su aroma se cuela en mi cabeza para llevarme en la semioscuridad a gritar satisfecha.  

			Su cama es acogedora y él vuelve a la carga sobre mí dejándome exhausta y físicamente extasiada. No pienso en nada. Solo en las sensaciones de descarga y cómo mi cuerpo reacciona a sus caricias y en llevarle al placer que logramos los dos. 

			Nos quedamos dormidos mientras la tormenta se desata fuera y en mi mente también. ¿Puede ser que esté con el tío más atractivo del planeta y que Sergio se cruce en mis pensamientos?

			No tengo planes. No tengo nada pensado con este hombretón que tengo a mi lado y, aunque me siento liberada y feliz, no sé qué me pasa. Quiero permanecer abrazada a él y, después, veremos. 

			&&&&&

			El sol se empieza a asomar tímido por la mañana. Escucho pájaros que señalan el alba. 

			Como manda la ocasión, me coloco una camiseta de las de Carlos y paseo por el apartamento mientras él prepara algo. Nos apetece pasta. Una isla en medio del salón sacada de una revista de decoración permite que estemos cómodos. Él cocina y yo tomo una Coca-Cola que me sabe a gloria.

			—¿Tú qué estás buscando, Rachel?

			—¿Cómo? Nada. No tengo planes. ¿Y tú?

			—Cenar, comer o desayunar contigo—Tira de mí y me besa. Comemos un poco y volvemos a la carga. 

			En un error de principiante, cojo el móvil y, de un golpe de vista, entre mensajes de mi hermana, Sergio me escribe: «Te fuiste rápido». Mierda. Ya estoy otra vez. La dopamina y la serotonina se disparan y sonrío a ese pedazo de hombre que me ha preparado una ¿cena? espectacular. 

			Me siento incómoda. Se me ha bajado el alcohol y ya no estoy segura de querer seguir aquí mucho tiempo más.

			—¿Qué te pasa, amore? —ronronea mientras me intenta quitar la camiseta que he vuelto a ponerme. 

			—Carlos—aunque le beso—, me tengo que ir —digo mientras recojo mi vestido del suelo. Pienso que no es posible que ahora me lo ponga. 

			—Toma, creo que esto te valdrá. —Y me entrega unos pantalones negros monísimos que con la camiseta que me ha prestado, me cubrirán. Son las ocho y media de la mañana. 

			—¿Te llevo? —me ofrece mostrándome un torso perfecto bajo una camisa que, aunque da la impresión de ser muy casual, podría usar para ir a una boda. ¡Ay, por Dios! Necesito que me dé el aire. 

			—No, gracias. Lo he pasado… muy bien. —Más que bien, la verdad, pero no estoy segura de que quiera darle mucha información. 

			—Ciao. —Se tumba en el sillón y cierra los ojos. Creo que no estuve bien. 

			Cierro la puerta entre la desazón y el alivio. No me entiendo. ¿Y ahora qué?

			

	

8.Cenizas romanas

			Salgo a la calle y busco la Gran Vía. Al rato, me dirijo con mis taconazos y el modelo imposible que apesta a tío elegante a la terraza del Círculo de Bellas Artes. Me hubiera gustado pedirle unas gafas de sol a Carlos, pero ya me parecía un abuso. Vaya, me doy cuenta de que le he dejado mi vestido rosa en su salón. 

			Me siento en una mesa a la que acaricia el sol. Necesito un zumo de naranja y un café. 

			Cuando levanto la vista, a mi lado está sentado Sergio como si se tratara de un personaje inoportuno de una comedia romántica. 

			—Tienes una pinta horrible, Rachel. 

			—¿Sergio? ¿Qué haces aquí?

			—¿Tenía que estar en casa? La fiesta acabó hace un rato. Parece que tú te fuiste pronto. —Creo que me acaba de hacer la ficha. Con las pintas que llevo, seguro que adivina que he estado por ahí. No me apetece que me vea así. Precisamente él. ¿Por qué se me ocurriría volver por aquí?

			—¿Desayunas? 

			Sus ojos parecen descansados y tan impresionantes como siempre. 

			—Sí, necesito algo dulce. 

			—Después de una noche movida, ¿no?

			Se pone las gafas de sol. Joder, qué descanso. Su mirada me haría cantar como una loca que estuve con terrorman, pero que, mientras mi cuerpo lo pasaba bomba con él, mi cerebro absurdo volaba a su cama y a su pelo rubio.

			—¿Llevas una camiseta del FBI? —Me reviso mentalmente y después digo que sí. Toda la vida odiándoles y tirándoselo a la cara como escritor de novela negra y ahora me saca la gracia. 

			—Sí, ¿por qué? 

			—Y no es de tu talla… —Sigue investigando. ¿Por qué no le corto? ¿Por qué es tan guapo?

			—Rachel, ¿se la has robado a alguna de tus amigas de moda? Ahora las de romántica sois toda una atracción. 

			—¿Si te ven conmigo, te van a regañar? —contesto, sarcástica, porque me dejó tirada dos veces.

			 ¿Y si le pregunto que qué pasa con él? ¿Y si otra vez me dice que yo, lo engancha con un «locuela» y entramos en bucle? Recalculo todo y mejor me bebo el zumo que seguro que me vitamina y me deja pensar. 

			—El otro día…—Mierda. Gafas fuera. 

			—¿Cuando te fuiste sin decirme adiós?

			—No es fácil. —Su gesto se endurece—. Es que no puedo contar nada a nadie. 

			—¿No confías en mí? —indago en un hilo de voz reuniendo fuerzas. 

			—No, no es eso —asegura y me vuelve a mirar con el poder del agua del mar. Con la fuerza de ese azul de sus ojos que me acerca al abismo y me hace sentir vértigo. 

			—Si es algo de pesquisas como periodista, me da igual, de verdad. 

			—Es algo más importante y complicado. No quiero inmiscuirte. —Y mira a cada lado. 

			—Me duele la cabeza, Sergio. Me voy a ir. —Saco un billete que dejo encima de la mesa. Me duele esa falta de confianza y que no quiera embarcarme en cada una de sus historias. Recuerdo entonces cómo evitaba en los últimos días a mi ex y me dan ganas de huir a mí también. 

			—Espera, Ra.

			Pero ya he tomado la decisión de ir a casa de mi hermana Marta y descansar unas horas mientras vemos alguna serie tiradas en el sofá. Ya tengo grandes planes para lo que queda del fin de semana. El lunes será otra cosa. Creo que lo de ser jurado puede ser una buena actividad para olvidarme un poco de todo. Me da la impresión de que me va a gustar. 

			Mientras estamos frente a frente dispuestos a salir corriendo en direcciones opuestas, el teléfono nos pita a los dos con un mensaje del grupo de «Lo que pasa en Roma…».

			—¡Es Alma! —le digo porque me alegra, sinceramente, tener noticias de ella y nos ponemos al día: Alma y Gio vienen a un encuentro de poetry slam. Nos piden que vayamos por la tarde al Café Libertad 8. Un sitio que fue parte de mi vida. Nos proponen una hora y, mientras nos despedimos, no me queda claro si irá él, si acudiré yo y, más difícil todavía, si se presentará mi terrorman. 

			Sergio se levanta a la vez que yo. A centímetros de distancia recuerdo todo lo que su cuerpo me hace sentir. Mierda. 

			—Supongo que nos veremos. 

			—Sí, creo que sí. —No, no lo sé, la verdad. 

			Parecemos dos quinceañeros. Suena su teléfono y escucho la voz cantarina de Alma. 

			—No lo sé, Alma. —Me mira y me pasa su móvil que huele mucho a él. Cuando se lo devuelvo, cuelga y sale la foto de la familia. No me acordaba bien de ellos y algo me remueve cuando veo a su hermano. Sé que para Sergio él era su mayor preocupación y que cuando murió su padre, fue peor. Pero sobre eso no sé mucho más porque coincidió con mi etapa en Nueva York.

			El sol de Madrid, tras una noche de lluvia, siempre impresiona. Se tiñe de azul y provoca que pienses en que todo es posible. 

			Nos despedimos y, como siempre, alejarme de él me provoca desazón. Mientras, Alma me escribe por privado: «Rachel Allen, te esperamos».

			

	

9. Alquimia

			Hemos quedado en el Café Libertad 8, en pleno barrio de las Letras, que sigue manteniéndose en su aspecto como era hace cien años. 

			Mi hermana Marta y yo hemos pasado aquí nuestra adolescencia: yo, escribiendo poesía; y ella, soñando con los cantautores que iban creciendo por allí junto a nosotras. 

			Estoy feliz porque va a venir Álex, un buen amigo de mi hermana que yo me quedé. Adoro a este tío. Siempre me anima, y cuando estuvo de visita en mi casa de Nueva York, fue memorable. 

			Reímos y lloramos. Fuimos de cero a cien. Es lo más. Mi hermana Marta siempre estuvo enamorada de él, pero él se encandiló de George Michael con dieciséis años. Liga mucho, pero, encima, hace amigos. Es un amor. 

			Alma y Gio ya están encima del escenario en el que hay un piano antiguo a su derecha que le da un aire de culto a todo lo que en este local se mueve. A su espalda, cuelga el cartel de Libertad 8, que es todo un símbolo.

			 En cuanto nos ven, se bajan y el flechazo surge, como era de esperar, entre las chicas y Álex, que confiesa lo del cantante de barba, y se caen superbién. Habré oído la anécdota cientos de veces, pero mi interés romántico siempre me hace volverla a escuchar. De hecho, tengo pensado incluirlo en una de mis novelas. 

			Marta me da un golpecito y me señala que Carlos también ha venido. Ella es muy de team Sergio. «Los tíos como Carlos siempre te rompen el corazón», suele recordarme. 

			Sin embargo, Sergio se hizo un hueco en nuestra familia. Que le presentara a jugadores de su equipo de rugby puede que también tuviese algo que ver, me temo. 

			De hecho, su protegido llega con un polo de rugbier color verde que le marca sus brazos musculosos y me pone cardiaca como siempre. ¿Solo lo veo yo?

			Álex toquetea uno de mis rizos elaborados ad hoc. Siempre le gusta jugar conmigo. Dice que soy «su pequeña Barbie», y él, «mi pequeño Ken».

			Todos se besan y abrazan. Joder. Entro en un bucle de indecisión: ¿Cómo actúo yo? ¿Y si terrorman se me lanza en plan enamoradizo? O, peor, me ignora.

			Álex está enterado de todo a través de mi hermana, que ya se encargó de ponerle al día bajo mi petición. 

			—¡Hola, Sergio! —Lo abraza y lo lleva a una mesa cerca del escenario, que no es muy grande. Con un movimiento de cabeza, Sergio me saluda. 

			El local se va llenando, poco a poco, de amantes de la poesía. Alma nos achucha a Carlos y a mí, bajo la promesa de que nos va a encantar y nos sitúa entre las mesas cuadradas muy cerquita del escenario. 

			Se hace el silencio y comienza la magia en el escenario cuadrado, pequeñito, pero lleno de energía de amantes del arte. 

			Aparece Gio bajo una luz azul y consigue que todo lo que ocurre alrededor se detenga. Miro a Alma que me tiene cogida la mano emocionada. El acento con el que recita es absolutamente seductor. No puedo, sé que nadie puede, dejar de mirarla. Finaliza con un texto de su último poemario que rompe en un Eres alquimia:

			«Poderosa tu boca que me ata a tu cuerpo. 

			Benditas tus caricias que me llenan de fuego. 

			Maldito el tiempo que paso alejada de tu piel 

			porque adoro la sensación de triunfo 

			que me provoca el tenerte 

			entre mis piernas y en mi cama».

			Sus palabras se cuelan en los oídos de quien la escucha y te hace sentir especial. No me extraña que Alma esté loca por ella. 

			Doy un sorbo a mi vino despacito porque todo lo que nos cuenta sobre ese amor que altera, que agita y que acaricia la piel me es muy familiar. Creo que se nos ha escapado un cruce de miradas a Sergio y a mí. Me remueve y me hace soñar un poquito. Confieso que todavía se me hace un mundo tenerle cerca. A solo un gesto. 

			Aplaudimos mientras Alma se aparta las lágrimas. Yo también estoy emocionada. Qué bonito transmite. 

			Ahora queda saber qué haremos de esta noche. He oído que vamos a quemar Madrid o algo de eso. Me muero por saber cómo acabaremos. 

			

	

10. Lo que pasa en Madrid

			Tengo la sensación de que ha sido una buena idea venir esta noche. Escuchar poesía siempre me parece un buen plan. Muchas de las ideas que me inspiran para mis libros surgen de la lectura de poemas sugerentes, de esos que en pocas líneas te regalan sensaciones y que te llevan a lugares de tu vida que puede que no esperes. Siempre estuvieron conmigo esas frases cuyo eco se quedaba a mi lado. 

			Mientras decidimos con qué continuar, Carlos se me ha acercado y me pregunta si estoy mejor. Su aroma y su cuerpazo se adelantan a mis pensamientos. 

			—No sé, Carlos. No tenía nada claro. 

			—Ya. No necesitas explicarte. 

			Le agradezco su comprensión con la mejor sonrisa que soy capaz de emitir porque sigo nerviosa. 

			Desconozco cómo ha sido posible, pero estoy sentada entre Sergio, que no para de hablar con Álex, y mi hermana al otro lado. El ambiente está muy distendido y el vino hace que nos entreguemos a la noche y a todo lo que nos une. Este sitio es también bastante acogedor, lo que ayuda. 

			Me río porque Álex, además, me hace señales de cómo está disfrutando de tener cerca a «mis dos prentendientes», como él los llama en plan coña. 

			—Sergio, he leído tu última novela —comparte Álex—, sobre los negocios tapadera. Me encanta tu detective y cómo se mete en líos constantemente. Quiero más. ¿Cuándo vas a sacar el próximo?

			—Tengo algo en mente ya, pero el periódico siempre me reclama, así que no tengo mucho tiempo.

			—Y tu hermano, ¿qué tal? ¿Empezó a estudiar Arte Dramático como quería?

			—No. No se puso muy en serio y ha ido de un lado a otro. Va por rachas. Está bastante perdido —nos informa Sergio.

			Le miro y parece habérsele apagado el brillo. Su familia, y sobre todo su hermano, le han supuesto muchas preocupaciones. 

			Me apunto, mentalmente, preguntarle, en cuanto pueda, por él tambien. Me da la impresión de que algo está pasando en su vida que no me ha contado. 

			Terrorman está a mi vera y con su mano me roza la pierna con disimulo. Pienso que ha sido sin querer, pero se gira hacia mí y detecto picardía en sus ojos y una media sonrisa increíble. 

			No querrá que se la devuelva, ¿verdad? ¿Aquí? ¿Delante de... él? Tiro de mi hermana hacia el baño, sin detenerme en sus maneras por si me confundo y, al final, acabo con él y no con Marta. 

			—Joder, Marta. Carlos me ha tocado la pierna. 

			—¿En plan chungo?

			—No, en plan juguetear. 

			—Vamos, que quiere rock and roll. 

			—Eso me temo. 

			—¿Y tú no quieres? —grita desde el otro lado de la puerta que estoy sujetando.

			—Chata, no grites que igual te contesta él. —aviso. 

			Cuando sale, mi hermana se me pone delante muy concentrada, y me coloca un rizo loco que me está dando la noche. Me pide que no me queje y que salgamos a ver qué nos depara el futuro próximo. Expulso aire por mi boca rosa chicle que acabo de retocar y salgo. 

			Atraigo la mirada de dos de los tíos más increíbles que haya podido tener delante. Mi hermana se da la vuelta y pone los ojos en blanco porque se ha dado cuenta. Nos comportamos como quinceañeras, la verdad. 

			Vuelvo a mi sitio y no puedo dejar de mirar a Sergio. Es tan amable y está tan mono cuando bromea con Álex que me hace olvidar que tengo a terrorman junto a mí y no hemos resuelto lo de la caricia. 

			Se levanta de la silla y se agacha para pedirme al oído que salga con él. A ver, no puedo decirle que no ahora, así, tan seca, por lo que dejo que tome mi espalda y me lleve hasta la calle. 

			—¿Qué te parece si te vienes a mi casa, Rachel? —me dice retirando el rizo que parece que a todo el mundo atrae.

			—Verás, Carlos. —Le miro y no puedo creer que esté rechazando tanta belleza, en serio—. Es complicado. 

			—¿Es por algo que dije o que te hice?

			—No, no. De verdad. Es que…

			En ese momento, se asoman Sergio y Álex. Mi dolor de corazón permanente, Sergio, nos mira como si hubiese comprendido algo. Si tenía dudas de que tuve algo con Carlos, ya no. Me mira y me duele. 

			Álex tira de mí para dentro porque dice que nos necesitan en el interior. Estoy segura de que ha sido enviado por mi hermana y decido dejar de pensar y encaminarme al local dejando en el aire el embriagador aroma de las historias sin cerrar. 

			&&&&

			Salvada por un golpecito a modo de aviso en la copa, Gio tiene algo que contar. 

			Nos miramos y Alma parece muy emocionada. Noto en el ambiente que algo ilusionante se avecina.

			—Chicos, ¡nos casamos!

			Aplaudimos y nos mostramos felices por el notición. Les agradecemos que lo compartan con nosotros.

			Sergio y Alma se funden en un abrazo. Me sorprendo pensando en que hacen una pareja increíble. Sin embargo, sé que cuando se casaron lo hicieron por motivos muy distintos al amor y que Sergio es un amigo único. 

			Carlos no se da por vencido y me toma de la cintura. Una chica le hace la ficha desde el otro lado. Hay que reconocer que está muy bueno, pero de verdad que no estoy por la labor, a pesar de su melenaza, su estilo y las ganas que le pone. Sobre todo desde que Sergio no me mira y ha dejado que la noche se acabe sin dirigirme la palabra más. Sé que se está retirando. Como si dejara que terrorman fuese algo más. 

			Me escudo tras Álex y Marta y logro evitar las miradas tórridas y la indiferencia dolorosa y abandonamos el local que volverá a formar parte de mis recuerdos.

			Decidimos acompañar a las chicas al hotel que está cerquita del local. Mañana es lunes y hay que trabajar. «Los escritores con principios, a veces, sois un rollo», me susurra Álex entre risas. 

			

	

11. Yo, jurado

			Emma me pidió que me presentara a primera hora porque lo del jurado ya estaba en marcha. Disponemos de unos cuantos relatos que evaluar. Unos pantalones vaqueros y una americana con botas es mi modelo elegido para acudir a la sede de mi nueva editorial.

			Es un nuevo método, más transparente, porque según ella están hartos de que se ponga en duda su criterio y la forma en que trabajan. Así que seremos cinco «escritores afamados», palabras textuales, los que nos ocuparemos de leer y elegir al mejor. Dentro de los parámetros de la editorial, claro, imagino. 

			Estoy en el edificio de techos altos que albergó una imprenta hasta los años noventa. Me encanta la escalera central. Paso mi identificación por el torno y veo a Emma salir del ascensor. Vaya. Va acompañada por Sergio que camina junto a ella y le da brillo a todo. 

			Detectan mi presencia y, con gestos, mi editora me atrae hacia ellos. Espero que esté de paso por aquí. No me apetece estar desconcentrada. 

			&&&&&

			Nos saludamos ya como miembros del jurado. 

			 Mi editora nos conduce hasta la biblioteca. 

			No me da tiempo a quejarme. Me presentan a tres compañeros más de la editorial: Lidia Nieto, una escritora de novela histórica a la que reconozco porque es bastante famosa; Israel López, un autor de no ficción; y Ana de Santis, otra escritora de novela fantástica. Somos un grupo bastante curioso. Vamos en silencio y cuando vemos el PowerPoint con todas las instrucciones, asentimos y acogemos nuestras copias bajo el brazo. 

			—Son los diez que han sobrevivido a la criba interna —nos informa—. Tenéis un cuestionario con determinadas preguntas que hay que contestar. En general, se trata de puntuar la narrativa, la estructura, los personajes y su desarrollo. Haremos una segunda ronda de cinco, luego de tres y, al final, quedará uno. Os propongo que hoy os quedéis aquí leyendo. Os traeremos la comida y podréis empezar a debatir. 

			Por si fuera poco lo que nos acaba de transmitir, añade en tono místico y misterioso que este edificio, antigua sede de una imprenta, se convirtió en refugio durante la Guerra Civil para los trabajadores y sus familias. 

			A todos nos invade una especie de fuerza que agradecemos. Somos escritores y ya nos han dado el precioso lugar lleno de lámparas de luz azul y mesitas de biblioteca. Me encanta. 

			Nos disponemos en mesas separadas y no puedo dejar de sentirme como en una peli de los ochenta de chavales del instituto que son castigados. 

			Sergio ya ha abierto las galeradas y me mira como si estuviera allí por error. Las luces tan fantásticas, a mí, amante de las bibliotecas, parecen darme la bienvenida. Me siento cerca de Lidia, que siempre me pareció maja. 

			&&&&&

			No sé qué pensar sobre lo que leo. Hay un relato muy interesante sobre la maternidad que me hace sentirme, en muy pocas palabras, responsable de muchas de las cosas que he achacado a mi madre. 

			Sin embargo, el final es esperpéntico e inesperado. Me ha dejado muy mal, de modo que no sé si lo que ha conseguido le hace más interesante. Me ha conmovido y, además, me ha permitido impedir pensar en lo bien que le sienta la luz azul al condenado jurado Sergio Sanz. 

			Lidia se remueve en su silla. Estoy segura de que ha leído el mismo que yo. Nos miramos y sonreímos. 

			—¿Sorprendente o desagradable sin más? —me susurra. 

			—¿Puede que las dos cosas sean posibles con tanta intensidad? —le doy la razón.

			—Chicos, ¿habláis del tío con la madre controladora? —añade Israel—. ¡De locos!

			—Un poco Edipo Rey y un poco Black mirror. Me dan escalofríos. Un personaje admirable —nos transmite la escritora de fantasía con una gran sonrisa que hace que su pelo azul y rosa la conviertan en una ilustración a la luz de estas lámparas. 

			Sergio se acerca rodando con su silla al corrillo improvisado que hemos montado y muestra sus señales con boli rojo sobre el relato. 

			—¿Cómo puede mostrarnos de tantas maneras que el tío es un degenerado? Fijaos en cada pista que da en tan poco escrito. ¡Guau! Me va a quitar el sueño. 

			Todos reímos por el comentario. Pero ahora que lo dice, me temo que esta noche se nos aparecerá en sueños Sófocles, fijo. 

			—Chicos, una cosa, como todos sean así, me retiro. Coño, qué mal rollo me ha transmi… —Antes de terminar la frase, su silla pierde una pieza que rueda hacia el otro lado de la sala.

			No nos da tiempo a reaccionar y cae sobre la moqueta de lado y sin que nadie lo espere. Hace una media luna, y todo lo largo y fino que es, cae. 

			Nos lanzamos en su ayuda. Él se ríe a carcajadas de nuestras caras. Nosotros no podemos creérnoslo y no tardamos en reír con él. Ha sido un auténtico número de circo. Miro a mi alrededor y me alegra ver que Sergio y yo nos reímos juntos y me da paz. No recordaba desde cuándo no lo hacíamos.

			Decidimos volver a la carga y, como hay buen rollito, nos repartimos la lectura de uno para que todos lo oigamos juntos. En dos horas, ya hemos debatido sobre uno más y eliminado otro porque no nos atrae mucho el tema. 

			Emma vuelve a nuestras vidas para anunciarnos que tendremos una pausa para tomar algo. Después, nos toca leer  a Lidia, que bromea de por qué a ella le tiene que tocar el que tiene lenguaje altisonante, y a mí. Es muy graciosa y estoy segura de que nos vamos a reír con sus ganas de leer en otro tono. 

			Antes toca ingerir algo y salimos en silencio, exhaustos por tanta concentración, y nos lanzamos a los cruasanes como lobos hambrientos. 

			—Isra, no deberías llenarte, mira que luego… —bromea Ana de Santis, que es corpulenta y una cachonda.

			Todos nos reímos, pero no dejamos de comer. Madre mía, qué hambre da pensar. Cuando queremos mirar nos toca volver dentro. 

			&&&&

			A regañadientes,  porque demoro el momento todo lo que puedo, dejo mi lectura para el final. Estoy sentada sobre la mesa y todos miran muy atentos mi reacción ante las primeras palabras. 

			Ofrezco un poquito de suspense. Soy la última y quiero que mi relato guste. 

			—Rachel Allen, empieza, anda —implora Sergio con un tono desconocido, desprovisto de todo propósito. Joder. Me parece que me estoy acercando a ser algo así como una amiga para él. Me descontrola. Reacciono mal y oculto los papeles tras mi espalda como una niña. 

			—Allen, que llamo a mamá Emma —amenaza entre risas de Santis. 

			—A que lo leo yo o me lo invento…

			Sergio se acerca y se abalanza sobre mí buscando mis papeles. Aprovecha a soltarme un «locuela» que me desarma y la postura me recuerda a tiempos en los que hacíamos esto sin ropa. 

			Su aroma y el tacto de su camisa, que aprovecho para acariciar sin que lo parezca, me altera. 

			Me dejo llevar y lo busco con mis ojos. 

			—Vale, vale —susurro y me agarro a él para bajar de la mesa. 

			Comienzo el relato intentado modular mi voz porque todavía estoy mareada cuando empiezo a preocuparme por otras cosas. No me lo puedo creer…

			

	

12. Somos palabras

			No puedo seguir leyendo. Me duelen las palabras de este relato que destila dolor y desesperanza. Estoy sintiendo el frío del hombre cuyo amor le abandona. Su tristeza está tan bien contada que no puedo casi leer. Me ha recordado la desazón que sentí camino de Nueva York. Iba a vivir un sueño, pero quien yo quería tener al lado no me siguió. 

			Mis compañeros han escuchado en silencio y se han mostrado receptivos a todo. Hasta Isra tiene los ojos vidriosos. Sergio me mira con cara de desamparo. 

			Alguien entra en la sala y nos saca del trance. 

			—¿Habéis acabado ya? Tenemos la merienda en el vestíbulo y no quiero robaros más tiempo. ¿Lo dejamos aquí? —dice Emma un poco alucinada porque estamos todos en corrillo y tenemos cara de pena. 

			—Sí, sí —dice nuestra compañera de pelo de colorines sacando un pañuelo de su bolso para retirarse una lagrimita. 

			—¿Estáis bien?

			—Sí, sí —contestamos de modo poco creíble, levantándonos y recogiendo nuestras cosas. 

			—Bueno, pues luego en un rato podréis hacer la primera criba, ¿verdad?

			Como nadie dice nada, le digo que sí, que vamos a tener eliminados luego y también salgo tras el grupo a tomar algo que me anime. Puf. Ha sido como un tiro en la pierna. Voy cojeando mentalmente hacia mis compañeros. No puedo evitar fijarme en qué bien le quedan los vaqueros a mi ex. Y esa camisa que marca su espalda ancha, tan espectacular cuando la abrazas… Venga, Raquel…

			Lidia me hace un gesto y me atrae con el grupo. Estamos en unas mesas alargadas que pertenecen al comedor de la editorial. Huele muy bien y esperamos que nos sirvan mientras empezamos a contarnos nuestro historial para llegar a la conclusión de que no estamos familiarizados con el tema de los certámenes. 

			—Yo he ganado tres, pero no me siento con autoridad para decidir si alguien puede ser digno ganador o no. Cuesta tanto escribir… —nos confiesa Ana. 

			Me parecía una mujer un poco estirada, pero su comentario rezuma humildad. 

			—Tenemos unos criterios que tomar en cuenta —ya habló el rubio tan seguidor de las instrucciones—. Al final no vamos a tomar una decisión subjetiva, sino que para eliminar podemos tirar de puntos objetivos. 

			—Me vais a perdonar —interrumpe Isra—, yo el primero no lo quiero volver a leer —dice mientras mueve su cabeza calva y sus gafas se desplazan con él. 

			—Ay, sí —le da la razón Lidia—, es que es muy fuerte. A mí no me quedan fuerzas, la verdad. El último, sin embargo, era tan distinto que me sacó de la biblioteca. En serio. 

			—¿Lo habrá escrito un hombre o una mujer? ¿Qué creéis?

			—Yo creo que lo habrá escrito una mujer —apuesto.

			—Un hombre, sin duda —me rebate Sergio. 

			El grupo ríe y las opiniones se dividen hasta que le toca intervenir a Isra, que aclara su voz en modo cómico, dándose importancia y provoca la risa del resto. 

			—No tengo ni idea y no me piden que lo determine, así que me reservo mi opinión. Me acojo a la quinta enmienda —suelta, esbozando un gesto serio. 

			Volvemos a reírnos mientras comemos un cruasán con queso de cabra que nos mantiene callados un ratito.

			—¿Sabéis lo que a mí me gustaría? Investigar más sobre lo del refugio que nos ha contado Emma —dice Lidia, que fija la vista sobre las vigas de techos altos que nos vigilan desde arriba—. Si cerramos los ojos, seguro que todavía se puede escuchar el eco de los trabajadores de la imprenta.  —Su vis de escritora histórica sale a relucir. 

			—Es posible —respondemos al unísono Ana y yo. 

			—Joder, no quiero saber nada del pasado —corta Isra—. Y si no es de este mundo —y mira directamente a Ana—, no quiero que nadie me lo presente. 

			—Pero imagina todo lo que han vivido estas paredes: propagandas, periódicos, familias que se pudieron salvar gracias a este lugar —recoge el testigo Sergio, que lo de novelar el pasado también le gusta. 

			—¿Y si alguien se enamoró bajo estos techos? —necesitaba decirlo…

			Viene Emma y corta nuestra conversación para adentrarnos de nuevo en el mundo del certamen. Nos pide que rellenemos las fichas y nos quedemos con una ronda con cinco candidatos  y, después, solo con tres candidatos.  

			&&&&

			Contestar todas esas preguntas sobre cada relato nos ha hecho más fácil el elegir cinco. Nos planteamos volver a leerlos para que todo esté más reciente. 

			Normalmente, se leen por separado y cada uno elige a los suyos, pero, en este caso y aunque no nos conocíamos de nada, decidimos funcionar como un órgano único desde el principio.

			Como era de esperar, se caen el que nos horrorizó a todos por su crudeza y final artificial, aunque inesperado; otro que detestamos porque nos pareció puro peloteo a la editorial y tres más que se quedan fuera porque no nos interesan demasiado. 

			Sin embargo, nos intrigan tres porque son originales, destilan oficio y nos han enganchado. 

			Hasta ahí podemos llegar porque Emma nos pide que cortemos. Mañana nos reuniremos para elegir el ganador. Me sabe mal porque para mí hay tres verdaderas joyas, pero no me quiero meter ya con eso. 

			Prefiero atender al plan que están organizando para irnos a cenar. Se ha hecho tarde y apetece salir a descubrir Madrid con gente nueva y no tan nueva. 

			—¿Sushi? —Esto mejora por momentos.

			Aunque la cara de Sergio es un poema. Le cuesta lo de la comida asiática, pero lo del sushi mucho más. Me encanta su carita. 

			—Habrá más cosas, Sergio. —Al ver su rostro contrariado, Ana le cuenta lo de siempre, pero seamos serios, si no te atrae la comida asiática no te gustará casi nada. 

			Confío en que nuestra nueva amiga Ana, le convenza. Miro a mi alrededor y me siento a gusto. Sergio está enfrente de mí y lo percibo sin dolor. De repente, creo que tenerle cerca me hace bien, aunque no le tenga encima. Joder. Mi hermana y Álex me avisaron de que se me pasaría esa especie de fiebre teenager que me asola cuando estoy junto a él.

			 Sin embargo, me temo que la sensación de querer estar aquí, y en ningún sitio más y con él, me recuerda a … volver a enamorarme.



	

13. Pasados entrelazados

			Hemos arropado a Sergio, a pesar de que querría salir corriendo al bar de al lado a tomarse una caña con una tapa. 

			Estoy contenta porque esta gente que me rodea está tan loca por las historias como yo y no dejan de idear locuras para evitar tener que decidirse por un relato. 

			¿Secuestrar los tres relatos? ¿Hacerlos desaparecer? De ahí a editar un libro con los tres y nuestros propios relatos para estar unidos de algún modo. 

			El local al que nos ha traído Ana, nuestra escritora fantástica, es todo al rojo y al negro. Los camareros van a tono y hay cierto toque cool en el ambiente. La música ayuda también a que nos metamos en harina. 

			—¿Os imagináis tener una editorial? —pregunto al aire y todos me miran con cariño, pero como si no estuviera cuerda. Un momento, todos no. Sergio durante un instante posa sus ojazos sobre mí con admiración. Amigo, te he pillado. Tú también lo sueñas, ¿eh?.

			—Oye, tú lo has pensado alguna vez, ¿verdad, Sergio?

			—Es que sería una pasada. Decidir tu catálogo y la línea editorial. —Le miro con emoción por ser capaz de soltar su sueño, así, delante de todos. 

			—Todos tenemos una quimera, Sergio. —Le abraza con comicidad pero con cariño, Isra, que se mete, entre pecho y espalda, un maki rebozado en wasabi. En cuestión de segundos, agita los brazos y sus ojos llorosos no dejan margen al error de que se ha pasado. 

			—Vas a asustarle, joba. —Ríe Lidia. 

			—Mira, Sergio, este california roll de atún y fresas lleva, además, azúcar caramelizada. Pruébalo, porfa —le digo poniendo ojitos—. No temas, no te daría nada que no te fuera a gustar, en serio. Te conozco. 

			Con mis palillos dejo reposar el california roll en un platito para que la fresa, el atún y el queso en crema se impregnen de soja y esta consiga hacer resaltar los sabores de cada ingrediente en su boca.  Con cuidado, lo vuelvo a coger y lo dirijo a esos labios que tanto saben de mí. Lleva el wasabi justo para que también realce el sabor en su conjunto.

			Hay expectación en el grupo. Todos nos miran y luego se fijan en la reacción de él. De este hombre que nunca deja nada al azar, este esfuerzo, estoy segura de que le supone todo un sacrificio.  Sin embargo, la mirada que me echa me deja tan tocada que mi piel se altera y tengo que recomponerme para no tirarme a su boca. 

			Cierra los ojos. Descanso. Si bien me temo que han detectado que nosotros nos conocemos de algo más que el día de hoy y se abre la caja de Pandora:

			—¿Vosotros ya os conocíais?

			—Habéis sido novios, ¿verdad?

			—¿Te vas a comer eso? —Isra reclama para sí el botín. 

			Nos miramos y decidimos que hay que dar el paso. Reconocer que tuvimos un pasado. Mierda. Me he dado cuenta de que hemos sido y que no sé si algún día volveremos a ser. Mi corazón va a mil y, en el último segundo, prefiero despistar:

			—¿Te ha gustado o no? —Hago un quiebro.

			—Sí, sí. Quiero otro. —Parece que él también necesita tiempo para hablar de nosotros. 

			Todos dan de comer a la bestia dejando en el plato de Sergio su ración de ichigo en un silencio acusador. 

			—Nos conocemos de hace tiempo, sí. Antes de que se convirtiera en Rachel Allen, la exitosa escritora de romántica que vive en Nueva York. 

			El tonito me toca la moral, la verdad. ¿Qué tienes tú contra eso? Prefiero callarme y dejar que todo fluya. Mira, a lo mejor me desenamora comprobar sus prejuicios contra mi vida sin él. 

			—¿Te fuiste a vivir la vida loca en la Gran Manzana y le dejaste aquí solo? —Bingo. 

			—No, me salió una oportunidad y la aproveché y menos mal, porque él no me acompañó —digo, bastante llena de bilis acumulada. 

			—Mi padre murió, Raquel… Perdón, chicos. —Salvado por la melodía del móvil se retira a atender la llamada. Me deja con mal sabor de boca, y a todos aquellos desconocedores de la verdadera historia, pensando que soy una egoísta. 

			Me regodeo en la vista de su cuerpo cuando deja la mesa. 

			—Está todo un poquito reciente, ¿no? —me susurra Lidia con cariño. 

			—Pues no, fue hace tiempo, pero…

			—¿Lo habéis hablado? —se interesa Ana también. 

			—Agua, agua, agua —nos avisa Isra de que Sergio vuelve. Le miro y sonrío. Es capaz de hacerme reír hasta ahora, que no sé cómo actuar. Cada poro de mi piel se deja llevar por el aroma de la suya que, cuando se sienta a mi lado, me inunda. 

			Me llega un mensaje de Carlos, de terrorman, que me descoloca un poco. Sin embargo, agradezco que él siga interesándose por mí, porque yo soy un desastre. 

			«¿Te acuerdas de mí? Tengo un vestido rosa que echa de menos las curvas de su dueña». 

			Seguimos comiendo a buen ritmo los platos que salen de la plataforma giratoria que entusiasma a Isra, Sergio y Lidia. Para Ana y para mí, es un gran método porque nos acerca más sushi. Somos unas sushi lovers felices. La ingeniería nos arregla la vida. 

			Me reiría si no fuera porque mis compañeros barajan la idea de ir al karaoke de al lado como una opción para cerrar la noche. 

			Sergio pone su brazo sobre mi respaldo. Ya estamos. Le tengo que observar. Está tan cerquita que distingo su aftershave de su colonia. No, en serio, no me mires, por favor. Mierda. 

			Me deja la boca seca y vuelvo a beber de la cerveza japonesa que entra muy bien y de la que mañana me acordaré. 

			Alrededor nuestro se ha vuelto a instaurar la paz y el sonido de la plataforma que gira junto con el hilo musical me tranquiliza hasta que mi compañero de pelo rubio y camisa hecha a medida se me acerca un poquito más. 

			—¿Crees de verdad que yo te dejé ir? —susurra para no levantar la liebre. 

			—En serio, Sergio, yo no me fui sin más —me quejo mientras chasqueo mi lengua.

			La cerveza no me deja reaccionar. Estoy bastante tocada. No voy a rebatir nada. Por mi propia seguridad. Nadie se da cuenta y enseguida nos metemos en la discusión de rollitos orienta es o rollitos vietnamitas, algo así como la cebolla de la tortilla de patata. No creo que tenga tanta repercusión, aunque mis compañeros, y hasta Sergio, que creo que también se va a acordar de la cerveza mañana, ofrece su opinión bajo el criterio que otorga que el único plato que probaba en estos casos, hasta hoy, eran los rollitos. 

			El restaurante se está volviendo a llenar, lo que significa que es hora de irse. Pagamos a escote y atravesamos el salón rojo y negro que está en penumbra. 

			&&&&

			Estoy sin ganas de feria, pero no iba a irme y dejar aquí a mis compañeros de locura. Sergio se ha tenido que ir tras recibir una llamada de esas que siempre le llegan. Pienso que si fuera de la CIA, ya me habría enterado. 

			Hay algo que no me cuadra… Creo que lo he dicho en alto. 

			Mis compañeros piden una copa para todos, en un verdadero antro de los que la carta de las canciones está pegajosa. A las chicas se nos quitan las ganas de cantar y dejamos que Isra lo dé todo en una versión ¿coreana? de Bailar pegados de Sergio Dalma. 

			El ambiente de alrededor se puede palpar como extraño o, por lo menos, variado. Decidimos pagar e irnos rapidito. 

			—Es lunes y tampoco hay que quemar todas las naves, chicas —dice Isra un poquito ronco. 

			Nos despedimos con mucho cariño. Son gente encantadora, la verdad, y mientras espero un Cabify, veo un mensaje que me llegó hace un par de horas de Álex, el amigo de mi hermana, bastante preocupante:

			«Chiqui, me he enterado de una cosa muy fuerte de Sergio. Mañana hablamos. Ahora estoy muerto».

			Vaya. Cuando se empiltra, no hay forma de comunicar con él. No estoy segura de querer saber nada. ¿O sí?

			

	

14. Noticias del pasado

			Me he despertado intranquila. He pasado una mala noche entre pesadillas y recuerdos de las cervezas japonesas que me despaché anoche y que no me han ido bien. 

			Miro el móvil y allí están varios mensajes: unos de terrorman, al que ya contesté sobre recuperar mi vestido algodón de azúcar, y al que me responde bromeando con un «¿Eso se lo dices a todos los zapatos que conoces?».

			En la pantalla, tiro hacia uno de Álex que me ha mandado a las seis y media de la mañana, que me dice: «Raaaaa, vaya tela. Tengo que contártelo». Joder, como sea otra ex o algo turbio sexual, me retiro, en serio.

			Mientras reniego de mi interés por Sergio, me llega un wasap suyo: «Hola. Recuérdame que no beba más cerveza japonesa. Me duele la cabeza. ¿Qué tal tú, locuela?». Y según leo la palabrita, ese devastador «locuela», una corriente me sube por el cuerpo. Me voy a la ducha directa, pero cuando salga, llamo a Álex. 

			&&&&&

			Todavía con el pelo un poco mojado porque no me apetece diferir más el momento, llamo a mi  amigo:

			—Áleeeex —Siempre alargamos las letras de nuestros nombres en plan «oeeeee» desde que nos conocemos. 

			—Raaaaaachel, cielo. ¿Cómo estás? Me pillas en medio de una sala de prensa y no oigo nada, sorry, amore. Espera, que salgo al pasillo. 

			—¿Qué es lo que me tenías que contar sobre mi dolor de cabeza constante?  

			Saboreo mi café bien sentadita para que no me golpee contra una mesa de la impresión o algo así. Que las noticias me pillen sentada, siempre.

			—¿Estás preparada? Porque es muy fuerte. —Resoplo al otro lado—. Te resumo: me ha contado un compañero de prensa que resulta que ha estado a punto de perderlo todo por … Parece que ha estado al límite. 

			—¿Por qué? ¿Él?

			—Su hermano Nacho. Desde que murió su padre, ha tomado el mal camino y está metido en mogollón de movidas y ha dejado a la familia al límite. Por eso se fue a Italia ese año Sergio. Y no acaba la cosa, parece que todavía está en historias raras y el pobre Sergio vuelve a estar en la cuerda floja. 

			Me quedo en silencio. Quiero procesar todo porque empiezo a imaginarme a qué se refería cuando me decía que no podía irse conmigo y que no quería meterme en cosas delicadas. Mis pensamientos van mucho más deprisa que mis palabras. 

			No me da tiempo ni a despedirme de Álex que me corta para seguir en su rueda de prensa. 

			Reconozco que cuando me salió lo de irme a vivir a Nueva York, el padre de Sergio acababa de fallecer y se quedaba con su madre y hermano en plan paterno, porque ella no trabajaba y su hermano no era fácil precisamente. 

			Sin embargo, los había visto juntos por el Insta más de una vez en un gimnasio y su hermano tenía muy buena pinta. Se había convertido en un tío guapo como él, si bien muy musculado. 

			Me fastidiaba que no me hubiera contado nada sobre sus problemas. Joder, éramos… ¿Qué éramos? Tampoco en su momento compartió conmigo lo de su familia. No llegué a saber que había resultado aquella situación tan traumática más allá de la pérdida. 

			En fin, yo me había ido a vivir mi sueño americano para aprender de las grandes de la novela romántica y que me colocaría, un tiempo después, entre las más vendidas. Sé que me llamó en alguna ocasión, aunque si lo pienso, nunca le pregunté por qué no me siguió. 

			Sé que tampoco me habría hecho detenerme. No me hubiera hecho eso. 

			Cerré los ojos para sentir que, de algún modo absurdo, me sentía en paz con él, que todo me cuadraba más y que no sé qué hubiera hecho yo en su lugar.

			Contesto a Sergio: «Tranquilo que estaré pendiente de los líquidos que ingieres. Yo también me acuerdo de la camarera tan maja que nos dijo que esa cerveza, en concreto, era especial por su graduación y sabor, por lo que había que probarla». 

			Su casi inmediato «Bueno, pues ya la hemos probado». Me arranca una sonrisa.

			Decido que debo vestirme ya para acabar nuestra misión de jurados del concurso de relatos. 

			«¿Nos vemos ahora?»

			«Claro. Pero tengo dudas en cuanto a cuál elegir…»

			«No deberíamos hablar de esto». Y cierra con un emoji con gafas de sol y otro pidiendo silencio. 

			Me echo a reír de nuevo y el reloj me devuelve a la vida real y los horarios. Tengo que estar en una hora en el centro. Ya puedo vestirme e irme andando. 

			Quiero pasear y dejarme caer por la pastelería que hace unos rollitos de canela espectaculares y que me apetece compartir con mis compañeros. Durante una buena negociación hay que tener el estómago lleno, aunque luego la editorial nos ofrezca de todo en la pausa. 

			El móvil vuelve a recordarme que ando en un raro triángulo en el que Carlos me propone salir esta noche con el pretexto de que hay un evento muy interesante de una compañera escritora. Solo me da que pensar lo de la etiqueta:  fiesta temática «Baile de máscaras. Elige bien tu disfraz». 

			De primeras, me gusta la idea, pero tampoco me apetece meter mi cabeza en líos. Además, ¿de dónde saco yo un disfraz y una máscara? Me lo tengo que pensar. 

			Me pongo un vestido marrón de punto con el que estoy especialmente a gusto y oigo el aviso del móvil. Otro mensaje de Carlos que lleva la invitación completa. Y como tenía mi vestido en su casa, ha podido pedirme un disfraz para mí. Boooom. 

			Vamos, que la cuestión es que me apetece mucho ir por vivir la experiencia, porque debe de ser una pasada de fiesta. 

			Aunque, por otro lado, es como estar pidiendo a gritos guerra otra vez. Acabo de sentir un choque de electricidad como hacía tiempo que no percibía. He puesto la música a tope y tengo ganas de lanzarme a ver qué pasa hoy. 

			Lo mejor de todo es que he abierto el ordenador y creo que tengo todavía media hora libre. Me he puesto a escribir como una loca. Tengo fuerzas renovadas para crear de nuevo y, quizás, iniciar una nueva serie sobre un amor prohibido entre una mujer que publica bajo seudónimo con un actor de teatro a mitad del siglo XIX. 

			Me pongo a teclear con ansia dejando la escena de la fiesta veneciana en blanco. Todavía no sé qué pasará. 

			«No pienso dejarte otro vestido en tu casa. Ya me dices cómo lo recojo para llegar a tiempo. Ya he sido Cenicienta una vez y no me apetece repetir».

			&&&&

			No he abierto la puerta del ascensor y terrorman me confirma por WhatsApp que por la tarde me llega el vestido y la máscara. 

			Confía en que tenga unos zapatos que aguanten toda la noche en Palacio. Me avisa de que todavía no han desvelado la ubicación, pero que me recoge con una limu sobre las nueve. 

			Me emociona acudir a una velada así para poder documentarme 

			Confieso que, además, tengo ganas de acercarme un poquito más a Sergio. Me he quedado bastante despistada con lo que Álex me ha contado. Espero ser capaz de ayudarle. O, más bien, de que me deje ayudarle. Es un misterio. 

			

	

15.  Siempre hay un ganador

			Cuando llego al edificio de la editorial, hay mucha actividad. Encaro la recepción y me choco con Isra y Ana que piensan que llegan tarde. Nos saludamos con alegría y tomamos dirección a la sala. 

			Por el camino, nos encontramos con Emma que nos conduce con una sonrisa enorme como siempre. Nos hace sentirnos en casa. Se incorpora Lidia, que mueve la melena de colores que le caracteriza, y, con una sonrisa, agradecemos que se haya puesto enseguida en plan jurado.

			Nadie dice nada, pero no está Sergio. ¿Todos los demás sabrán por qué no viene? Enfrascada en mis preguntas y dudas, aparece él con una camiseta gris bajo una americana que deja  adivinar su abdomen trabajado. 

			Eso me hace recordar una conversación pendiente que tengo con él sobre su hermano el mazado. Se mueve y su esencia se cuela en mi nariz para llegar a mi cerebro y tocar esa tecla que me altera y que consigue que toda la química de mi cuerpo se ponga en acción. 

			Estamos sentados otra vez alrededor de una mesa redonda con todas las copias en nuestras manos y él saluda uno por uno besando en la mejilla a ellas y chocando palmas con Isra. Cuando se acerca a mí, no sé qué hacer y espero a que se me aproxime. Joder, Rachel, me comporto como una quinceañera. 

			—Hola. —Centra sus ojos azules en los míos que seguro que presentan ya unas pupilas dilatadas a tope. 

			—Hola —contesto.

			 Intento no mirar su boca que se acerca a la mía para luego dejarme un beso en la cara que me deja descolocada. Es un disparate. No puedo seguir sintiéndome tan vulnerable. 

			Se sienta en una de las sillas y, como quiero cortar esto rápidamente, me pongo en medio de las mesas y me siento en modo directora para que tracemos un plan.

			Llevo mi vestido de punto marrón y percibo cómo Sergio me toma medidas. Observa mis zapatos de salón y sube por mis piernas hasta llegar a mis caderas. Es como si fuera provocándome calor con su visión. Se detiene cuando alzo la voz para que no siga. Quiero que no se pierda nada porque tenemos que acabar. 

			—Chicos, os propongo que los revisemos por separado y luego sumemos puntuación. 

			—Molaba más hacer la puntuación juntos.

			—Sí, deliberemos… —piden Lidia y Ana. 

			Me bajo de la mesa y me pongo a la altura. Vuelvo a sentirme observada y, efectivamente, Sergio me mira con la boca entreabierta. Creo que hoy estamos un poco afectados los dos. Me hago la sueca y dejo que sueñe lo que quiera. 

			Recuerdo que llevo unos rollitos de canela y me separo para poder incorporarlos a la tertulia. Sé que les van a encantar y así es. Me abrazan y celebran mi detalle, y rollito en mano se ponen manos a la obra con sus encuestas. 

			Sergio me coge de la cintura y agradece mi gesto. 

			—Joder, locuela —susurra mientras me besa muy cerquita de la comisura de los labios. Por Dios.

			—Sergio, en serio, no juegues. 

			—No estoy jugando —dice al tiempo que acaricia mi espalda y me pone atacada—. Quiero mi rollito y tu canela. Me matas, en serio —me susurra como si hoy no tuviera puesto un filtro.

			Sus palabras me marean y pongo mi mano sobre ese abdomen suyo que he tenido pegado a mi piel cientos de veces. 

			De pronto, Emma entra en la Sala y se rompe el embrujo. Como si despertáramos, nos apartamos. Nos pide atención a todos y me devuelve a la vida real. 

			—Chicos, os dejo unas invitaciones para un evento que se va a celebrar hoy. Como veréis ,me tenéis que facilitar una talla y os llegará a lo largo de la tarde a vuestra casa el disfraz y la máscara, si es que os apetece venir. Aunque sería un poco difícil incluir acompañantes…

			Me doy cuenta de que es posible que sea el mismo evento al que voy a ir por la tarde con terrorman.

			—¿Dónde es? —quiero asegurarme. Si todavía no se sabe, las probabilidades de que sea el mismo se multiplican. 

			—Será una velada muy especial y, hasta el último momento, no se sabrá la ubicación. Os pediremos un coche que os vaya a buscar a todos. Os mando luego un correo y me decís, ¿de acuerdo?

			—¡Tiene una pinta estupenda! Yo no me lo pierdo —dice Ana entusiasmada. 

			—¡Yo tampoco! Me voy a organizar para poder acudir. —Choca la mano con Isra, en señal de interés. Él tampoco faltará —. ¿Y vosotros, chicos?

			—No sé si podré. Estoy bastante liado…  —responde Sergio.

			—Yo… tengo un plan esta noche. Aunque quién sabe, igual me paso. —No sé por qué miento y no digo que es posible que vaya también. Sospecho que es por el hombre que estoy segura de que se muere por preguntarme a dónde iré, pero que no me va a decir comentar nada para no agobiarme ni agobiarse, me temo. 

			Emma ha salido de la sala y nos deja calladitos leyendo de nuevo los relatos que nos quedan. Tengo al lado sentado a Sergio que, como si estuviera en el cole, me escribe en mis hojas: «¿Vamos juntos?». 

			Esta insistencia es nueva. Pero no puedo. Ya he dicho que sí, y si fuera con otro, a Carlos le sentaría fatal y con razón. 

			«Creo que nos veremos allí», le contesto debajo. 

			Se toma su tiempo y, cuando piensa que el grupo vuelve a no observarle, me dibuja una carita sonriente. 

			Este renovado interés suyo me vuelve loca y tengo que mirarle, aunque no quiero porque sé lo que pasará después y, hoy, tengo ganas de no pensar. Quiero disfrutar de la fiesta en paz para inspirarme en mi nueva novela e irme a casa solita. 

			Sé que Carlos puede tener otros intereses, pero ahora no estoy tan segura de nada y me  planteo dejar de ir con él y lanzarme a lo que sea que han organizado para el resto.

			Quiero centrarme, aunque no dejo de mirar la carita sonriente que este hombre que tengo al lado me ha dibujado. Bromea con Isra ajeno a mis pensamientos locos.

			Hemos vuelto al método de la lectura conjunta, pero me escaqueo. No quiero exponerme y apoyo que el relato devastador de la pérdida del amor sea leído por Isra. Me parece que está contado de modo delicado y desgarrador. Es mi favorito. Leído por él, parece menos mágico y, sin embargo, más real.

			La luz del exterior ha entrado a escuchar por el enorme ventanal y nos acaricia mientras escuchamos. Por el rabillo del ojo, mantengo a Sergio en mi órbita. 

			Si hace unos meses me hubieran dicho que estaríamos así de cerca y tan en paz, me hubiera reído. 

			Aplaudimos su lectura y votamos en silencio. El relato ganador está en el aire. Yo tengo mi favorito. Todo lo que me hace que lo de alrededor se detenga. 

			Reclamados los cuestionarios parciales por Emma, se los entregamos, sabedores de que el ganador nos ha parecido el mejor de todos. 

			Salimos a tomar un zumo y algo más, aunque los rollitos los hemos acabado. Los metí de tapadillo, así que hay que disimular y a este grupo lo de redesayunar no le supone ningún problema.  

			&&&&&

			Con el estómago lleno, volvemos a nuestros quehaceres y nos centramos en oficializar a quién le daremos el premio al final. Nadie podrá decir que no nos los hemos currado. 

			Hemos debatido y, aunque lo tenemos claro, decidimos darle una última lectura y será Sergio quien lo haga. 

			 La idea no me gusta nada. Tengo el día tonto y cualquier palabra que pronuncie pensaré que va dirigida a mí y me volveré loca.

			Cuando va a empezar a leer, entra Emma y nos pide que le demos un resultado ya, porque tiene que cerrarlo todo y para esta noche va pillada de tiempo.

			Nos ponemos de acuerdo con la mirada y nuestro ganador es el relato que iba a leer Sergio, que, además, otra vez, ha desaparecido de modo precipitado despidiéndose a trompicones de todos con un «luego nos vemos». 

			Quizá sí nos veamos o quizá no. Todo está por descubrir. 

			

	

16. Velada enmascarada

			He recibido un vestido empolvado y negro con un corsé central que me resalta bastante las curvas. Se cierra en falso por un lado y está rematado con una lazada de color rojo como las preciosas flores de tela que lo rodean. 	

			Admiro la máscara de un tupido encaje de rosas en negro a juego y me gusta el resultado.

			Un poco exagerado pero arrebatador. 

			Como consecuencia de las peticiones de Álex y mi hermana Marta, me hago una foto e, instantáneamente recibo las reacciones acaloradas de los dos. 

			Vale, sí, reconozco que no estoy mal, pero si me detengo mucho, me quedaré en casa. Si bien, el timbre del portal me devuelve a las reglas sociales, y si dije que iría, lo haré.

			Antes de salir, en el espejo de mi entrada, veo cómo mi pierna se alarga como consecuencia de la abertura lateral y que la deja al aire y me parece magnífica. Sonrío y cojo mi bolso de mano que tiene lo imprescindible dentro. 

			&&&&

			En una limusina Hummer de blanco inmaculado, se baja una ventanilla desde la que Carlos me llama y pienso que, por la mirada que me ha echado, también cree que mi apariencia hoy es, al menos, llamativa. 

			—Hola —saludo—. ¿Qué tal? —Y echo una sonrisa a las seis personas que se encuentran en el interior y que tienen una copa en la mano. 

			—Hola, Rachel —contestan todos en el más raro de los ambientes porque llevan sus máscaras. 

			—Cielo, aquí.

			Me atrae Carlos tras su máscara mientras me entrega una copa de un líquido que burbujea. Mierda. 

			Desde hace un tiempo, decidí no beber nada con burbujas porque se me sube enseguida, pero quién puede decir que no a este hombre de traje negro y melenaza. 

			Me pilla por sorpresa y me da un besito dulce y breve en la boca que me provoca una descarga. 

			—Estás increíble, Raquel.

			Otra descarga más. 

			—Gracias. —Doy un trago con intención de soltarme más. Estoy bastante afectada por su manera de tratarme. No lo puedo evitar—. Tú también.

			Este Hummer es una discoteca andante y dispone de una barra que muchos locales quisieran para ellos. Parece que todos son escritores de nuestra editorial y ya están bastante animados. 

			Me bebo la copa, sin querer, bastante rápido, y mi acompañante enseguida me la rellena. ¿Será malvado?

			Me siento algo incómoda con este corsé que, sin embargo, sé que a terrorman le encanta porque me lo ha susurrado al oído, volviéndome a alterar, joder. 

			En cuarto de hora, entre risas y dos copas de vino espumoso, salimos de la limu. Hemos llegado a un palacio. Si hubo mucha discreción en cuanto a la ubicación, la música está tan alta que es posible que nos oigan en otro país. 

			A nuestro lado, al menos seis limusinas más descargan a otro grupo de enmascarados. 	No distingo a nadie. Carlos me toma de la mano y atravesamos un precioso jardín iluminado con flores espectaculares que marcan el sendero de entrada. En el ambiente se puede distinguir el aroma floral. Me siento en un sueño, en parte por la visión, y, en parte, por el alcohol que llevo encima. 

			De pronto, una mujer preciosa enmascarada me tiende la mano para entrar al patio del palacio. 

			—Rachel Allen, ¿no me reconoces? —pregunta sonriendo y dejándome loca, porque no tengo ni idea y me quedo en silencio. 

			—Emmaa… —saluda Carlos besando en la mejilla a mi irreconocible editora.

			—Lo siento, no te había conocido, guapa —le digo algo avergonzada y un poco ida. 

			La música lo inunda todo y dejo de escuchar la conversación de mis únicos conocidos para cruzar la mirada con un hombre rubio bajo una máscara negra que deja unos ojos azules océano al descubierto y que me mira con tal fuerza que desearía saber si es quien creo que es. 

			El pelo de colores de Ana de Santis, la escritora fantástica, me da pistas. Ella también me distingue y viene en mi busca tras avisar a todos de mi presencia. 

			—Rachel, nena, ¡qué sorpresa! ¡Qué guay verte!

			—Sí, imaginé que por lo que contó Emma veníamos al mismo sitio. 

			No soy capaz de volverme hacia Sergio, si bien noto el peso de su mirada sobre mí. Me estiro y dejo que observe cómo me queda el corsé. 

			Mientras Isra me felicita por mi aspecto y para romper el hielo, armándome de valor, trato de normalizar mi vida entera y le pregunto a Sergio si no va a venir Lidia. 

			Me mira a través de la máscara clavándome las pupilas. Detecto su aroma, aunque también cierto malestar. Joder, me acuerdo de Carlos. Me doy la vuelta y le veo rodeado de dos chicas impresionantes. 

			—Así que... ¿has venido con él? —me pregunta al oído porque no hay forma de comunicarse de otro modo. 

			—Es un poco largo de contar —miento y mientras, me engancho a su cintura. Me encanta descolocarle y también sentirme bendecida por su aroma a madera y a placer conocido. Ay, madre. 

			Reacciona pegándose a mí para dejar en mi oído un «Locuela, estás espectacular» que me remueve y detiene la música a mi alrededor. Este vestido me ha convertido en una mujer hipersensible a las observaciones. 

			Sin más, las luces empiezan a apagarse en el exterior. Se va haciendo el silencio, que solo se rompe por risas y comentarios aislados. 

			Noto cómo Carlos me arrastra al interior del palacio y dejo atrás a mis compañeros de jurado y, por supuesto, a Sergio.

			&&&&

			Los miembros de la organización, vestidos con máscaras también, nos llevan hacia el interior donde un cuarteto de cuerda interpreta How deep is your love en la versión de la serie Los Bridgerton. 

			Resulta todo un espectáculo. Mi piel responde a todos los movimientos de las cuerdas y más aún cuando, a pesar de que estoy arropada por los increíbles brazos de Carlos, vuelvo a cruzar una mirada con Sergio que me quema. 

			No sé qué busca ni qué pretendo yo, la verdad. Debería estar feliz por disfrutar de la compañía del pedazo de tío que busca mis manos y las atrapa con una sonrisa en la cara. Podría estar con cualquier chica guapa de esta fiesta. Sin embargo, está conmigo, dedicándome su compañía. Desearía no ser tan esclava de mi piel, pero no puedo evitarlo. Así que decido huir con mi acompañante hacia donde me lleve, porque él siempre parece saber dónde va.

			&&&&

			De pronto, me doy cuenta de que estamos en la presentación del nuevo libro de Carlos, Sacrificio, que en un photocall inmenso se presenta ante los ojos de todos en un salón rodeado de mujeres con medidas de vértigo. Me temo que voy a tener que ver poses que no me van a gustar. 

			—Rachel, ¿quieres salir junto a mí en las fotos? 

			—No, no —Ni de coña me expongo de ese modo—. Haz tu promo, Carlos. 

			—Me gustaría que estuvieras conmigo. —Y me echa una mirada al escote como si estuviera a la altura—. Eres por la única de aquí que me sacrificaría. —Y me come la boca de un modo inesperado y salvaje. Sus manos me acarician por encima de la falda con urgencia. Suelto un gemido igual de involuntario. Me siento tan deseada por este hombre de cuerpo perfecto y labios experimentados que recorren ahora mi cuello que hasta puede que nos lo montemos delante de unas desconocidas. 

			Tira de mí y nos vamos a una esquina un poco más oculta. Carlos descubre la liga de flores minúsculas que adornan mi pierna para llevar su mano hacia mi braguita, que siendo tan fina como es, dejará que sus dedos entren ágiles. 

			Me roza y busco su boca otra vez. Me olvido de dónde estoy y de quién soy. Solo noto ahora la fuerza que arde de su pantalón y que, finalmente, mientras come parte de mi aureola, consigo tomar con mi mano. Gime él y yo doy un grito ahogado y, con un fuerte movimiento sujeto su mano entre mis piernas llegando a perderme entre sus dedos. Me besa y se va al cuarto de baño.

			Puf. Devuelvo la compostura a mi vestido que ha quedado descolocado y me pregunto qué es lo que me pasa. 

			Me dirijo al baño, que está en la otra punta, bastante afectada. 

			La música se mete en mi cabeza. La noche no ha hecho más que empezar. 

			

	

17. Más fuegos artificiales

			Me he arreglado un poco, aunque los colores de mis mejillas parecen artificiales para la ocasión, no lo son. No dejo de ver los pósteres con la cara de Carlos y alucino un poco. Creo que esta escena que acabo de vivir va a acabar en una de mis novelas. 

			Cojo una copa de vino de las que me ofrece un camarero y me la trago casi del tirón. Sí, así estoy. Un poco sobrepasada por todo. Siento que estoy engañando al rubio que me deja fuera de juego cada vez que me toca. 

			Una voz desde megafonía nos pide que salgamos al laberinto del jardín. Voy sola, hasta que alguien me impide seguir adelante. 

			—¿Te has perdido? —Noto cómo mis mejillas siguen ardiendo y mi corazón anda todavía desbocado. 

			—Noooo…

			Pero es tarde para explicaciones, Sergio me ha llevado a una parte del laberinto junto con Isra y Ana que están metidísimos en la historia que nos propone Carlos. Es alucinante el despliegue, la verdad. 

			Miramos a nuestro alrededor y hay más laberintos como el nuestro que tienen en su interior a más invitados enmascarados. En cada uno, portadas de Sacrificio, la novela de Carlos deja claras las instrucciones bajo un «El misterio del baile de máscaras» y se ordena que busquemos una estatua de un personaje enmascarado en el jardín y buscar debajo de ella. 

			Acabamos de leerlo y, en medio del jardín, se ilumina una plataforma con grandes villanos enmascarados, de un lado: el Fantasma de la Ópera, Ghostface de Scream, Darth Vader, Hannibal Lecter, Jason de Viernes 13 y héroes con antifaz como el Llanero Solitario, Batman y V de Vendetta. 

			«¡Hay que buscar una nota!» —nos grita la azafata. 

			Salimos los cuatro en tropel por el laberinto que nos impide ir más rápido hasta la plataforma. Nos reímos y los cuatro, de la mano, entre la locura colectiva, vamos hacia Batman.  

			Allí encontramos una nota en un sobre negro envejecido con un murciélago amarillo al más puro estilo DC Cómics.

			La toma Isra y nos la lee visiblemente emocionado: «Debéis buscar un objeto que sale en la portada de Sacrificio. Cuando los tengáis, la siguiente pista os espera en la biblioteca».

			Revisamos juntos y Ana, chica lista, se va directa hacia el pie de la estatua de Batman que es una especie de armario y se mete dentro. 

			Desde allí nos adelanta que hay dos sombreros, un pañuelo blanco, una pluma negra y una capa. 

			Isra pide la capa y la pluma y tira de Sergio y de mí que observamos con interés la figura. 

			Aunque el rubio cañón, o Sergio enmascarado, decide centrarse en la mía. La música agradable se mete por mis oídos y me hace creer estar en otro lugar o en otro tiempo. 

			Él está delante de mí arrastrándome con sus iris turquesa y su barbilla griega que habré besado un millón de veces. No hay mucha luz y, cuando nuestros compañeros de equipo desaparecen por el camino de arena rodeado de arbustos, me atrae hacia él. Joder. 

			¿Podría dejarme llevar por esas manos fuertes que tanto saben de mí? 

			Otra vez el ritmo sensual de la banda sonora de esta noche surrealista permanece de testigo ante tanto beso en el que, por la prisa, hemos chocado hasta los dientes. Ni siquiera puedo respirar con facilidad. Nos quitamos las máscaras. Ay, Dios. 

			Beso su cuello para apoderarme del aroma de su piel. Me estremece ver su pecho tan fuerte y cómo él acaricia todo lo que las flores del vestido ocultan. Cuando baja su cabeza y meto los dedos entre su pelo, vuelvo a gemir. Me lame y creo que voy a estallar sin que todavía me haya tocado bajo la falda. Le toco a través del pantalón y me pierde la sensación de que tiene un culo perfecto. 

			Una voz nos recuerda que hay que ir a la biblioteca y entramos en razón. 

			—Sergio, mejor paramos. 

			—Sí, sí. 

			De pronto, él recobra también la cordura y trata de tranquilizarse recuperando las máscaras y respirando hondo hacia la luna que estaría observando la escena. Se coloca todo lo que puede. 

			—Me voy a la biblioteca —le digo. 

			—Sí, sí, ves, Ra. Madre mía, creo que no podré moverme hasta el amanecer. — Y le sonrío, lo que provoca que se gire para volverse hacia otro sitio donde mi vestido, mis curvas y mis ganas desaparezcan. 

			Me pongo la máscara y vuelvo a colocarme el vestido en modo visible por segunda vez esta noche. No era justo para él ni para Carlos que, por cierto, no sé dónde está. Ni tampoco la biblioteca ni mi cerebro. 

			Creo que las flores destilan efluvios sensuales que me desatan el nudo que, en ocasiones ,se me ponía en el estómago cuando pensaba en mi relación con Sergio. 

			—Rachel, por aquí —me dice un Carlos emocionado que me lleva a la biblioteca a través de un pasillo de mármol clandestino. 

			Vamos casi corriendo porque parece que otra aventura se va a desarrollar allí. Voy de su mano mientras no puedo olvidar que Sergio hace cinco minutos se ha dejado llevar como nunca y que me gustó probarle sin filtros. Joder, Raquel, tienes que centrarte, me digo. Me intento detener en plan mindfulness en el olor a velas perfumadas que destila el pasillo. 

			—Disculpa las prisas, pero es que tenía que llegar. —Y me da otro beso de esos que me producen descargas. 

			Sin darme tiempo a reaccionar, Carlos abre una puerta y nos plantamos en la biblioteca que tiene detalles de la portada de Sacrificio. A pesar de ser una sala grande, la gente se acumula y es necesario que un par de animadores vayan señalando a los invitados dónde se tienen que colocar y dan instrucciones:

			— Alguien ha robado un valioso objeto de la colección privada de los Winters, los mecenas de Sacrificio. Si quieres ayudar a descubrir al ladrón, sigue las pistas que dejamos en diferentes lugares de la biblioteca.

			»Para empezar, debéis armar el puzle que tenéis en cada uno de vuestros espacios. En una de las piezas encontraréis una pista nueva que os irá acercando a la identidad del ladrón».

			Observo cómo Carlos disfruta con todo este despliegue. Mientras, mis compañeros del jurado, junto con Sergio, se ponen manos a la obra con el puzle. 

			Entonces, caigo en la cuenta de que estoy de la mano de Carlos, que además me da un pico sin aviso y que Sergio me mira apesadumbrado. Mierda. 

			¿Qué esperaba? Lo iba a saber tarde o temprano, así que toca gestionar las consecuencias de los juegos peligrosos.

			Los lodos de esos barros los voy a conocer pronto, porque Carlos empieza a acercarse mesa por mesa, y la que me afecta está tan próxima que he empezado a sentir un intenso dolor de estómago y freno en seco. Carlos no se fija en mi resistencia y sigue adelante como un buen anfitrión, sonriendo y haciéndose fotos con toooodo el mundo.

			Sin aviso me escapo hacia el pasillo clandestino por el que vine. Estoy a punto de salir indemne, pero tengo compañía. 

			

	

18. Quemados

			Me da pavor explicarme porque no sé ni qué opinar de esta noche. Así que pienso rápido y no se me ocurre otra cosa que, en un inútil intento de descolocarle aún más, me quito el pasador que me sujetaba el pelo y lo dejo caer. 

			Se oye la música desde fuera y él me mira, realmente, desencajado. 

			—Rachel, no me vas a convencer. He bebido mucho champán, pero no sé qué pretendes, locuela. —Se ríe y ahora me desordena a mí. Me hace sentirme fatal y creo que estoy llorando. Jodeeeeer.Hay que fastidiarse. Me acaricia y me retira el mechón díscolo de siempre. 

			—Mira, Sergio, yo no sé qué me pasa. Llegas y me olvido de todo. 

			—Lo sé. Yo me siento así. Da igual las veces que te alejes, si vuelvo a verte, no puedo dejar de sentirme atraído por ti —dice despacito y tan de verdad que me asusto. 

			Se cierra la puerta de golpe y nos sobresaltamos. 

			—Me voy, es lo mejor. —Y se quita la máscara y eso consigue perderme más.

			Su nariz perfecta, su barba incipiente, su cuerpo estupendo y las maneras que le caracterizan, que aprendí que detienen el tiempo a mi alrededor, me rompen. Algo me dice que, si se va, no será fácil lanzarnos otra vez a lo que sea que tenemos. 

			Antes de que pueda reaccionar, sale por la puerta y me quedo sin saber qué hacer más que dirigirme a la fiesta. El ruido a mi alrededor seguro que permitirá que me distancie un poco de todo. 

			Carlos me hace un gesto. Me retoco el pelo que creo que lo tengo a lo loco y me acerco a la plataforma en la que está a punto de subir. Lleva en la mano un ejemplar de Sacrificio, del que no tengo ni idea de qué va. Sé que es de terror, pero nada más. 

			Las chicas desconocidas vestidas con máscara, muy sugerentes, se sientan alrededor. Yo decido unirme al resto de los invitados y, aunque no me puedo sentar en las sillas tipo concierto de cámara que han habilitado, me apoyo en la pared tapizada. 

			Carlos con una canción de The Weekend de fondo, se sienta y, para delirio de muchos, se desabrocha la pajarita, lo que provoca gritos y proposiciones de lo más indecentes. A él se le ve cómodo y tan en su medio, que administra sus movimientos con maestría. Sonríe y toma su libro. 

			Reconozco que es un encantador de serpientes. Domina hasta la luz. En serio, ha logrado que estemos inmersos en una especie de aventura colectiva y que queramos saber qué nos ofrece su libro. 

			—Ante todo, muchas gracias a todos por venir. —Pose que conlleva aplausos y más peticiones de hijos—. Estoy aquí porque quería compartir con vosotros la que será una bilogía. Esta vez, os tengo que presentar a Daniel Winters, un magnate de la industria farmacéutica con un lado muy oscuro. —Se desatan los aplausos otra vez—. Así que os voy a leer un fragmento a ver qué os parece y os decidís a leer más. 

			Aplausos y bajada de luz. 

			—Jonas en su despacho, leía el New York Times desde su móvil cuando se quedó petrificado al leer la noticia: «Daniel Winters, el magnate más influyente de la industria farmacéutica, ha sido arrrestado anoche. 

			»Daniel Winters de 44 años, fue arrestado en Nueva York por el asesinato de veinte personas en un baile de máscaras en el que los invitados probaban una droga experimental de sus laboratorios».

			»Esta noticia hizo sentarse al abogado y llamar a su exmujer. Tenían problemas.

			Más aplausos y música ensordecedora. Carlos me busca entre la gente, pero al bajar se ve arropado por los invitados que han enloquecido con el pequeño fragmento. 

			Encuentro a Ana y a Isra y nos quedamos quietos porque los camareros salen de todas las entradas posibles y nos ofrecen bebida y comida en cantidades industriales. Diría que no nos da tiempo a procesar tanta vianda. 

			—Sergio se ha ido hace un rato. Decía que no podía quedarse —me aclara Isra. 

			—Vaya, qué pena. —Me hago la sorprendida. ¿Qué puedo decir?

			—¿Es tu nueva pareja? —pregunta Ana sin adornos. 

			—No —miro hacia el hombre que sonríe a todo el mundo—, es un amigo… especial. 

			Cuando ya está el escritor de terror junto a mí, no puedo dejar de imaginar cómo sería ser su novia. Me abraza y besa en la mejilla. 

			Presento a mis amigos y le dan la enhorabuena por el evento organizado. Hacía mucho que no veían una promo así y que se iban a comprar su libro sin dudarlo. 

			Él encantado y feliz porque lo estemos pasando bien, aunque dice que pronto cenicienta tendrá que salir de la fiesta porque mañana tiene algo parecido, con un poquito menos de despliegue, en Barcelona. Nos despedimos de ellos y es imposible hablar con el homenajeado porque todo el mundo le saluda y le felicita. 

			—¿Te vendrás? —me dice al oído mientras cabalgamos entre la gente que parece que ya sabe que el baile de máscaras toca a su fin. 

			—No puedo, Carlos. Me gustaría —¿Por qué miento?—. Pero me es imposible. —Y pienso en que tengo que escribir y, sobre todo, aclararme. 

			Unas campanadas irrumpen en el salón principal y nos devuelve a nuestras limusinas en las que esta vez ocupamos dos de las modelos de la portada, un jovencito que me presenta como un asistente, Emma, Carlos y yo. Abren otra botella de champán y celebramos el éxito del escritor de terror que felicita, de modo cariñoso o en forma demasiado íntima, a Emma como artífice de esta noche. 

			—Vente esta noche, anda —me susurra el homenajeado entre las risas desatadas del interior del Hummer. 

			—No, porfa, déjame en casa o cerca, no te preocupes. 

			—Tranquila, ya avisé al conductor. —Y se gira para reír una gracia de una de las modelos de piernas larguísimas que le mira con ojitos chispeantes. 

			Joder. Trago el champán a regañadientes. No me encuentro bien, pero lo veo como una salida a no sentirme incómoda entre gente desconocida. A Emma es como si no la reconociera. Se me cruza la idea de que el afamado autor de terror haya tenido algo con mi editora de mirada brillante.

			Cierro los ojos, con la cabeza apoyada en el respaldo enorme que me ofrece la limusina y entre los brazos de Carlos.

			El coche se detiene frente a mi casa. Me despido de todos y Carlos se baja conmigo y en silencio recorremos el camino a mi portal. Mi portero me saluda y nuestra despedida se precipita. 

			Me atrae hacia él, le da igual que haya quien mire, y me besa con fuerza y acaricia mi pelo.  Se ha dejado la camisa un poco abierta y parece que se ha salido de un anuncio de perfume. 

			La voz de Emma reclama a Carlos, que me acaricia la cara y desaparece con mi editora. 

			Ya en el ascensor, me asomo a mi móvil después de toda la noche abandonado. 

			Tengo mensajes de Álex y Marta imaginando burradas con mi vestido, que no superarán a la realidad, claro, y un otro de Sergio que no acabo de entender. Ahora, no, en serio. 

			

	

19. El Sr. Google dixit

			Me duele la cabeza y no estoy para acertijos. Si quiere que no nos veamos más, lo entiendo.

			Somos tanto y nos quedamos en tan poco cuando nos surgen problemas que da miedo lanzarse. Vale, sí, y que hay otras personas en medio, como Carlos, tan estupendo. 

			Me parece increíble que el corsé me lo haya podido poner y quitar yo sola. Los diseñadores saben lo que hacen. Lo admiro y pienso en el poder que tienen las prendas que nos visten. 

			Paso mis dedos entre las flores de tela perfectamente colocadas y que acariciaron sus manos. Mientras me ducho, cierro los ojos y me asaltan su pelo rubio y las ganas de sentirle más cerca. 

			Cuando me tumbo en la cama, estoy un poco mareada, pero tengo necesidad de escribir. 

			Cojo mi cuaderno de noche y mi boli y me pongo a contar todo lo que le contaría a una amiga. No estoy en plan escritora, sino en modo persona que necesita aclararse y descifrar todo lo que le pasa. 

			Es un método que uso desde que me fui a Nueva York, en aquellos días en que no veía la luz a pesar de todo lo que me iluminaba. Conseguí entenderme y, sobre todo, conseguir salir de un bucle de «y si…».

			Escribo y escribo. Es ya muy tarde y no me funciona ya la cabeza. He apagado la luz, pero mi móvil se ilumina. ¿Quiero saber realmente quién me escribe?

			No, paso. Cierro los ojos.

			Otro mensaje. A tientas lo cojo de mi mesilla. Es Carlos mandándome unas fotos desde la zona vip de Gorgeus, la discoteca más cool de la capital. Dos plantas, cócteles especiales y un ambiente para gente guapa y guay. Y él lo es. 

			Sonríe con una copa de líquido rojo que brilla en la foto. Lo cierto es que no me apetece lo más mínimo estar allí. Sin embargo, tengo que confesar que me halaga que esté por ahí a tope y se acuerde de mí. 

			 He encendido la luz y ya no tengo sueño. Me acabo de desvelar como cuando era una niña y mi hermana Marta se ponía el despertador antes que yo. Era más mayor y entraba antes, pero nunca había respuesta hasta la tercera ocasión en que sonaba y yo apagaba la alarma. Un martirio. La quiero mucho, pero en aquellos días la hubiera echado a patadas de la habitación que compartíamos. 

			Me hago una tacita de rooibos para, sin ningún interés especial, investigar un poco aquel chisme que Álex me contó sobre Sergio. Menos mal que para navegar y cotillear no hay horarios. 

			Cuando busco su nombre, me salen todos sus libros, las columnas del periódico en que da su opinión sobre esto y lo otro, sus premios… Nada que me dé pistas. A ver, voy a ser más atrevida. Tecleo: «Escándalo escritor Sergio Sanz». Booom.

			Según dice El País, Sergio Sanz está implicado en una trama de dopaje de una conocida cadena de gimnasios. ¿Cómo? 

			Unos meses después en El Mundo se indica que es su hermano el que podría haber metido al escritor en problemas por su adicción a los esteroides y ciertas hormonas de nueva generación que habrían puesto a su familia al borde de la quiebra. Su necesitada huida con su madre y hermano a Roma… y nada más. Después se lo comió la tierra. Más allá del Instagram en el que yo, de vez en cuando, sin querer, veía cómo se ejercitaba, sus premios y … solo lo que quería enseñar. 

			Vaya... Por eso su silencio y su especial situación que me decía Alma. La ley italiana permite que quien se casa con un italiano se convierta en ciudadano italiano. Supongo que eso le vendría bien para lo que sea en lo que está metido. 

			Pienso en sus relojes. Le encantaban y, ahora, no recuerdo verle lucir ninguno. Puede que haya tenido que dar salida a todo lo que tuviese de valor. Los problemas con su hermano me vienen a la cabeza de nuevo. 

			Pruebo a cruzar dopaje con su nombre y el de su hermano. Justo. Allí está. Su hermano dilapidó el patrimonio familiar dejando a casi todos en la ruina. Parece estar ahora en rehabilitación. 

			Como todavía no tengo sueño empiezo a investigar un poco el negocio de los gimnasios y el tema de las mafias que venden hormonas, diuréticos y esteroides en pequeña pero rentable escala. Lo tienen todo a favor. 

			Me acomodo entre los almohadones y aparto el ordenador. Quiero ayudarle, pero no sé cómo. Ojalá él estuviera en mi cama. 

			

	

20. Encuentros clave

			Solo con verle, me hace sonreír.  Es de esas personas que, aunque esté inquieta, consigue que me recupere y relativice todo.  

			Álex está sentado en la terraza. Va impecable como siempre. Suele tener mucho éxito con ellos y con ellas. Cualquiera podría enamorarse de sus maneras y de su cara que se ilumina cuando te sonríe. 

			Nos saludamos como nos gusta, alargando la letra e de nuestros nombres como es menester. Emite luz desde sus ojos verdes. Nos abrazamos y es todo un chute de energía. 

			Además, siempre huele tan bien que es toda una experiencia estar a su vera. 

			—Cariño, ¿qué tal vas? ¿Y por qué no te has traído el corsé? 

			—No sé, me parecía excesivamente casual para quedar contigo —le chincho.

			Nos trae las bebidas un chico con cuerpo de gimnasio que se detiene más de la cuenta en mi amigo. No sería la primera vez que quedamos y él consigue el teléfono de alguien. 

			—No, en serio. Sergio ha estado jodido. 

			—Ya, anoche estuve haciendo algo de investigación y parece que sí, que se complicó todo con su hermano. 

			—El tal Nacho, tía, ha debido estar fatal. El caso es que yo le vi una vez y estaba mazado y tal. —Y mira de soslayo a nuestro camarero que ronda más de la cuenta alrededor de nuestra mesa. 

			—Sí, he leído algo de una trama de dopaje. Joder, con lo que odia Sergio ese mundo. 

			—Ya ves, es el tío más recto que conozco. Mira, no sé qué pasaría, pero algo gordo porque necesitó irse fuera. Muy fuerte. —Me mira a los ojos otra vez. 

			Dejamos un silencio cómodo. Él me mira. Sé que se muere de ganas por preguntarme por lo del baile de máscaras. Así que decido contarle la noche de locura amatoria que tuve sin mucho detalle. No me pide más porque sabe que me duele. Y le cuento que Sergio se retiró. 

			—¿Qué se retiró él? Joder, Rachel, que fuiste a una fiesta como la que me cuentas organizada con el tío con el que fuiste, es para provocar la inseguridad de cualquiera. 

			—¿Inseguro Sergio? Ni de coña. Soy algo pendiente y ya está le comparto mi dolorosa conclusión, mordiéndome el labio, entre preocupada y deseosa de que ojalá no fuese así. 

			—¿Sabes que me mensajeo con Gio y con Alma? Si quieres puedo preguntar a Alma. Deseo hacer algo chulo en el localito que tiene Gio, el de los poetry slam. Tú has estado, me dijeron. Tengo en mente una editorial —otra vez se ilumina su cara— y voy a llevar a un fotógrafo y una modelo. Roma es muy inspiradora, así que me voy este finde. Venga, vamos los dos y Sergio y le sonsacamos —decreta. 

			Más luz en su sonrisa y en su cara. 

			Hay veces que el trabajo de Álex como director de arte de una revista independiente me da mucha envidia. 

			—Pero si está pillado de pasta, no va a querer venir.

			—En realidad, le seguiremos porque resulta que este finde tiene que firmar no sé qué para que Gio y ella se puedan casar. Así que le esperan allí. 

			Cómo le digo a mi amigo que me duele mucho volverle a ver y que me siento como una quinceañera pensando en estar cerca de él. Joder, volver a Italia con él, no sé. Sergio es sinónimo de montaña rusa.

			Mientras yo divago, él ha estado haciendo gestiones desde su móvil. 

			—Ya está, amore. Que nos vamos a la Ciudad Eterna. —Y me toma las manos, emocionado, y no puedo negarme a compartir aventura con él. 

			El camarero nos mira visiblemente sorprendido, pero con la cara que le caracteriza a Álex, le guiña un ojo a la joven criatura de gimnasio que le devuelve el guiño con maestría. 

			—Ra, ¿y Carlos?

			—Carlos en Barcelona, creo. Ayer me dijo que se iba para allá. No sé hasta qué día tendrá de promo, pero como sean todas así… Qué despliegue, en serio. 

			—Y está muy bueno, Rachel. No te olvides —dice riéndose, aunque reconozco que es verdad. 

			—Ya, Álex, pero…

			—No es Sergio, ¿no? —¡Bingo!

			El camarero espectacular, se acerca a mí y, en voz baja, me pregunta si soy yo. Evidentemente, soy yo. No sé a qué se refiere. No entiendo nada, pero enseguida me recuerda que escribo. No me imaginaba que alguien como él pudiese leerme. 

			—Me encantan tus libros de Periodistas. Tengo todos. Cuando salgo de aquí estudio Periodismo y tus novelas están ambientadas de modo tan auténtico que son muy inspiradoras, además de que cuentas historias de amor que me encantan —dice mientras cierra los ojos dejándome ver lo que le gustan. 

			—Ay, qué ilusión, cielo. Si quieres un día te firmo el ejemplar que tengas. 

			—Sería genial, sí —dice mientras se dirige a atender a otra mesa. 

			—Eres una celebrity, nena. 

			—Oye, qué ilusión. No pensé que alguien como él, quisiera leerme. —No acabo de terminar casi la frase y aparece con un volumen bastante vivido del último de los cuatro libros que forman la serie.  

			—Porfa, anda. Me llamo David. Ya salgo y si os esperáis tomamos algo un poquito más abajo en el bar de un colega. ¿Qué os parece?

			Álex y yo nos miramos y ya sabemos la respuesta: por supuestísimo. ¿Cómo vamos a decir que no a un lector? Además, mi amigo le hace ojitos y le ha llamado « el camarero buenorro». 

			Ambos comparten ambiente de trabajo en cierto modo, ya que Álex trabaja en el mundo de las revistas y David aspira a ello. Mucho de lo que he ido volcando viene de todo lo que me ha contado Álex y lo que he vivido con Sergio. 

			&&&&

			Nos sentamos en La terraza de Lou, un garito al que nos ha traído nuestro nuevo mejor amigo. Tomamos algo para romper el hielo. 

			Resulta ser fascinante que alguien que, en principio no tiene mucho en común contigo se vea identificado con tus personajes y maneje sus circunstancias, esas que tú te apuntaste en fichas para no olvidarte, mejor que tú misma. 

			Observo su forma de vestir, soy escritora, quiero algo de él, y me topo con la bolsa de su gimnasio. Se trata de una cadena de gimnasiosde bajo coste que están por toda la capital. Ese nombre, sin embargo, me lleva a los rumores de Sergio y su hermano. 

			Esto no lo puedo dejar escapar, aunque puede que no signifique nada. Creo que quizá estoy desvariando, pero... ¿cuántos puede haber? ¿Veinte? Además, serán los cercanos a la casa familiar de los Sanz. 

			¿Y si jugamos a los periodistas?

			&&&&

			Se ha ido el sol y nos hemos contado nuestra vida entera. Hasta le he dicho lo de que he cambiado de editorial, aunque él ya lo sabía porque me sigue. 

			Es muy raro, pero me gusta. Suelo solo acercarme a los lectores en las ferias del libro y encuentros, pero pensaba que al volver a España no recibiría tanto cariño como el de los americanos. Me equivocaba.

			Con la alegría que me da a mí el alcohol, me veo capaz de todo. Me lanzo y le pregunto si le gustaría ayudarnos. Álex me mira flipado.  

			—Mira, sería como una investigación de las que saco en mis libros. Destapar algo chungo. 

			—Cuenta —me dice mientras me mira y sus ojos se abren mucho. 

			—Tengo un amigo con un hermano metido en problemas de drogas que…

			—Rachel, yo no me meto nada. No te puedo ayudar.  Soy un tío sano y de cero intereses en mierdas. 

			—Ey, ey. A eso voy. —Miro a un lado y a otro un poco peliculera quizá, pero no es para mí y no quiero liarla—. Un amigo tiene un hermano que ha perdido el norte por un capullo que le vendió mierda en un gimnasio. En esa cadena de gimnasios —digo señalando con disimulo y firmeza su bolsa molona. 

			—¿Qué dices? Puede que se mueva algo, pero yo, …espera. —Cierra los ojos también en modo teatral—. El caso es que hace unos meses vino la policía buscando anabolizantes. No encontraron nada, pero, ya sabes… Entra gente nueva cada poco. 

			—Tenemos que apuntarnos, Álex. 

			—Pero ¿qué dices? —me mira mi amigo, como si no me conociera, o eso interpreto. La verdad es que estoy un poco animada por las cervezas. 

			—Mañana nos vamos a Roma, Rachel.

			—Este finde, lo organizo y os consigo una plaza. Mientras, voy a investigar como en …

			—¡Operación Tango! —decimos a la vez, él y yo refiriéndonos a uno de mis libros en los que un periodista español destapa con un atractivo argentino una red de trata de blancas. 

			Hemos quedado en vernos en estos días para que podamos apuntarnos al gimnasio del que sospechamos. No sé si nos vamos a arrepentir, pero quiero ayudar a Sergio y este es el camino. 

			

	

21.¿Constantes vitales? Alteradas

			Llegamos al aeropuerto y no me lo puedo creer. Al final, estoy enredada en esto con Álex. Nos acompañan Kaia Codie y el fotógrafo/amigo Borja Cruz. 

			Ella es una modelo de piernas infinitas y pelo rubio en ondas que le caen casi hasta la cintura que es de Sídney. Tiene apenas veinte años y está tan seria todo el camino que me da hasta pena. Habla en un inglés muy original, distinto,  y no resulta muy fácil entablar conversación con ella. Eso sí, cuando sus labios algo finos dibujan una sonrisa puede que ilumine la habitación. Álex se lleva bien con ella y arranca alguna risa de su parte, pero nada más. 

			El fotógrafo de cabecera de su revista y amigo de juergas tampoco parece estar muy en onda con ella, sino que está más preocupado de organizarse la noche en Roma. Es un atractivo hombre que se embarca en cualquier cosa que le pida su amigo. 

			Cuento a Álex que Carlos llegó de Barcelona y quiso que nos viéramos en un ratito que tenía sin que nadie le quisiera entrevistar, ya que está en plena promoción y ni un minuto libre, pero no estaba segura de querer volver a tenerle cerca. No sé por qué. Quizá por lo que me dejó caer mi alma gemela que tanto sabe de mí y que me ha arrastrado hasta la Ciudad Eterna y es que Carlos no es Sergio. 

			La cuestión es que hemos llegado los cuatro al aeropuerto de Leonardo Da Vinci con muchas ideas para hacer fotos chulas en el local de Gio, ya que he sido los ojos de Álex para hacerse una idea de cómo es. 

			Aunque yo no puedo dejar de pensar en qué pasará cuando Sergio me vea allí. No quiero que se sienta en una encerrona de la que tampoco sé qué quiero yo obtener, la verdad. 

			Carlos me ha vuelto a llamar dos veces, pero no he podido cogérselo porque justo salíamos hacia el aeropuerto y, después, desde el coche hacia el local de Gio, tampoco me apetecía. Sí, le estoy evitando.

			Salgo detrás del trío más cool del aeropuerto como son mis compañeros de viaje. 

			Cuando salimos con las maletas, allí están Alma y Sergio, que no se percata de que estoy yo. No me extraña, porque la joven modelo tiene unas piernas y una melena tan larga que atrae cualquier mirada y deja fuera de plano a todos los demás. También puede que sea porque voy un poco avergonzada puesto que no sé cómo le va a sentar. Joder. 

			Desde mi posición, puedo observar cómo su pelo rubio está más corto. El cuello cuadrado que tiene y que reposa sobre su espalda ancha, me hace soñar con abrazarle una vez más. Me late el corazón como a una teenager. Ya está. Me ha visto. Abre los brazos y se dirige a mí con alegría. Puf.

			Siento cómo me abraza. Ay, Dios, esa sensación de ser amigos vuelve a romperme. Alma me abraza emocionada y feliz por verme. Lo que me gusta esta mujer. Le damos la dirección a Borja y a Kaia para que vayan en un taxi al local de Gio y nosotros pasaremos por la casa de las chicas a dejar las maletas. 

			Me siento detrás con Sergio que me mira, entre sorprendido y escéptico, con esos ojos que puede que me sonsaquen la información que necesitan. Sin embargo, no me pregunta nada que me incomode, sino cómo nos fue el viaje. Sonríe y me da paz. Otra vez. Amigo, amor. Joder. 

			&&&&

			Alma nos enseña su apartamento en pleno Trastevere: luminoso, de distribución muy abierta y en tonos mostaza, rosa y blanco.

			El suelo de madera cruje de modo agradable y acogedor bajo nuestros pies. Parece que hoy dormiremos los cinco entre las mismas paredes. 

			No puedo evitar ver la habitación de invitados, tan blanca e inmaculada a la que el sol acaricia desde primera hora de la mañana, y soñar con compartir la cama con Sergio. 

			Choco con su mirada y me dejo llevar rozando con mi mano su abdomen. Su respuesta no se deja esperar y me toma de la cintura para ayudarme a meter la maleta en el armario compartidísimo que nos ofrecen nuestras amigas. 

			Si bien, la joya de la corona es la pequeña terracita que tiene unas vistas preciosas de este barrio en el corazón de Roma y que ellas se han ocupado de decorar para poder disfrutarla.

			Nos tomamos un spritz, el licor naranja que tanto gusta a los italianos y con la música, la risa contagiosa de Álex, creo que me estoy pasando con las caritas a Sergio que no lleva las gafas de sol y me mata cuando me escanea con su mirada azul océano.

			Hace mucho calor y me quito la chaqueta vaquera. Llevo una camisa corta que Álex, cuando la vio me dijo que pondría nervioso al «ojazos». 

			Creo que puede llevar razón. Se ha puesto las gafas negras y sé que me observa. Me muevo a su alrededor y eso que la terracita es pequeña. Álex tira de Alma para moverse al ritmo en aquel espacio casi mágico. 

			Alma mueve su pelo negro largo, hoy recogido en una coleta, y su cintura, que va en un vestido rojo entubado. El licor se me sube y no me doy cuenta de que ellos dos han ido a la cocina a por algo de picar para que no se nos suba tanto y quedamos él y yo en aquella terraza. 

			Observo sus brazos de reojo y su camiseta blanca que, pegada a su cuerpo, deja que pueda comprobar que está en perfecta forma. Mierda, sus gafas están sobre la mesa. Esos ojos…

			Suena una canción sensual que hace que me mueva mientras busco algo fuera de mi vista, lejos de aquella barandilla blanca. 

			Miro de reojo otra vez y él ha desaparecido. 

			Vaya. 

			Noto sus manos en mi cintura. No sé qué hacer. 

			Dejo que acaricie mi cadera con sus manos. No tengo fuerzas para mirarle. Me estiro como un gatito pegada a él mientras su respiración convierte mi piel en un escalofrío que me obliga a cerrar los ojos. 	

			Oigo la conversación de nuestros amigos al fondo. No me interesa nada. 

			Sergio está tan cerquita que noto su excitación, lo que todavía me pone más. Me mantengo estirada, tanto como lo hice para llamar su atención, porque frente a esta terraza he dejado que mi cuerpo le atraiga hasta aquí, y soy como una nube que descarga lluvia. 

			Me besa el cuello y sus dedos me exploran por debajo del sujetador con ganas. Noto su respiración agitada. 

			Quiero que siga y me da igual dónde estamos. No lo sé ni me importa. Solo atraigo su cuello, todavía de espaldas, mientras me ha subido la falda vaporosa que es tan libre como yo. 

			Tira de mí con rapidez hacia un baño que huele a magnolia y se coloca por detrás de nuevo. 

			Observo por el espejo cómo, sin quitarme la falda, baja mis bragas, esas que juro que elegí soñando, como estaba ocurriendo, con que cayeran junto a él, sobre mis zapatos de salón color pasión. 

			Me ha girado y su cabeza está oculta por franjas azules y rojas de la prenda más amiga mía que conozco, esta falda con la que me sube encima de un mueblecito desde el que disfruto del reflejo de Sergio que busca mi sexo con sus labios mientras acaricio su cabello rubio con mis dedos. Mis piernas abiertas le dan la bienvenida. Las palmas de sus manos recogiendo mis nalgas amortiguan las sacudidas con las que me voy en su boca como una golosina. 

			Ha abierto mi camisa y tiene mi pecho en su boca. Me siento en el cielo y quiero ayudarle a sentirse igual y lamo la parte del cuello que tengo cerca, lo que le hace reventar de placer sobre mi estómago. 

			Se oyen nuestros nombres con un toque romano, que ya he empezado a distinguir. 

			Sergio nos limpia, me besa y suspiramos satisfechos. 

			No sé qué estamos haciendo, pero me gusta cada vez más. Le miro y está coloradito. Su pelo está despeinado y mi sonrisa es más fuerte que el olor a sexo que dejamos que se escape por la ventana. 

			Vuelve a besarme antes de que salgamos. Yo le agarro por el cuello y le mordisqueo un poquito. Me apetece todo, pero cuando abrimos la puerta y tomamos el pasillo, mi buen humor se esfuma también.

			

	

22. Plan de huida

			Me paro en seco al encontrar a Carlos en el salón. Mierda. Ni siquiera sé si llevo la camisa cerrada del todo. Hasta hace cinco segundos, me daba igual. 

			No sé por qué me siento mal, ya que no teníamos nada, si bien me detecto cierto regustillo a traidora. 

			Aunque para poema la cara de Sergio, que me mira sin entender nada; como si también hubiera sentido ese malestar que me ha cruzado la mente durante un segundo. 

			Le da la mano y, sin mediar palabra, me rompe el corazón saliendo con un portazo de aquel salón y de mi vida otra vez. 

			Terrorman me observa. Busca mi boca, pero me retiro a la habitación cuqui que me apetecía tanto. No me lo explico. Nunca estamos a tiempo. Es imposible.    

			Veo desde la ventana cómo se va caminando y me gustaría irme corriendo tras él.  Me temo que no es buena idea. 

			Me encanta su modo de andar, su pelo y veo cómo de sus pantalones marrones que le quedan como hechos a medida, se le sale un poco la camiseta. Si hace diez minutos que me tenía en su boca. 

			Álex entra en la habitación y cierra la puerta. Me abraza. Acaricia mi pelo y me deja llorar sobre él. Me apoyo en su cuello y respiro ese aroma suyo que me da paz. 

			—Raqueeeeel.

			—¿Qué, Áleeeeex? —le digo arrastrando también su e pero no me río. 

			—Que hueles a sexo del bueno, niña. Tengo hasta ganas de fumarme un piti. —Ríe. 

			—Dios, qué me pasa con él. No acierto. —Le miro a los ojos—. Sí, ha sido…—Me muerdo los labios porque todavía mi saliva me sabe a él. Suspiro—. Brutal, Álex. 

			—Estás «putipillada», amore.

			Nos interrumpe una llamada en la puerta, en el justo momento en que iba a mentir y decir que no. 

			—Anda, perfúmate y revisa tu ropa que algo llevas fuera, fijo —me dice y me coloca el pelo.

			Acaricia mi mejilla con tanto cariño que me siento mejor. Hago una revisión visual y respiro hondo. 

			Álex sale de la habitación y Carlos entra con su estupenda pinta que a mi amigo le resulta inmejorable, aunque para mí, una humilde mortal, ambos coinciden en que dejan un rastro de aroma inconfundible y especial. 

			—¿Qué pasa, Raquel? Creo que te he dado una gran sorpresa, ¿no?

			—Sí, no te esperaba. —Y me levanta la barbilla para besarme—. Carlos, espera, no puedo darte lo que buscas. 

			—¿Y qué busco? 

			Me mira con una pose increíble. Puf. Instintivamente, mientras me aparto el pelo de la cara, mi nariz detecta a Sergio en mi piel. 

			—No estoy segura, pero, en este momento no puedo darte nada. Ni una relación ni … nada. De verdad. 

			—Te llamé un par de veces para preguntar qué tal estabas. Creo que somos la caña juntos.	—Se acerca peligrosamente, mostrando lo definido que está a través de su camisa azul y que está tan impecable como él. 

			Me echo a un lado para que la distancia física o el gesto de apartarme le convenza de que no quiero besarle ni que me abrace ni quiero nada con él. La mirada que me dirige no es de tristeza, sino de desafío. 

			No me gusta cómo me mira. Me da un poco de miedo y necesito salir de la habitación. Así que esquivo su cuerpo aspirando su aroma inconfundible a éxito. 

			Alarga un brazo y me para en seco. 

			—Las cosas se hablan, Raquel. 

			Me sorprende su gesto y le miro algo descolocada y tensa. 

			—Oye, Carlos, no sé qué no entiendes, pero ya te he dicho lo que quería hablar contigo.

			Tiro de mi brazo y salgo deprisa de la habitación hacia Álex que me está esperando con una sonrisa picarona hasta que ve mi expresión rara y no le gusta.

			—¿Qué pasa, cielo?

			—Rachel, ¿estás bien? —pregunta Alma que también detecta cierta desazón en mí. 

			Entretanto, Carlos se ha despedido de todos con un «ciao» y cierra con otro portazo.

			Su escenita me ha disgustado, y cuando Alma me mira dos veces, consigue que me venga abajo. ¿Pero este tío de qué va? Entiendo que se moleste y que, hasta esté cabreado, pero lo de tomarme del brazo y hacerme sentir asustada, no se lo puedo permitir.

			Cuando quiero explicárselo a los chicos, no sé cómo transmitirles la sensación que he tenido cuando me ha cogido del brazo con tanto desprecio, así que me lo guardo sintiendo en parte que, aunque no teníamos nada definido, no debo estar a dos bandas. Ni siquiera es mi deseo. 

			Vienen a mi mente entonces las miraditas que se echaban mi editora Emma con Carlos en la fiesta. Cuando se fueron en la limusina, tuve la intuición de que algo sucedía entre ellos, así que no sé si todo eso ha generado el que no me sintiera tan culpable de modo inconsciente o algo así. No me entiendo ni yo, la verdad. 

			—¿Rachel? —llaman mi atención mis amigos.

			—Sí, sí. Estoy bien —digo entre sollozos, vaya, voy de dura, pero estoy tan al límite en mis sentimientos en este momento que no me sale otra cosa. 

			—Spritz, amore —canturrea Alma entregándome una copa de balón con el líquido naranja tan famoso en Italia. Me encanta su color y la rodaja de naranja hipnotiza mi mirada, así que bebo para que el líquido me queme la sensación de desequilibrio que me gobierna. El repiqueteo de los hielos contra el vidrio de la copa me ayuda. 

			—Ahora con un brindis. —Ríe Álex—. Por la libertad —comparte, mientras eleva su copa.

			—Por el amor —añade Alma mirándome como si supiera algo que yo no sé. 

			—Por nosotros —acierto a decir. 

			Vuelvo a dar un trago para abrirme a su sabor amargo y fresco. Abro los ojos y mis amigos están ahí mirándome como a una persona y no como a un bicho raro, que es como ahora mismo me siento. Una mujer incomprendida por el universo. 

			¿Podría ser más dramática? Vuelvo a recordar lo que he disfrutado con Sergio y solo puedo dar las gracias.

			Siempre he sido muy soñadora y verme con posibilidades de tener de nuevo a quien altera mis constantes vitales me hace sentirme con energía. Todo puede pasar… ¿o no?

			

	

23. Operación seducción

			Alma se ha puesto al día de todo mi drama con Sergio y Carlos. Dice que el amor es así. Si no es, pues no es, y que lo que es posible que le pase a terrorman es que no esté acostumbrado a que le digan que no. 

			También me confiesa que Sergio es un gran hombre que se merece alguien que le quiera tanto como yo. Que se ocupe de él como él lo hace por todos los demás. Tiene tanto miedo a dejarse llevar… 

			Se ha enterado de lo que nos ha pasado en su casa y entiende que yo esté un poco perdida. Me da un abrazo y nos vamos todos hacia el local donde nos espera la acción. 

			&&&&

			Álex se transforma cuando llegan el fotógrafo y la modelo. Organiza con una sonrisa pero con frases de acero el espacio en el que se están moviendo. 

			Este local se abre tras una escalera de incendios. Se llama Il piccolo caffè del lettere  y desprende vibraciones por todos los sitios. 

			Gio ha conseguido mantener el aspecto de un lugar de culto, donde solo aquellos que saben se reúnen. 

			El sol entra por una de las ventanas pequeñitas y crea una sombra que Álex aprovecha y tras hablar con su fotógrafo, establece como ideal para sus objetivos, y se abre la puerta para que entre un chico joven, de aire moderno y con un maletín de ruedas. 

			Se presenta como Matteo. Será el maquillador y peluquero para Kaia. Es amigo de Alma y su estilo le gustó a Álex para colaborar, de modo que allí estaba brocha en mano para intervenir. 

			En el camerino, se mete a hacer su magia y es cuestión de minutos ver el resultado. 

			Me encanta ver trabajar a Álex. Lo comparo a mis momentos de escritura: se sitúa ante su página en blanco que hoy es el escenario de pocos metros de Il piccolo. Piensa en qué quiere transmitir y cómo lo hará. 

			El espíritu industrial, algo decadente, del pequeño local con gradas hace destacar la melena rubia de la bella australiana que interpreta a una mujer salida de una historia de las que se cuentan entre estas paredes. Una de esas personas que llegan a nuestras vidas y no saben quedarse. Así definió Gio el último de los textos poéticos que desplegó sus efectos sobre el escenario. 

			«La modelo parece un ser tan inalcanzable que podría ilustrarlo con perfección», nos susurra bajito Gio a Álex y a mí que observamos el shooting magnífico desde el minicentro de operaciones organizado para controlar todo. Los focos del local dan el toque perfecto y buscado en la sesión. 

			Aparece Sergio con un tróley. Anuncia que se tiene que ir antes porque le ha surgido una cosa… Como siempre, vamos. Huye para no hacer frente a nada. 

			No soy capaz de reaccionar como una adulta normal. Me siento incapaz de pedirle que se quede, que a quien quiero es a él y que Carlos no me interesa nada y que … 

			—Raquel, me voy. He firmado lo que tenía para las chicas y ya me tengo que volver. Pero quiero que hablemos luego. No sé qué te parece a ti esto. Es de locos… 

			Suena su móvil y se aparta a un lado. Dios, qué me gustan sus maneras. Parece que todo se detiene cuando sale de plano.

			—¿Se queda Sergio? —pregunta Gio.

			—No tengo ni idea, la verdad —Noto cómo me siento agotada mental y físicamente. 

			—Cuando acabe Álex, vendrá un DJ y se va a llenar. Tengo todo vendido —señala sonriendo. 

			Es como si Álex y ella estuviesen sincronizados, porque, justo después, retiran el foco que tenían instalado y el carrito con el ordenador desde el que controlaban todas las imágenes. 

			Sin que nos demos cuenta, empieza la transformación en un garito de copas. La barra se ha quedado montada. Dispone de bebidas que serán aprovechadas por los que compraron las entradas. La luz se queda tenue como recordaba.

			Sin embargo, me parece que algo marcha mal. Gio se lleva las manos a la cabeza y Alma y Sergio la miran serios. 

			—¿Qué pasa? —pregunto mientras nos acercamos Álex y yo.

			—Que se han quedado solas. 

			—¿Cómo? 

			—Que el DJ y los camareros se han puesto malos. Son los tres una empresa/equipo y han comido algo que les ha sentado mal… Salmonelosis o algo así, me dijeron —explica mirando perdida a su alrededor. 

			—¿Y no puede venir nadie más? —insisto.

			 Aunque, a juzgar por sus caras, va a ser que no es posible.

			—Chicas, si me quedo con el Mac, puedo sustituir a un DJ. Lo he hecho un par de veces—añade Álex con una sonrisita en la cara que me obliga a ofrecerme a poner las copas. 

			Todos miramos a Sergio que lanza el tróley hacia el final de la pared. 

			—Venga. Vamos. ¿Qué hacemos?

			—Grazie, grazie —nos dice Alma—. Seguidme detrás de la barra. 

			Estoy flipando por momentos. Una vez tuve que hacer de camarera mientras estaba en una fiesta organizada por la Universidad de Nueva York, pero el italiano no es mi tercer idioma. ¿Y si me piden algo que no entiendo?

			Alma huele mi miedo y me abraza. Me sienta muy bien, sobre todo cuando observo cómo Sergio se agacha a cotillear una zona oscura donde se encuentra unos trapos y me muestra parte de su anatomía. Además, no regresa a España todavía. Sin embargo, parece que soy transparente y me habla poco o nada. 

			Tengo el truco: me recojo el pelo en una coleta que deja mi cuello a la vista. Me estiro de nuevo y anudo mi camisa para quitarle el aire serio. Su mirada se desvía por unos instantes y noto que se detiene justo donde quería. ¡Te pillé!

			Me centro en la localización de los vasos de tubo, de las copas, de los limones cortados y del hielo que nos indica Alma. Antes de irse, nos señala dónde debemos dejar los cupones que tienen por entrada los universitarios que empezarán a llegar a la puerta de Il piccolo en breve.

			Así que empieza mi trabajo, pero también mi cuenta atrás, ya que tengo solo unas horas para devolver a Sergio a mi vida.

			

	

  24. No somos de piedra

			La música suena todavía venciendo a las voces de los universitarios que han tomado Il Piccolo. Me muevo un poco nerviosa. Creo que me está pasando factura todo el día de montaña rusa que he vivido. 

			Miro a Sergio de reojo y me parece mentira que le haya tenido tan entregado en mi boca y en mí. 

			Álex nos hace señas desde el fondo para probar que el sonido está correcto. Todo parece funcionar. Le veo desde mi posición supercontento. Se ha puesto una copita al lado y no para de reír con Gio. Parecen dos amigos de toda la vida. 

			Alma está cerca de nosotros ayudándonos, pero tendrá que dejarnos para ir al ropero y controlar con Gio la entrada y que funcione la velada. Antes de irse, corta dos rodajas de lima que echa en dos copas de boca ancha y ovalada. Las moja con sirope de sal y, luego, vuelve a humedecer presionando con fuerza los bordes con más sal. Estoy segura de que son unos margaritas. 

			Sergio colabora haciendo el zumo de dos limas más. Se lo entrega para que ella lo vuelque sobre una coctelera en la que añade tequila y triple seco. Sergio mete cubitos de hielo y ella lo jalea durante unos segundos. Observo hipnotizada cómo lo agita durante unos segundos. Me doy cuenta de que están sincronizados. Que ya han hecho cócteles juntos y nosotros no. 

			Me siento fuera de lugar hasta que reparte el líquido blanquecino en dos copas y las deja sobre la mesa. Hace un gesto señalando que son para nosotros. 

			Me gusta el detalle. Adoro a esta mujer. No me extraña que se casen con ella y la amen tan bien. Se va dejándonos a Sergio y a mí con las copas llenas, pero sin nada que decirnos, me temo. 

			—¿Sabes cómo se inventó? 

			Sorpresa.  Espero que no sea nada de amores imposibles o venganzas. Escucho atenta, sin dejar de mover vasos para disimular mis nervios. 

			—Había una vez un barman mexicano cuya conquista era una actriz muy famosa y alérgica a casi todo tipo de licores salvo al tequila. Por eso decidió hacerle un regalo que no olvidase jamás y que quedara para la eternidad. Así nació el margarita. Fue fruto del amor —me dice entregándome la copa.

			«¿Amor?» Esa palabra en su boca me remueve. Hace que mi piel reaccione y evite sus ojos, porque como me busque, podría confesarle sentimientos que todavía tengo que aclarar o que me dan tanto miedo que prefiero no hacerme eso a mí misma. 

			Sin embargo, para cuando quiero recomponerme, ya le tengo enfrente con sus ojos de agua oceánica que me impiden tomar cualquier decisión coherente. 

			—¿Brindamos?

			—Claro… ¿Por? —digo haciendo tiempo para pensar una salida digna. 

			—Por esta noche. —Ay, creo que me está dando alas…

			Pero no da tiempo a más porque entran en manada los universitarios que esperábamos y su risa cantarina los lleva hasta la barra. 

			Tengo en mi mente las palabras Spritz, rum e coca, whisky e coca y birra para no perderme. 

			Cojo mi primer tique y no hay problema. Tres birras, un whisky e coca, … 

			La fila que tiene delante Sergio es de universitarios que le miran con carita feliz. Ya lo sé, chicas, es un pibón. 

			Durante un cuarto de hora, no paramos de intercambiar bebidas por tiques. La música suena y Álex está metido totalmente en su papel. Ha empezado a tener compañía de chicos y chicas. Se mueve como pez en el agua y no para de sonreír. Ese es mi amigo, un corcho que flota en cualquier situación. 

			La barra en la que estoy compartiendo espacio vital junto a Sergio, no es demasiado ancha, y en algún momento hemos tenido que rozarnos. 

			Cada vez estoy más cómoda y no me siento morir si sus manos se mueven por mi cintura para apartarme con dulzura y que pueda pasar. 

			Aunque me mata cuando me susurra al oído cualquier comentario dejando que su aroma, ese que se me queda impregnado cuando estamos juntos, me llegue hasta mis terminaciones nerviosas y provoque que quiera atraerle hacia mí. 

			—¿Cómo vas?

			Mierda, otra vez. 

			Me agacho y disfruto de la vista que se cuela por mi retina de su cuello. Me apoyo sobre su pecho de forma delicada y fantaseo otra vez con besarle. Puf. Estoy fuera de mí. 

			Me toma de la cintura y juraría que se le ha pasado por la imaginación tocarme por debajo de la falda, pero no lo hace. Mierda. 

			—Anda, porfa, no te acerques tanto que no soy de piedra. 

			—¿Qué? —Le he entendido milagrosamente, pero le pregunto a su oído, sin tocarle para que no le duela. Mientras noto que dirige su mirada azul a mi escote y sale huyendo hacia un grupo de chicas que reclaman su bebida. Cobarde.

			Alma y Gio vienen a vernos. Menos mal. Necesito ir al baño. El tequila me provoca efectos secundarios desde siempre. Ellas se quedan en mi puesto y decido irme al baño. 

			Saludo de lejos a Álex que me tira un beso desde su trono de DJ. 

			&&&&

			Me estiro porque estoy bastante cansada. Me miro en el espejo mientras espero mi turno y detecto algo de ojeras. 

			En fin, es lo que toca por tener un día maratoniano y vivir en una constante subida y bajada sentimental. 

			Recuerdo la cara de Sergio y la de Carlos y no me siento nada bien. Aunque me alegro de haber aclarado las cosas con terrorman. 

			Salgo del baño para encarar la zona que se ha convertido de baile cuando me encuentro de frente con él. Sergio está ahí en su mejor versión. Con lo que yo he tardado en entrar, él ha podido mojarse su pelo rubio y está espectacular.

			Me sonríe y adopta esa actitud de tío que no me ha tocado en su vida y me deja rota. Sin embargo, no interpreto bien sus señales, porque me toma de la mano y me conduce hacia la esquina más oscura de aquel local. Booom. 

			

	

25. Ataques gratuitos

			Estamos en el rincón más oscuro de Il Piccolo que han elegido un grupo de universitarios para reunirse. 

			No hacen falta las palabras y no llamamos mucho la atención por la falta de luz. Doy rienda suelta a las ganas que le tengo a este rubio sin pensar en más que hacernos felices, pero teniendo en cuenta que no estamos solos.

			Ahora que lo pienso, no sé si es peor que podamos darnos un repaso porque necesito algo más que un rincón y creo que él también es consciente, porque frena un poco y me toma la cara entre sus manos. 

			—¿Qué hacemos, Raquel?

			—Lo que queramos. Podemos hacer lo que queramos —le digo a intervalos porque no dejo de besar su boca y luego su cuello. 

			De pronto, su móvil vibra junto a mí. No está para nadie, sin embargo, cuando insisten acaba sacándolo del bolsillo mientras mi respiración sigue entrecortada. 

			—Es mi agente. No sé qué de una noticia. No le he entendido bien. A ver, me manda un enlace. 

			Nos sentamos a oscuras y, al pinchar sobre lo que le ha mandado, nos lleva a una noticia sobre Sergio y su hermano y qué mala leche tiene el periodista.

			—¿Pero ¿qué dicen? ¿Cómo hablan así de mi familia?

			—¿Cómo se puede ser tan cabrón? 

			—No tengo ni idea. Voy a hablar con mi hermano y con mi madre. Debo protegerlos. 

			Nervioso, busca en el mensaje de su agente, que le ha mandado un billete para esta noche. Sale a las doce y veinte. 

			—Tengo que irme ya, si no, no llego. 

			—¿Qué puedo hacer por ti? —le digo todavía en shock—. Esto se tiene que estar acabando…

			—No, Raquel, es bastante…

			—¿Bastante qué? —Y le acaricio la mandíbula, pero sus ojos ya no están aquí. Están pensando o, peor, imaginando escenarios complicados. 

			Mientras le sigo en aquella marabunta de jovencitos, me doy cuenta de que no hay forma de que me incluya en su mundo. Estoy superada. Me da un beso apresurado y le pierdo tras la puerta. No me ha dejado nada. Ni una explicación. 

			Álex ya ha puesto el automático y está fuera de su miniestación de música. Viene a mi encuentro tras conversar con Alma y Gio que ya se han puesto al día de la situación. Matteo, el maquillador, ha resultado ser un estupendo barman y nuestra baja no se ha notado. Álex le mira orgulloso. 

			—¿Y Sergio, cariño? —me pregunta como si yo supiera algo más que las chicas. 

			—Se ha ido. Una movida de esas que tenía con su hermano. Joder, Álex. —Y me tiro a sus brazos. Estoy cansada y me quiero ir donde sea a olvidarme de lo que siento. Estoy agotada—. Todo lo bien que me siento con él luego me lo hace pasar mal proporcionalmente. Se acabó, de verdad. 

			—Yo no le quiero defender, ya lo sabes, pero creo que hay algún tipo de información que se nos escapa —me dice al oído acariciándome el pelo y tranquilizándome. 

			—No te puedo contar nada, Raquel, porque no lo sé, pero si no lo hace es por una buena razón —me susurra Alma con su toque italiano y con unos ojos grandes que, en cierto modo, me tranquilizan.

			—Venga, chicos, que vamos a cerrar. Muchas gracias. Os tengo preparada una cenita. —Sonríe Gio moviendo su melena. Me acaricia la cara en un gesto cariñoso que me hace sentirme arropada. 

			El murmullo de las risas y el jaleo de los universitarios es cada vez más reducido. Todo ha ido bien y parece que hemos sido un buenísimo equipo porque, tras despedir a Matteo que no puede quedarse con nosotros, las chicas nos llevan a un patio exterior poco iluminado, pero que tiene mucho encanto. 

			Nos piden que nos tumbemos en unos pufs de colores naranjas hasta que lleguen ellas con la cena. Procedente del cuarto en el que solo pueden tener un microondas, se nos presentan toques de orégano y de albahaca que me recuerdan el de una pizza recién horneada que tiene una pinta increíble. 

			Gio abre un frizzante que echa en nuestras copas. Brindamos mirándonos a los ojos y sonriendo, que parece que hace más efecto sobre nuestro brindis por nosotros. 

			Nos lanzamos sobre la pizza, que todavía quema, bajo las estrellas. 

			Estoy recostada sobre Álex y me siento agradecida porque estoy rodeada de personas maravillosas, pero también noto cómo la brisa me acaricia y hace que mi falda se mueva. Cierro los ojos y no puedo dejar de pensar en la escena vivida con Sergio en casa de las chicas. Joder. 

			Noto cómo alguien me echa por encima una manta y mis ojos se quedan anclados a la sensación de cansancio. 

			&&&&&

			—Cielo, Rachel. Despierta. Las chicas han recogido un poquito y ya nos vamos a su casa. 

			—¿Qué? Ay, pobres, lo lamento. —Me siento fatal por no haber ayudado más—. Me he quedado dormida sin querer —confirmo mientras me estiro. 

			—Tranquila. Venga, vamos a casa. Te puedes dar una ducha nocturna y acabas de descansar —me ofrece como solución maravillosa Alma. 

			Salimos los cuatro hacia su acogedora casa en un trayecto en coche en el que no puedo dejar de estar en silencio y mirar cómo las luces de Roma me parecen darle a la ciudad un aire muy nostálgico. 

			Contemplo las calles que hacía unas horas estaban llenas de turistas y romanos mientras los cláxones de los coches que daban un toque de caos a la ciudad han quedado en sonidos aislados. 

			&&&&

			Me doy una ducha, aconsejada por todos, que me deja nueva y, como sospechaba, cuando salgo del baño en que por la mañana nos habíamos desatado, observo cómo Álex se ha apropiado de la cama. 

			Descansa como un bebé y me temo que voy a tener que hacer un esfuerzo para poder dormir tranquila, pero tenerle junto a mí pensé que me ayudaría. 

			Decido revisar el móvil y allí tengo tres mensajes: dos de Carlos, que no quiero abrir, y otro de Sergio, que me ha enviado desde el aeropuerto. Imagino que todavía no habrá llegado. 

			«No puedo dejar de pensar en ti». 

			Me siento en la cama y dejo el móvil sobre la mesilla. No sé qué contestarle. Podría decirle todo y nada. Mejor mañana. Aunque creo que también es por dejarme durante esta noche la sensación que su mensaje me ha provocado. Yo tampoco soy capaz de olvidarle, reconozco. 

			

	

26. Ciao, Roma

			Disfruto del zumo de naranja que me han hecho las chicas y unos cruasanes que ha traído Álex.

			Los romanos no suelen desayunar en casa, así que han tenido que ir a comprar mientras yo he dormido como una bendita, dejando en una esquina a mi compañero de cama. 

			Cuando estamos solos organizando las maletas, le confieso que Sergio me escribió anoche, pero que no tuve valor de contestarle nada para no romper lo que podía significar aquel mensaje. 

			—Joder, Rachel, contesta. No seas chunga. 

			—Ya. ¿Qué le digo? Oye, me has dejado tirada otra vez y me tienes harta. 

			—Es cosa de familia. Es algo fuerte. 

			—Que sí. Lo entiendo, pero le he brindado mi ayuda y no quiere saber nada. Estoy dolida. Además, cuando estoy con él, me pierdo. 

			—¿Qué? —pregunta entre risas.

			—Eso: que no soy yo. Soy una loca que no mide sus reacciones y acaba perdida.

			—¿Te estás escuchando? ¿Tú, la de «mejor soñar que recordar»?

			No le llevo la contraria. Solo meto a regañadientes mis cosas en mi maleta en la que descansa la falda que estoy por quemar o dejar abandonada en cualquier esquina. 

			Alma y Gio nos desean buen viaje y que seamos felices hasta que volvamos a vernos.

			Alma me mira sin decir nada y me abraza con cariño. Es encantadora.  

			Salimos de «Villa AlGi» que dice Álex y tomamos un taxi para ir al aeropuerto de Fiumicino en un trayecto de silencio. Álex me pregunta si abortamos la Operación «gimmafia». Sí, es otra de sus palabras inventadas uniendo el tema de los gimnasios y la mafia que vende drogas. 

			Prefiero aguantar los caballos. No voy a meterme si Sergio no quiere. Lo dejaremos aparcado. Necesito aire. Preciso pensar fuera de sus mensajes que me dejan sin palabras, a mí, la escritora. 

			&&&&

			En el trayecto de dos horas cuarenta y cinco minutos, el tema de Sergio en mi vida vuelve a mascarse entre Álex y yo. 

			—¿Llegaste a leer la noticia que afecta a Sergio?

			—Por encima, porque enseguida se fue. Leí en diagonal. Me pareció malo y difamatorio. 

			—Ya te digo. Dicen que su hermano Nacho se metió a tope con el negocio y pudo, quizá, tirar de contactos que tenía Sergio como investigador del premio ese que le dieron. Joder. Qué mal. 

			—Ya. Yo no me creo nada, la verdad. Su imagen queda bien estropeada. 

			Por un momento, me siento mal porque no contestarle puede que no le ayudara. Si bien, he tomado la determinación de que lo mejor es que me retire durante un tiempo de su lado. 

			—¿No crees que podría ayudar el plan ese tuyo de investigar? Tengo unas ganas de ponerme más en forma…—me dice Álex sonriendo y abriendo todo un mundo de posibilidades, la verdad. 

			—¿Piensas que si le saco de esto vendrá a mis brazos sin más?

			—Desde luego, esa distracción ya no la tendrá. Es que no sé, mi instinto me dice que hay algo por ahí que nos estamos saltando, Ra. 

			—Sí, no veo claro que eso le deje en tal mal lugar a Sergio. Al fin y al cabo, siempre hubo hermanos díscolos, pero eso no te hace peor escritor ni peor periodista. Deberíamos apartarnos un poco. No estoy segura de poder con todo esto. 

			Aprovecho para mirar por la ventanilla mientras el avión hace la maniobra para descender sobre el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid. 

			Son las cuatro de la tarde y espero poder descansar. Además, tengo que escribir. Dos días sin hacerlo me están matando. 

			En mi móvil, ayer, descargué un par de correos electrónicos de mi editora y he quedado para mañana en la editorial. No sé qué me quiere contar, pero parece importante. 

			Siento que ahora que estoy en Madrid tendré que organizar mis pensamientos, mis acciones y decidirme de una vez a asumir en qué situación sentimental estoy. 

			Álex y yo, nada más aterrizar, hemos encendido nuestros móviles por si el mundo en nuestra ausencia se hubiese derrumbado. Comprobamos que no es así y hacemos saber a Gio y Alma que hemos llegado muy bien.

			Cuando miro que tengo dos llamadas perdidas de Carlos y tres mensajes más, me siento incómoda. 

			Decido contarle a Álex que hay algo de terrorman que me inquieta y que no me gustó cómo se comportó las últimas veces que estuvimos juntos. Alucina y me da su apoyo. Si me hizo sentirme mal, tiene que salir de mi vida. Eso sí lo tengo claro. 

			

	

27. Cuándo contigo

			Me he tomado una tila esta mañana y lo acabo de compensar con una Coca-Cola en el bar de enfrente, así que no sé en qué acabaré: si en la histeria o viendo la vida pasar. 

			Me digo todo esto para hacerme a la idea de que es posible que me encuentre a Sergio y no sepa qué decir.

			Desde el domingo y su mensaje, no he sabido nada de él ni me he interesado por cómo le va. Necesitamos distancia. 

			—Buenos días, Rachel. ¡Qué bonitos tus zapatos! —Emma, mi editora, me recibe y sale a mi encuentro para darme dos besos.  Siempre tiene un cumplido para mi atuendo. Llevamos juntas poco tiempo, pero no parece ser alguien que dice piropos de modo gratuito. Ay, creo que ya estoy viendo todo pasar…

			—Buenos días, Emma. ¿Qué tal? Tú dirás. Creo que todavía no tenía que entregarte nada… —Ya resuena la Coca-Cola. Me mira de un modo que me voy a apuntar para futuros encuentros. No me gusta…

			—Sí, bueno, es que nos ha llegado una oferta de derechos audiovisuales muy interesante para uno de tus libros —dice mientras me acerca un expediente con la portada de mi primer libro, aquel que me lanzó a la fama y que era autopublicado. Mierda. 

			—Eh. No sé qué decir. —Lo abro y la cantidad económica es irrechazable. Sigo leyendo y me encuentro con la mención a un asistente y que ampliaría la trama… Bla, bla, bla… Miro hacia la puerta porque se abre con el editor de … Joder. No puede ser. 

			—Hola, queridas. Aquí estamos Sergio y yo para unirnos a la reunión. Desde luego, se trata de una oferta tentadora y casi irrechazable. ¿No os parece?

			Mi ex me mira frío aunque sonríe, pero le conozco y sé que esta situación le duele.

			—Sergio sería perfecto para lograr que tu historia llegue a la conciencia del espectador, aunque de modo tangencial, porque estamos seguros de que lo que quieren es una trama romántica. Por eso, la figura de asistente. No sé si lo ves correcto o…

			Mi cara ha cambiado un poquito de color, o al menos, noto una quemazón en la cara y necesito salir. Estoy superada. Abandono la sala sobre mis tacones como único complemento cierto. Desconozco dónde tengo el bolso y me da igual. Quiero tomar aire. 

			&&&&

			El suelo cruje bajo mis pies y, sin mediar palabra, me meto en una sala vacía con un ventanal que me golpea con su luz. Respiro y cuento a la vez. Venga, Raquel, me digo: uno, dos, y …

			—Raquel, creo que es una buena idea —me dicen por la espalda. 

			—¿Cómo? —titubeo, pero necesito esa información.

			—Que podríamos lograr un buen producto trabajando juntos. 

			—¿En serio? ¿Perdona? Te recuerdo que ese libro cuenta nuestra historia y no te pareció tan bien cuando lo leíste. 

			—Es que me dejaste al descubierto —dice sin pensar—. Aunque podemos trabajarlo —parece repensar. 

			Le miro sin comprender muy bien quién es ese tío de ojos color ilegible que habla como si fuera un robot y que accede a volver a la reunión con los editores que se han preocupado. No le entiendo. 

			Vuelvo a mirarle y detecto que no lleva reloj y que su barba de tres días no está retocada. No está bien. 

			Me dejo llevar por el convencimiento de que voy a sufrir, pero que él quizá necesite esto más que yo, y volvemos a la reunión para llegar a un acuerdo y sacar adelante un proyecto juntos. 

			&&&&

			Mientras, el móvil me devuelve a Carlos en su mejor versión. Me manda una fotito suya desde su terraza bebiendo un rico zumo y pidiéndome guerra.

			 No le contesto y me siento mal porque sé que, aunque no está enamorado de mí, siento que sabe que lo mío con Sergio fue algo único. Ya empiezo a hacerme películas. 

			¿Seguro que voy a poder estar al cien por cien en este proyecto? Mi corazón se acelera un poquito mientras veo cómo entra en el despacho Sergio con aire meditabundo. Joder. Es que no soy dueña de mí. 

			Entramos y, en menos de media hora, hemos negociado las condiciones. La productora es importante y nos pondrá todas las facilidades. Desde mañana, tendremos que reunirnos cada día hasta cerrar el proyecto él y yo, porque su visión periodística y de escritor de novela negra aportará otro sentido a la narración. 

			Nos miramos y acordamos sitio neutral como los despachos de la editorial. Son luminosos, espaciosos y, sobre todo, nos evitará quedar solos en algún sitio. 

			—Bien, tenéis que pensar en una trama secundaria que se ajuste al canal de televisión  Sweet Adventure. Os dejamos una semana para que nos presentéis la idea y luego la desarrollaremos entre todos. 

			—Me parece bien —conviene Sergio inexplicablemente rápido. 

			Yo tardo en responder. A ver, el libro que se basa en nuestra relación va a ser revisado por los protagonistas. No sé si estoy lista para nadar en esas aguas, en serio. Aunque algo me dice que hay alguna razón que nos lleva a volver a reencontrarnos. Y la quiero saber. 

			—De acuerdo. Le doy. Le damos una vuelta. 

			Nos miramos por primera vez. Somos hielo. 

			La alegría se desata en el despacho y estrechamos nuestras manos. Llaman al representante de la distribuidora y él también lo celebra. 

			Mi nueva editora saca a todos de la sala, y mirándome me devuelve a la tierra. Sergio ha salido escopetado. Me da igual. 

			Ahora trato de sobrevivir. Su dolor, o lo que sea que siente, no puedo gestionarlo. Solo consigo medio sonreír y Emma me mira como si comprendiera algo. Mierda, no quiero ser transparente. 

			—Ra, ¿estás bien? —Me encanta que me vea como nueva y que me llame así. La sonrío. Me está ofreciendo una visión distinta, aunque se mezcle el pasado. Por eso, sonrío y asiento aliviada. 

			—Querida, no sufras por amor… Y si lo haces, úsalo a tu favor. Él es ¿Tomás? —me interroga sobre el prota de la novela con la que gané el premio Roman Writers. ¿Miento? No. 

			— Sí, Emma. 

			— Pues úsalo otra vez. No pierdas la llama que te quema —dice mientras me observa como si mirara en mi interior.

			Es que la llama nunca se apaga. Ese es el problema. 



	

28. Lo haremos por ti

			Quedamos en la editorial. Soy todo nervios. Llevo un ejemplar en papel porque lo tengo bastante trillado y quizás nos ayude. Estuve a punto de coger mi libro viajero, ese que tiene los comentarios de las lectoras a las que este libro gustó tanto. 

			Con un tímido «hola» me siento frente a él en la mesa redonda con una lámpara de esas de biblioteca que tanto me gusta y que siempre soñé tener en mi despacho. 

			Sé que él había llegado porque su aroma me buscó por el pasillo hasta encontrarme. 

			Se disparan todas mis alarmas cuando le miro. ¿Qué hubiera pasado si terrorman no hubiese aparecido por sorpresa o si nadie hubiese llamado de modo inesperado a Sergio en Roma?

			¿Estaríamos por fin juntos? No lo sé. Hay quien dice que las segundas partes nunca fueron buenas, pero él y yo estaríamos multiplicando esa opción. 

			Le miro y sus ojos océano siguen ahí y su boca, que sabe tanto de mí, también. 

			Sé que ha aceptado porque necesita el dinero; si no, no estaría aquí. No nos habíamos visto desde nuestra despedida en Roma y su mensaje. 

			No le contesté porque no podía decirle todo lo que tenía en mi cabeza y en mi corazón. Sé que él sabe manejar los tiempos y es posible que estuviera respondiendo a su fría salida y a todo lo que nos pasa cuando estamos juntos.

			La primera parte de mi novela cuenta cómo era yo antes de conocerle, pero también cómo era él. En realidad, no sé si llegó a leerlo. 

			Aquí deberíamos introducir ya algún tipo de misterio. 

			«¿Has pensado que alguien de su familia se muera?»  La pregunta me trae recuerdos. Su padre se había muerto. Definitivamente, no lo había leído. 

			En la segunda parte, se separan porque su padre muere y él debe ocuparse de su familia. Vamos, que calqué nuestra historia. 

			—O que alguien desaparezca. 

			—¿Pero los has leído, Sergio?

			—Sí, hace tiempo. Yo te ofrezco mi versión. La historia que quieren que contemos. — Sonríe de forma maliciosa. 

			—No lo entiendo. Si quieren la historia, ¿por qué cambiarla?

			—En realidad, es darle un toque más realista. La vida no es como en tus novelas —me tira a la cara. 

			No dejo de mirarle con mi más sincera indignación. 

			—¿Cómo? —solo acierto a decir.

			—Que la vida es dura y, a veces, …

			Entonces la puerta se abre y entra Emma con dos galeradas de mi obra por una cara y unos rotuladores de colores. Nos las entrega y nos deja solos de nuevo. 

			Más sorpresas para mí. ¿En serio voy a dejar que él o alguien retoque mi novela?

			—Te propongo un híbrido. 

			—¿Un qué?

			Me mira y sé que le ha sorprendido. Pero quiero que esto funcione, por él y por mí. 

			—¿Tú qué quieres escribir? —me pregunta.

			—¿Qué es lo que necesitas reivindicar?

			—Joder, Rachel, nos quieren pagar por tu novela. No la jodamos —me dice en bajito. 

			Miro para todos los lados y, muy paranoica, le digo que siga tan normal y en un folio en el que aparece mi nombre junto al título de Entre página y página estabas tú le escribo en rotulador azul: «Claro que deberíamos escribir lo que queramos, pero también denunciar lo que sea necesario.  Aprovechemos la fuerza que tenemos juntos».

			Sus ojos de agua, que descubro que tienen bolsas por debajo me temo que por las preocupaciones y que se detienen en mi boca y decide coger otro rotulador azul para poner: «OK», acompañado de una sonrisa. 

			Normalizando todo, retomamos la conversación enfocada a nuestro nuevo proyecto en común. 

			Diseccionamos los personajes como hacemos en nuestras novelas. Él me coge a mí y yo a él por si podemos añadir algo más. Si no estuviera tan enfadada, perdida y loca por él, diría que estoy ante una bonita declaración de amor porque, salvo lo de que es cabezona, el resto son virtudes de la protagonista.

			Estamos a tope con nuestra parte y solo soy consciente de la hora que es cuando escucho cómo la lluvia golpea el cristal de la ventana y decido volver a este mundo. 

			Sin soltar el rotulador, voy hacia el ventanal y observo cómo la lluvia cae. 

			Sé que me ha seguido con la mirada y daría lo que fuese por que se acercara junto a mí. 

			Un escalofrío me recorre el cuerpo. Siempre me pasa eso cuando llueve y no estoy en casa. 

			Vuelvo a mi sitio para comprobar que él ya está escribiendo en una especie de trance aquello que quiere que mostremos a la productora.

			La sala está tan en silencio que junto al ruido de la lluvia fuera, también escucho el sonido del rotulador sobre el folio que, de modo hipnótico, traza Sergio. 

			El diseño de Sergio como personaje presenta claroscuros que quiero que él revise. 

			Cuando le paso mi documento, él me pasa otro que señala como TOP SECRET para casa. 

			No sé si tendremos que llegar a tanto, pero me encanta jugar a esto con él. 

			Me lo guardo de modo disimulado en mi bolso y juntos decidimos que la muerte del padre sea el elemento disruptivo de la pareja porque le deja a su hijo la misión de descubrir un negocio oculto en los gimnasios. 

			Le miro comprendiendo muchas cosas. 

			Se nos nota el oficio y decidimos hacer una escaleta sobre qué tendrá nuestra historia. 	Reconozco que es la jornada más aprovechada que he tenido en escritura en mucho tiempo.

			Emma vuelve a entrar y nos pide que nos tomemos la tarde libre y que volvamos mañana ya cada uno con nuestra parte asentada. 

			La rapidez con que presentemos todo va a ser fundamental para que podamos recibir los derechos o no. 

			

	

29. Enseñando nuestras cartas

			Salimos de la editorial con nuestras galeradas marcadas donde recogemos todo el trabajo que hemos sacado adelante en la mañana tan productiva que hemos tenido.  

			Decidimos irnos al restaurante japonés cercano al que fuimos con nuestro grupo de los jurados. Cuando nos sitúan en una mesa esquinada, nos ponemos manos a la obra sin contemplaciones y él me pide que elija lo que quiera para él. Así que dejo que mi instinto le lleve por los lugares que a mí más me gustan. Si el otro día fue una prueba, ahora quiero que disfrute lo que tome. 

			Retiro mis papeles y estudio la carta con interés. Sé que el salmón lo tolera y que el atún con fresa le gustó, así que decido llevarle de mi mano por el mundo de sabores que me tiene tan atada desde que los probé. 

			El sabor del wasabi y la soja sobre el salmón me estremece y se ha convertido, sin yo quererlo, en un refuerzo, en un abrazo cuando tengo ganas de sentirme bien y, sobre todo, un placer. 

			Cuando estoy a punto de ordenar todo, Álex me llama y resulta que está cerca, así que le cito en el japonés con la venia de Sergio y, por supuesto, acepta. 

			Unos abrazos después, le ponemos a Álex al día sobre lo que pretendemos hacer con mi novela y, como consecuencia de una mirada de mi amigo, también le confesamos nuestros planes con lo de los gimnasios, operación «Gimmafia», a Sergio. 

			Se sorprende mucho, pero juraría que se siente orgulloso de nosotros. Introduce una pieza de sushi en la soja, en la que previamente ha echado wasabi en cantidades que yo no manejo y procede a remover con su tenedor. Álex ya se ha reído de él bastante por eso, aunque, como sabe que es un principiante, se ha ofrecido a ayudarle en el uso de los palillos. 

			Le miramos para intentar adivinar su reacción, aunque confieso que hace unos segundos que ya he dejado de pensar en qué le parece que nos metamos en su vida y disfruto de la forma que tiene de mover su tronco superior. Sus hombros son fuertes, lo que hace que las camisas le queden o con perfección o se vean un poquito al límite.

			—Os pido que no hagáis nada, por favor. 

			Dejamos un silencio en el aire, que Álex rompe porque sabe que yo me voy a desquiciar. 

			—Sergio, tenemos un contacto que nos puede meter en el gimnasio. Si es menudeo, nosotros podemos ser su cebo a quienes quiera que sean. 

			—Joder, que no. —Deja airado el tenedor—. No tenéis ni puta idea de a quiénes os enfrentáis. Ni yo, que tengo mis contactos reales y que son los que podrían ayudarme, pueden con esto. Han jugado con mi familia, están destruyendo mi carrera, me están dejando a cero de pasta y ¿vosotros queréis meteros en esto? Son muy peligrosos, joder. —Me mira con fuerza a los ojos y tengo que retirar la mirada. Es muy doloroso cuando me observa así. 

			Volvemos a quedarnos en silencio mientras él respira fuerte y creo que, en cualquier momento, va a pitar como si de una tetera se tratara. 

			—Me da miedo. ¿No lo entendéis? —Nos mira a cada uno de modo alternativo—.			

			Desconozco qué consecuencias va a tener todo esto. Porque antes pude llevar en silencio todo lo de mi hermano y sus líos, joder, pero ahora, además, alguien se dedica a difamarme. Así que todo se complica. En serio, no puedo con más responsabilidad. Os lo agradezco, pero no —finaliza su discurso asegurándose de que lo he comprendido. 

			Soy incapaz de decir nada. Le entiendo, sin embargo, sé que es el único modo de acabar con este escenario raro en el que me sobran personajes: la droga, la mafia, el hermano problemático y la difamación. Todo son piezas de un puzle que ya a estas alturas necesito resolver. 

			—Raquel Méndez. Conozco esa cara y he dicho que no, en serio. 

			—Déjanos que te contemos lo que podemos hacer juntos. —Vuelve a la carga Álex que está convencido de que la clave es descubrir quién mueve los hilos de esta historia—. Estás tan dentro que no puedes ver nada, Sergio. 

			Las mesas de alrededor nos miran un poco sorprendidos porque estamos elevando la voz. Me da igual, la verdad. Necesito que Sergio entienda que lleva razón Álex. Me lanzo y le tomo la mano. Miedo me da que la retire, pero es el momento. Tengo que intentarlo. 

			Oigo la música oriental que abraza el local y puedo escuchar las conversaciones próximas en otras mesas, aunque no distingo ninguna en particular. Solo siento la mano de Sergio con la mía. 

			—Muchos frentes abiertos tenemos tú y yo —comparte con una media sonrisa y sin ánimo de retirar su mano, lo que me tranquiliza. 

			Álex se sube a la ola y desvía la atención hacia la comida. Ya le tenemos casi convencido, diría yo, así que mi amigo quiere que no se arrepienta.

			Las gyozas hacen entrada en nuestra comanda y le cuenta, con su eficaz y sensorial forma de ver la vida, que es un plato japonés de origen chino que trajeron los soldados desde Manchuria. 

			De nuestra mano, incluye las empanadillas japonesas entre sus nuevos intereses. Le gustan y le tenemos que parar porque también queremos eso que nos ha vendido Álex con su palabrerío. 

			Cuando ya hemos caído en las redes de la cerveza japonesa, esa que jamás volveríamos a tomar por la última vez que nos sentó un poquito mal, empezamos a idear un plan para descubrir quién está manejando los hilos para que pobres incautos se droguen o se pongan a vender sustancias que les pondrían en peligro. 

			La clave está en nuestro amigo David, porque puede meternos en la cadena de gimnasios. Además, estamos seguros de que va a poder echarnos una mano en la investigación. La hipótesis que manejaba Sergio es que el menudeo en esa cadena de gimnasios era controlada por una mafia grande que buscaba el enriquecimiento rápido. 

			Se hace tarde y tenemos que descansar, así que nos despedimos sin muchos aspavientos aunque un poco alocados por esta cerveza especial. Me abrazo con Álex y me abrazo con Sergio, que me atrae contra él y noto su aroma espectacular que me despierta las ganas de llevarle a mi casa o irme a la suya y darle mucho amor. 

			Sin embargo, me doy cuenta de que no sería inteligente y Álex se ocupa de que cada uno nos vayamos por nuestro lado. Sonrío y le pego un golpecito en el hombro cuando me mira riéndose. No vas a estar ahí siempre, le digo gesticulando en plan cómico. Le adoro.

			

	

30. Se vende

			He madrugado y estoy a primera hora en nuestro despacho de la editorial. Ya hemos organizado la historia del protagonista que se enreda en una trama de venta de drogas en gimnasios que le dará emoción y a mí me están dando escalofríos. 

			Ayer me envalentoné con la cerveza japonesa que se me sube y ahora recuerdo las palabras de Sergio explicándonos el miedo que le produce esta gente y que es una locura. ¿Y si lleva razón y es peor meternos en ese mundo? ¿Y si le perjudicamos más que otra cosa?

			Oigo su voz mezclada con la de Emma. Entran en el despacho y sus sonrisas me reconfortan. Nos anuncia mi editora que va a venir alguien de la productora a ayudarnos con todo. Ese «todo» no me gusta. Es mi libro. Nuestra historia.

			No hemos llegado a sentarnos y, por la puerta, aparece un bellezón rubio de pelo corto, atlética, que no lleva más que rímel en los ojos y está guapísima. No sabría decir si lleva unos vaqueros o una segunda piel. Es altísima. 

			Nos damos los besos de rigor y, literalmente, nos interroga sobre la trama secundaria. En el canal al que representa, el romance y la aventura son imprescindibles y «sus jefes» no invertirían en nada que carezca de esos dos ingredientes. 

			Le contamos nuestras ideas y, aunque nos ha pillado por sorpresa, tenemos nuestras tablas y nos seguimos a la perfección. 

			Después de un «bien», nos reclama el trabajo que estamos haciendo y, como una jugadora experta, no demuestra ningún sentimiento. Solo lee y pasa las hojas con sumo cuidado e interés. Emma nos mira y sonríe como quien disculpa a un niño fastidioso. 

			—Me gusta, pero lo quiero menos duro. 

			—¿Menos duro? —decimos al unísono. 

			—Drogas y gimnasios. No. No nos interesan. ¿Qué se os ocurre para que haya emoción sin dolor? Tenemos que firmar el contrato de opción y, por mi parte, si modificamos esto, os daría mi recomendación. 

			Estamos sorprendidos y puede que algo ofendidos, pero Emma nos mira regañándonos. A estas alturas, lo de las drogas se lo deberíamos haber comentado, pero …

			—Creo que sí podremos trabajar con algo distinto. Mañana podemos presentarte una versión más ajustada a lo que habíamos hablado, ¿verdad, chicos?

			—¿Qué os parece algo relacionado con una hermana que tenga problemas con una amiga que se mete en líos y la tiene que ayudar él? —invento de modo apresurado, aunque con fuerza porque son muchos años de manejar historias. 

			—Así incluiríamos a los adolescentes y con un buen final que sepa bien. Era otra opción —prueba mi compañero Sergio.

			Los ojos vivos de Ana se interesan en eso nuevo que acabamos de crear, y Sergio, que es muy zorro, sigue hilando hasta elaborar otra historia que yo voy rellenando de mis ingredientes de romance. 

			—Me gusta la idea, sí. Lo que pasa es que… necesito tiempo porque me han ofrecido otro proyecto… —dice Ana, pero no le deja continuar Emma. 

			¿Cómo que hay otro proyecto? Nos miramos mientras nuestra editora acompaña a Ana. 

			Algo ha cambiado. Ahora no solo tenemos que sacar una buena idea, sino también lograr que se queden con nosotros y no con quien nos dicen que se ha propuesto a la productora. 

			

	

31. Gimmafia

			Logramos colarnos en un grupo de locos por el gimnasio. Su diferencia en corpulencia es espectacular. Sin embargo, David, el camarero que leía mis libros y que está estudiando Periodismo, nos ha conseguido un hueco entre ellos. Lleva trabajándose al grupo mucho tiempo y nos ha confesado que ya estaba sobre la pista del menudeo con droga antes de que se lo insinuáramos. 

			La casualidad ha querido que apareciéramos nosotros y le confirmáramos lo que, según dice, su instinto periodístico le señalaba. Él se ha apuntado en aquel gimnasio por aprovechar la actualidad. Todo estaba cerca y dispuesto para poder lanzarse al mundo de la investigación por primera vez. Todavía más interesante cuando se enteró de que uno de los implicados apuntaba a ser el hermano de un reconocido compañero de profesión, el gran Sergio Sanz, que no estaba pasando por momentos muy buenos. 

			Su deber era destapar todo. Estaba seguro de  que alguien como su admirado Sergio no podría estar metido en nada turbio si no era para sacarlo a la luz. 

			Me siento reconfortada cuando nos lo cuenta como si él pudiera hacer algo que ni Álex ni yo pudiésemos. 

			Sin embargo, cuando me miro al espejo y me veo vestida de aspirante a loca por los gimansios, me doy cuenta de que quizá nos estamos embarcando en algo más grande que nosotros y ya he podido escuchar a Sergio pidiéndonos que no nos metiéramos y avisándonos de que era muy peligroso. 

			Tomo aire, un poco atenazada por el miedo, mientras asumo que podré sacar vivencias que aplicar a mis novelas. En momentos tensos, siempre el espíritu investigador para enfocarme más rápido y mejor. Si observo centrada, mis circunstancias resultan más claras. 

			Nos presentamos y a mí me lleva a un lado una mujer musculada que luce unas mallas adheridas a su piel. A pesar de tener cierto aire masculino, va maquillada. Todo waterproof, me digo para quitarle importancia a su corte de matona. 

			Alzo la vista un poco y diviso a Álex y David que están ya dándole caña a todo. Los dos están bastante metidos en el papel de machos ibéricos porque esta gente parece que, además de chungos, son bastante contrarios a hacer de los suyos a homosexuales. 

			—¿Tú qué quieres conseguir? —me pregunta desafiante. 

			—Necesito muscularme rápido para el verano —miento—, me encantaría… tener tu cuerpo. —Dios. Me ha salido así, pero es que no pensé que me separaran de mis chicos. 

			—Deberás esforzarte porque no estás mal, pero masa muscular, poca. Así que haremos determinados ejercicios en algunas máquinas que te vendrán muy bien. ¿Alguna vez has estado en un gimnasio? —Me mira como si fuera un alien venido de una galaxia sin vida inteligente. 

			Me reconforta ver que, sin embargo, Álex y David ríen como si se conocieran de toda la vida con sus colegas mientras yo me interno en otra sala. 

			&&&&

			—Por cierto, soy Lola. Y mira, esto —se soba de arriba hacia abajo en un movimiento que me parece extraño marcando su cuerpo— no es fácil. Requiere disciplina y trabajo diario. El verano está tan cerca que te diría que es muy difícil. 

			—Pero es que yo quiero estar a tope para ya —Interpreto mi papel de loca con necesidades especiales—. Y no me cogían en una clínica. Y eso que tengo amigos cirujanos —vuelvo a exagerar y a mentir. 

			—Lo veo difícil. —Y me observa con detenimiento. Me muerdo la lengua para no decir nada porque estoy segura de que me está probando. Callo. Aguanto. Respiro. Interpreto. 

			Había una chica de cuerpo escultural con unas gomas estirando y, a un golpe de cabeza, hace que desaparezca por el pasillo de entrada. 

			Ordena que me siente en un banco de entrenamiento y revisa si estamos solas. 

			Se pega a mi oído y me susurra: «¿Cuánto estarías dispuesta a pagar por conseguirlo?». Boooom. No pestañeo y le contesto que lo que sea, que estoy desesperada y lo digo en plan cantinela, como si fuera una loca programada. 

			—Esto no lo hago con todo el mundo, ¿vale? —confiesa—. Me buscas el lío si sale esto de aquí, en serio. 

			—Ni te preocupes, por favor. ¡Muchas gracias! ¿Qué tengo que hacer? —le digo también bajito, pero con mucha alegría porque esta chica me va a ayudar a salvar a Sergio. 

			—Tengo algo que podrías tomarte… con mucho cuidado y como yo te diga. ¿De acuerdo?

			—Sí, sí. Lo que sea…

			En ese momento, entra uno de los chicos que iban con David y Álex y, con cara de pocos amigos, se le acerca a Lola, que se ha sobresaltado al verle. De hecho, se retira un poquito de mi lado. 

			Está musculado a tope. En su modo de andar, se desprende que pisa sobre terreno conocido. Su seguridad hace que le tengas que mirar y hasta no querer cruzarte con él. Creo que Lola también lo siente así y, como si se tratara de un líder, se le acerca y le responde muy bajito y en plan raro. Me dan escalofríos. Creo que no teníamos que haber hecho nada. 

			Mierda. Ahora me miran a mí. Supongo que le está contando mi historia y… Me pide a golpe de mano que vaya a su lado. Joder, qué tío más chulo. A ver. Respiro y tiro de mentiras ya que he venido con un objetivo.  Trato de convencerme. Sobre todo debo tranquilizarme porque noto que me tiemblan las piernas y tengo miedo. 

			—Hoooola —titubeo. Mal. 

			—Hola. ¿Tú vienes sola? —detecto cierto acento extranjero. 

			—Sí, bueno, no. Venía con …—La pregunta me pilla por sorpresa. En la operación «Gimmafia»  eso no lo habíamos dejado claro. 

			— Quédate con Lola y aprende —me dice mientras me da un toquecito con su dedo en mi nariz. Me hace sentir rara. Me repongo y dejo que Lola me marque los tiempos y me susurra que de «eso» ya hablaremos. 

			Salgo una hora después con un buen nivel de cansancio y me temo que mañana voy a tener agujetas. 

			Los chicos me han dicho que a ellos ni les han ofrecido nada ni ha habido tiempo para sacar el tema. Les cuento mis avances y David me pide cuidado. Lo de dar mi teléfono personal no le ha parecido buena idea y me recuerda que no es una broma. Lo noto preocupado. Más que a Álex, que está de subidón entre que el camarero periodista le pone mucho y que la adrenalina  por los nervios de nuestras pesquisas se le eleva por las nubes. 

			Todo queda en el aire. Espero que no nos tengamos que arrepentir y que Sergio no estuviese en lo cierto. 

			

	

32. No me lo puedo creer

			Tengo todavía mal cuerpo porque Carlos me escribió anoche e insiste en que nos veamos. No quiero quedar. Me está dando mal rollo todo lo que me cuenta. Algo de que Sergio tiene la culpa de todo. Me está asustando. 

			Ahora esta situación me suena un poco a él: la difamación de la familia de Sergio y que se hubiese destapado lo de su investigación. 

			Quizá solo una mano negra ha sido la que se ha ocupado de que todo le dejara fuera de juego. Pienso en algo porque sé que he dejado pasar por alto algún dato que nos puede ayudar. Analizo cada conversación que he tenido últimamente con gente no muy allegada, pero que tenemos en común Sergio, Carlos y yo. 

			Emma. Emma. 

			Tengo que preguntarle, me digo sin pensar en las consecuencias y encaro el pasillo hacia su despacho. 

			&&&&

			Llamo a su puerta como mero formalismo y me cuelo en su despacho y en sus pensamientos, según la contemplo mirando hacia el exterior. Su mirada está perdida y me da la impresión de que me estaba esperando. 

			—Dime, Rachel —dice de modo mecánico. No esperaba tanta frialdad, pero parece que es lo que tiene para mí. 

			—¿Me podrías ayudar con una cosa que me preocupa?

			—Si está en mi mano, por supuesto —contesta mientras parece que la conversación le interesa más. 

			—Es sobre Carlos —y mientras se lo anuncio estudio cada uno de sus gestos. Detecto cierta sombra en su mirada. 

			—No soy su editora. Soy su amiga. —Como baja su mirada hacia la mesa con aire tristón, me da la impresión de que el guaperas escritor de terror ha tenido un pasado con esta mujer. 

			—Pues tu amigo me está presionando y sospecho que está detrás de las difamaciones —farol grande que me marco— y me temo que está poniendo en peligro a Sergio. 

			—No sé de qué me hablas, Rachel. —Vuelve a bajar la mirada. 

			—Me temo que sí lo sabes, pero que, por amistad o lo que sea, le estás cubriendo para hacer lo que está haciendo. 

			Se levanta y me sobresalta, lo reconozco, pero se gira sobre sí misma para volver a echar la vista hacia el exterior. Me siento un poco mal por generarle tanto malestar por lo que veo. 

			—Es mi hermano, Raquel. Y no está bien. Lo sé. La ha tomado con Sergio, pero por tu culpa. —Su mirada me provoca escalofríos. 

			—Yo no he hecho nada malo. Su comportamiento es el que está mal —afirmo con fuerza. 

			—No me digas que te parece bien eso de calentar a dos tíos e irte con uno y luego con otro. 

			—Emma…, no llevas razón. No tienes ni idea de qué estás hablando. —Siento que no es el momento y no quiero seguir discutiendo con ella mi vida amorosa.

			Estoy saliendo por el umbral de la puerta cuando Emma me pide que me quede y vuelvo a cerrar la puerta para, con cuidado, escuchar lo que tiene que contarme. 

			—Carlos ha movido ciertos hilos que afectan a la vida de Sergio. 

			—Pero, ¿por qué? Él no le ha hecho nada. 

			—Promete que esto que te voy a contar no vas a decírselo a nadie más y que vas a usar lo justo sin que él caiga. No ha hecho nada ilegal. 

			—Emma, cuéntame lo que sea. 

			—Todo el revuelo que se formó con Nacho, el hermano de Sergio, fue a través de Carlos. Él conoce a gente del mundo del periodismo y el éxito conlleva muchos enemigos. Le fue fácil convencer a alguien para que aderezara la historia con tintes dramáticos. Después de los problemas que ya tuvo, resultó sencillo. 

			—¿Y los matones?

			—¿Qué matones, Rachel?

			—Los que tienen amenazado a Sergio. 

			—Eso no es cosa de mi hermano. Créeme. Solo emitió rumores sobre…

			—Solo echó mierda sobre un competidor de la editorial, ¿no? —le tiro a la cara. 

			Se me queda mal cuerpo porque pensaba que podríamos con esto. Si lo de las amenazas no son orquestadas por Carlos, el peligro era real. 

			Abandono el despacho de Emma con el miedo en el cuerpo y con la necesidad de contactar con Sergio y Álex para que dejen de acudir al gimnasio. ¿Y si les pasa algo? Creo que estamos metiéndonos en algo gordo y, como los camellos se enteren de que no somos lo que decimos, la tomarán con Sergio.

			Me encuentro fatal, joder. No sé por dónde desactivar todo esto. Cuando se entere Sergio va a arder Troya. Que se vaya preparando Carlos.

			El móvil me suena con un wasap, precisamente, de Sergio que me pide que vaya a el Retiro, a la Puerta de Granada. Hace años íbamos a correr por allí. No entiendo nada. Me da cierto reparo, no sé por qué, pero me viene genial para poder avisarle y contarle todo esto. 

			«Voy, claro. Un beso», le contesto.  Cierro la conversación.

			

	

33. Jugamos con fuego

			He llegado a la Puerta de Granada en el Retiro y, no sé por qué, pero tengo la sensación de que algo no marcha bien. 

			Son las siete de la tarde y hoy no hace demasiado calor. No hay mucha gente, salvo corredores y algún ciclista, si bien ni rastro de Sergio. 

			Cuando me doy cuenta, un par de tíos bastante fuertes me agarran y me meten en una furgoneta. Pataleo y grito, sin embargo, algo que me han metido en la nariz me hace dejar de sentir el miedo que me inunda. 

			&&&&

			Tengo un dolor de cabeza que me atraviesa desde la frente hasta la nuca. Los ojos me pesan muchísimo y me cuesta abrirlos. Sin embargo, en el ambiente distingo algún aroma que me tranquiliza. No sé dónde estoy. Estoy apoyada en una columna. Cuando consigo abrir los ojos y centrar mi mirada, choco con la realidad: Sergio se encuentra tirado junto a mí, aparentemente, inerte. Dios. 

			—Mírame, Sergio, mírame, por favor—le ruego mientras intento descubrir si le sale más sangre de una herida del brazo que le descubro. 

			Cuántas veces he disfrutado de este cuerpo grande, de esta espalda suya que me pierde y ahora desearía que fuera más como yo, pequeñito y transportable… Ay, qué digo. 

			Lo dejo apoyado en una columna de aquel garaje o lo que sea que es esto y me felicito por llevar unas botas cómodas. Mira que no lo tenía claro en mi outfit de hoy, o de ayer… Vaya no sé ni dónde estoy ni cuánto llevamos aquí.

			Busco mi móvil en vano y él tampoco parece tener nada en los bolsillos. Sé que respira, así que intento pasear por ese garaje por si encuentro algo que nos pueda ayudar. Yo no estoy atada y Sergio, sí, así que mi primera necesidad es buscar algo con que cortar la brida que, además, le está haciendo una herida. 

			Mientras rebusco por ahí, se despierta y me llama con la voz pastosa y su «Rachel» me hace casi colapsar porque le veo tan indefenso … Me pongo junto a él, lo abrazo y le pongo al día de lo que nos pasa. Su brazo no le duele mucho, me miente. Desde su postura, me pide que le acerque un hierro que está pegado a la columna contigua. A base de hacer palanca y con nuestras fuerzas unidas la brida cede, aunque ha provocado heridas en su muñeca. 

			—¿Qué ha pasado, Raquel? —pregunta arrastrando las palabras.

			—No sé. Me mandaste un wasap para vernos en el Retiro y, cuando llegué, me pareció raro que no estuvieras y aquí me he despertado hace un rato.

			—Pero no se os ocurriría remover nada del gimnasio, ¿verdad? —me dice tomándome del brazo.

			Me siento mal al contestarle, si bien tengo que confesarle todo, así que se lo cuento y va encendiéndose por momentos. 

			—Joder, os dije que era peligroso. Y mira cómo hemos acabado. ¿Y Álex no fue contigo?

			—No. No hablé con él. Ni con David.

			—¿Quién es David? —Me mira y me congela.

			Respiro hondo y le cuento todo lo que nos ha ayudado y que le admira mucho y que…

			—Estáis locos, joder. Nos habéis metido en esto. Yo estaba en una investigación e iba a sacar todo a la luz. Joder —dice mientras husmea por el oscuro garaje que cada vez me da más miedo porque estoy empezando a recuperar la cordura. 

			Solo acierto a disculparme, en tanto que escucho un ruido lejano que me pone los pelos de punta. 

			Me abrazo a Sergio, que decide que lo más inteligente es hacer como que estamos todavía un poco groguis y, sobre todo, él anudado. 

			Me contempla con sus ojos océano y me pide tranquilidad. 

			&&&&

			Dos tipos de cuerpo trabajado y con ropa deportiva, entran en el garaje. Lo hacen con dos cadenas de hierro que me hacen temer por nuestra vida. Las sueltan a su lado provocando un fuerte estruendo. 

			Me veo metida en una película. Uno de ellos parece el cabecilla y se sienta con una silla frente a nosotros. Juro que es un puto cliché. 

			—¿Te das cuenta que los escritores son muy blanditos? —dice con cierto acento inglés el que tiene el pelo más corto.

			—Sobre todo los periodistas. Mira el listo este, que se mete donde no debe y se cree que somos idiotas.

			Permanecemos en silencio y yo espero que todo se desarrolle y que pase rápido. Pero Sergio no tiene esos planes.

			—Ella no tiene que estar aquí. No sabe nada. Dejadla ir, por favor —dice mientras se levanta con claros dolores en un brazo que desde mi lado veo que ha vuelto a sangrar un poco. 

			Intento acercarme a él, pero prefiere echarme a un lado e intentar mi liberación. Joder. 

			El fuertote sentado en la silla me mira y sonríe. Me da miedo su expresión porque creo que se le están ocurriendo tonterías sobre mí. 

			—A ver, tú estate tranquilo que algo se nos ocurrirá con ella.

			—Que no —dice envalentonado Sergio y se pone por delante de mí, sin la brida en las muñecas. No parece que les importe mucho. 

			Provoca la risa de los dos tipos que me dan escalofríos y que enseguida se levantan para hacerle frente. Una lucha de gallitos que se acaba de encender, aunque las cadenas que hay tiradas en el suelo no creo que ayuden a nuestro bando. 

			—¿Quiénes sois? —y sigue Sergio con el discurso de tío duro e investigador que me da la impresión que va a llevarnos a la ruina. 

			Lo abrazo por detrás y noto su fuerte aroma porque uno de estos desgraciados ha cogido la cadena y pretende darnos lecciones de cómo se maneja. 

			—Os vais a estar muy calladitos. En eso consiste este ratito en que habéis estado con nosotros. ¿Lo entendéis? —avisa golpeando el suelo y dejándonos claro que no tenemos escapatoria. 

			De fondo, un sonido claro de puerta de garaje nos deja ver la luz. No sé cuántas horas hemos permanecido aquí, pero me duele todo el cuerpo y esa luz nos molesta hasta tener que taparnos los ojos. No suelto a Sergio porque me siento a salvo con él, aunque soy consciente de que yo le he metido en esto. 

			De la luz fuerte aparece un hombre calvo también corpulento. Desde luego, son de un gimnasio. No pueden disimularlo. 

			Sergio no se amilana y creo que hasta se ha cuadrado. Se acerca a nosotros y le grita en inglés que se estén quietos. 

			Nos ponemos en guardia también nosotros porque el recién llegado va directo hacia Sergio para hacerle saber que estamos a salvo, pero que como no deje en paz el «temita», nosotros y su hermano, el yonqui, apareceremos en cualquier esquina tirados. 

			—Tienes mi palabra, pero no quiero que sigáis por aquí. —Joder con Sergio, vaya narices que tiene y parece reconocerlo el amenazante calvo porque asiente. 

			De pronto, un estruendo en la puerta de metal nos remueve a todos. ¿Qué sucede?

			

	

 34. Arrasados

			Mi corazón sufre un vuelco y me abrazo a Sergio mientras cierro los ojos intentando aliviar el fuerte estruendo que proviene del fondo del garaje. 

			Cuando del ruido aparece David, me da un bajón. Siento que realmente la he liado; no tenía que pasar esto. Pobre David y pobre Álex. Seguro que él va detrás. 

			Sin embargo, veo que va acompañado de varios policías nacionales con la cara cubierta y que no dudan en hacer que se pongan de rodillas los tres tipos pistola en mano. 

			Varios agentes gritan y David se me acerca para comprobar que estoy bien. A Sergio se le acercan otros compañeros y le piden que vaya hacia la ambulancia porque la herida del brazo se la tiene que ver un médico. 

			David me abraza hasta la puerta, cuya claridad me golpea en los ojos y tengo que poner la mano para evitar que el sol me mate. 

			Miro hacia atrás y veo cómo Sergio se adelanta hacia mí. 

			—Joder, Raquel —me susurra dulce mientras me abraza con fuerza, aunque se nota dolorido y se lo llevan a una ambulancia para las heridas del brazo y de la muñeca. 

			No me quiero separar de él, pero entonces llega Álex, al que David ha avisado, y con una introducción de «nada es lo que parece», nos cuenta el seguimiento que ya estaban haciendo al tráfico de drogas en el gimnasio y que, al principio, pensaban que nosotros teníamos algo que ver.  

			La operación se complicó por mala suerte, dado que había alguien malmetiendo contra Sergio, lo que hizo que todo se precipitara. 

			Miro por encima de ellos, buscando a Sergio que sigue en la ambulancia. Cuando me asomo, tiene los ojos cerrados. Su barba y su nariz siguen teniendo el porte de un dios griego. Abre los ojos y levanta los brazos para que, bajo la manta que le han dado los sanitarios, nos abracemos. 

			Apoyo mi cuello sobre sus hombros. Ese simple gesto me permite sentir su calor y escuchar su corazón me hace sentirme en paz. 

			Nos quedamos de este modo un buen rato. Creo que hasta me he quedado dormida. Noto cómo su mirada descansa sobre mí y le beso con las ganas que siempre tengo y él me devuelve lo mismo. Estoy enamorada. Me cuesta respirar. 

			Cuando llega un sanitario, nos traslada que el brazo se pondrá bien con lo que le han hecho y que no tiene nada roto. 

			Le entregan una receta con unas pastillas y nos pregunta si podemos desplazarnos solos. David explica que nos llevará a casa a descansar. 

			El móvil de Sergio, cuando lo recupera suena en sus manos y habla con su madre que ha estado muy preocupada y le comenta algo de su hermano.  Después de esa conversación, la mirada de Sergio se vuelve fría y no me vuelve a tocar. Creo que el enfado le ha vuelto y hablar con su familia le ha devuelto la cordura. 

			—¿Qué pasa, Sergio? —pregunto sin querer, realmente, saber, la verdad. 

			—Se acabó, Raquel —me dice en un aparte con frialdad —. Casi lo pierdo todo por vosotros. Punto y final —dice alejándose y tomando un taxi. 

			Me deja tan descolocada que me tiemblan las piernas, solo Álex, que me conoce tan bien, me abraza y me acompañará a casa. 

			David y él se quedan conmigo toda la noche porque tengo miedo, pena y todo lo que ha pasado durante las horas anteriores me ha tocado. 

			Cuando cierro los ojos en mi cama, recuerdo lo que me duele que me mire con los ojos muy serios desde los que no encuentro océanos,  si no resacas, y que me piden que me aleje de él. Esta vez sé que es para siempre.

			Sollozo desde dentro, desde el centro de mi corazón y me tapo los ojos como si pudiera acabar con todo lo que me preocupa tanto, si bien no es verdad. Cuando despierte, Sergio no estará allí. 

			Abro los ojos en medio de la oscuridad y escucho cómo ríen David y Álex y me alegro por ellos. 

			Enciendo mi luz y cojo la libreta que tengo siempre en mi mesilla. Decido volcar todo el dolor que siento en las páginas rayadas de mi cuaderno. Tengo que aceptarlo.

			

	

35. Epílogo cruel

			Después de todo el lío, los chungos del gimnasio han sido detenidos gracias al trabajo previo de Sergio y las aportaciones de nuestro policía infiltrado David y el propio Nacho, que se ha metido en un centro de desintoxicación que le devolverá las ganas de vivir. 

			Sergio y yo no hemos vuelto a vernos. 

			Ha decidido que trabajemos por separado y que me mandará las galeradas ajustadas a lo que considere mejor. Haremos un «a cuatro manos» a través de Ana, la de la productora. 

			Me rompe, porque de verdad que creo, sé, que le quiero, pero las circunstancias parecen ser las que son y no le convencen mis explicaciones. Ya hemos terminado nuestra parte del libro y Ana ha quedado muy satisfecha porque la historia, además de que acaba bien, recoge los ingredientes que nos pedía: amor, aventuras y final feliz. Por desgracia, esto último, a nosotros, que éramos el origen de la historia, no nos ha llegado. Suspiro y me centro en mi próxima novela en la que cuento con la ayuda inestimable del policía infiltrado y mis experiencias con auténticos malvados. 

			Sergio prepara el reportaje para una televisión que se ha hecho eco de toda la investigación y el precio que tuvo que pagar por mantenerse dentro de la historia. Su secuestro en mi compañía ha tenido también cierto interés en el mundo de las letras y de la farándula, de modo que nos han hecho un par de entrevistas en la radio en las que no nos hemos juntado físicamente.

			 Nada de llamadas ni mensajes ni comunicación. Todo a través de Ana, y su frialdad me mata. Tampoco he intentado moverme porque sé que cree que hicimos el idiota y que nos la jugamos. 

			Álex me aconseja que tenga paciencia y que es normal, que al final él nos había avisado del peligro y pasamos de sus consejos. Pudimos acabar todos muy mal. Todo lo contrario que él y David que han empezado una relación amistosa pero muy dulce, que me da calor al corazoncito. 

			Por cierto, que se lo va a llevar a Roma como acompañante porque nuestras chicas italianas se casan. Tengo muchos nervios y alegría a la vez. Va a ser muy bonito, aunque me remueva por dentro. El amor existe y me rodea. Soy feliz por ellos y estoy en paz. Sé que, en algún momento, la sensación que comparten ellas me llegará. 

			Tengo el inmenso honor de convertirme en su dama de honor y tengo un vestido color verde oliva fabuloso esperándome en Roma. Salimos mañana. Siento que nada está dicho. Noto una vibración que me mueve y que me hace sentirme de un modo especial. Es una sensación extraña, como si todo pudiera pasar o no.

			Despido el día acunada por música que Álex me ha preparado para cuando sobrepienso, según él. 

			Respiro. Estoy al borde de un acantilado vital y lo percibo. Me lanzaré y veremos cómo acabo. 

			

	

36. ¡Vivan las novias! 

			Hoy me levanté con la firme promesa de que pase lo que pase después de esta boda tiraré hacia adelante. Aceptaré lo que pase y, después, volveré a buscar mi sueño. 

			Ya en Roma, me he puesto el vestido que descansaba sobre la cama de invitados. Gio se lo ha encargado a una amiga que lo está rompiendo en pasarelas. 

			Mi modelo tiene el cuello halter y es de un color oliva que a Álex y David les ha parecido superseductor. Lleva una abertura que deja ver mi pierna derecha y las sandalias con piedrecitas oliva. 

			En el piso de Alma hay cierta algarabía. La hermana mayor de Alma está con nosotras. La familia de Gio somos nosotros, nos dijo, así que solo contaremos con ella de su familia. El resto serán amigos. 

			La música está a tope y hasta se me olvida por un tiempo que quizá me encuentre hoy con Sergio. Parece que con todo lo del juicio, lo de la investigación y su nueva novela, que está al caer, se hacía complicado acudir. 

			A mí me sonaba a excusa barata, pero entiendo que precipitamos la situación y pudimos provocar una desgracia. 

			Me miro al espejo y creo que sí, que estoy sexy y hasta que tengo un brillo especial. 

			La melena me cae sobre mis hombros dejando mi mechón díscolo a su aire. En una bolsita de organza gris plata, Alma y Gio me dejaron una horquilla con una florecita verde y unas piedrecitas a juego con las sandalias. Voy a usarla para recogerme el otro lado de mi pelo, pero el mechón loco lo dejaré estar. 

			Uso sombras verdes que elevan el tono de mis mejillas, según la propia Gio me indicó. Los labios se llevarán un rosa maquillaje que me encanta. 

			No puedo evitar mirarme y pensar en él. Dejo asomar mi pierna a través de la raja provocativa del vestido. Cierro los ojos y, al recordar sus manos sobre mi piel y su modo de besarme, mi cuerpo reacciona y me rompo. 

			No quiero llorar. 

			Me tapo la cara con las manos. Encima de fondo, escucho una canción de Rorro, que me recuerda: «Joder, creo que se nos fue que ahora/ solo quiero contigo, estoy hecha un lío/Joder, esto no puede ser». 

			En serio, yo creía que sería genial que me pusiera la playlist de la boda, pero ahora me arrepiento. Mis ojos están demasiado brillantes. «Ay, Raquel», me digo, pero no puedo parar de golpearme con preguntas que se meten en mi cabeza y me martillean haciéndome sufrir: ¿Por qué no lucha por mí? ¿Por qué no superamos esto? 

			Lo que tengo claro es que pienso mirar hacia delante después de esta boda. Acepto lo que pasa y después tendré que volar. 

			Salvada por el telefonillo, escucho mi nombre y, como dama de honor, estoy a sus órdenes, así que abro la puerta a Álex y David. Están guapísimos.

			Álex trae el fuego en los ojos y el traje le queda espectacular. David tiene un porte increíble también y pienso en que son una parejaza. 

			Mi amigo de ojos y sonrisa con brillo especial me abraza y me confiesa que está literalmente drunk in love. Que no sabe si pedirle que se case con él allí mismo. 

			Nos abrazamos y vuelvo a sentir la necesidad de llorar. Estoy tan feliz por ellos y sonrío pensando en el rímel tan fantástico que me acompaña y que está aguantando mis golpes vitales sin dejarme tirada. 

			La peluquera finaliza el precioso moño italiano de Alma que, con su tipazo, está increíble. Todos nos emocionamos al verla tan guapa con un vestido blanco asimétrico de vuelo y unas sandalias parecidas a las mías. 

			Vuelve mi mente malvada y me pregunto qué se pondría en la boda con Sergio. Muy bonito esto de sabotearme. 

			La hermana de Alma nos va dirigiendo hacia la calle como una auténtica pastora.

			Voy agarrada de David y Álex camina del brazo con Alma. Me siento afortunada por estar tan bien rodeada. 

			&&&&

			Mi estómago se altera cuando veo un coche de época aparcado y alguien con gafas de sol, que no sé dónde mirará, pero que yo no puedo dejar de contemplar. Sergio. 

			Alma lo abraza y se quedan un ratito juntos. 

			Mi cuerpo reacciona ante su camisa blanca y un traje azul que hace subir la marea de sus ojos. El pelo lo tiene muy peinado y luce rubio bajo el sol que no se quiere perder nada de lo que nos pasa. 

			Una sensación de deseo me golpea desde el ombligo. Podría lanzarme a sus brazos y comerle la boca sin remordimientos. Sin embargo, cuando da la mano, bastante seco, a mis acompañantes y ya distingo su perfume, que me mata, veo cómo en un gesto de normalidad total, sin mirarme a los ojos de frente, me da un beso sin tocarme y sin dedicarme una de esas miradas que me transportan. 

			Álex intenta arrancarle alguna palabra sobre el coche, investigar sobre cómo le va ahora que ya se descubrió todo, pero su mirada fría corta cualquier avance. Se ha quitado las gafas y le sigo la mirada porque no pierdo nada. O me hago fuerte o perderé la cabeza. 

			Siento entonces que sus ojos se fijan en mi mechón díscolo y, aunque con rapidez, ya sabe qué tal me queda el vestido oliva. Tomo nota y el truco de la pierna me lo pienso guardar para más adelante. 

			Nos dirigimos hacia Tenuta dell´Olmo, una propiedad en el Lazio, a unos cincuenta minutos en coche. 

			Alma está muy nerviosa y me pide que me vaya con ella, su hermana y Sergio. Me quedo paralizada. No sé si debería aceptar, pero Álex me da un empujoncito y se me quitan las dudas. 

			Menos mal que se ha puesto las gafas de sol, porque juro que no estoy para tonterías. 

			Obligada para que no parezca el chófer, me pongo delante junto a él. Su aroma se ha instalado en el coche, a pesar de que todos aportamos algún tipo de fragancia. Sin embargo, no puedo dejar de sentirle a él. 

			Alma le ha mandado por WhatsApp una lista de Spotify y reconozco que no estoy muy puesta en su música. Salvo Eros Ramazzotti, el resto me suena del día aquel en Il Piccolo. 

			Nuestra amiga está nerviosa y no para de hablar.  Nos cuenta que vamos a un lugar precioso y que no seremos muchos invitados. «Ya veréis el sitio es muy original», nos asegura. No soy capaz de hablar. 

			Dejo que ella siga y siga. Mi pierna, definitivamente, queda al descubierto y no aprecio que él se fije en algo que no sea la carretera y su amiga. 

			Sigo mirando por la ventana en modo robot porque estoy buscando en mi mente alguna herramienta que me permita aguantar toda la jornada junto al hombre que ya se ha quitado las gafas y me pregunta si está bien el aire acondicionado. 

			Le miro como si me hablara en otro idioma y me sonríe divertido mientras al pronunciar mi nombre noto calidez y sus ojos, que brillan, caen en mi falda por unos segundos. 

			La música se ha vuelto más melosa y Alma le pide rock. Así que dejo de sentirme incómoda y hasta tiro de voz cantando a gritos Sweet child O´Mine de Guns N´Roses. 

			Después de este giro musical, noto a Sergio más relajado. Tomamos un camino flanqueado por olivos que nos lleva a nuestro destino y que tiene invitados esperando. Una de las novias ya ha llegado. Trago saliva. Va a ser un día muy duro, me digo.

			

	

37. Sí, queremos

			Nos viene a buscar uno de los organizadores para llevar a Alma junto a Gio que lleva un rato esperando por lo que nos traduce Sergio. 

			Con naturalidad, una vez que se unen de la mano las novias, Sergio me ofrece su brazo y las seguimos junto a la hermana de Alma y otro amigo íntimo de Gio. 

			Atravesamos un césped que me provoca paz mientras mis sandalias siguen el paso. No soy capaz de mirar a mi lado. Tengo a Sergio pegado a mí. Su aroma nos acompaña y juraría, si pudiera dedicarle un segundo sin que mi corazón estalle y ponga perdido el vestido de la novia, que detecto cierto interés en él. 

			Joder, Raquel, a estas alturas asustada… Necesito hablar con Álex, verbalizar que me muero de amor, que me da igual todo y que…

			Los aplausos de los invitados nos avisan de que el encuentro entre Gio y Alma se acerca. 

			Nos detenemos frente a unos montones de alfalfa forrados sobre los que los invitados están esperando. Álex me llama desde el lado izquierdo y tengo que, por obligación, meterme a Sergio en mi campo visual, así que allá voy. Puf. Sin gafas que oculten su mirada oceánica se me hace un mundo, pero sonrío a mi amigo que tiene cierta aura de enamorado que me encanta. 

			Sergio me está mirando y, por sorpresa, sin que yo me lo espere, me retira el mechón suelto de la cara mientras acaricia mi pelo en un plan que me rompe los esquemas y hace que mi estómago se suba y baje del ascensor sin que yo lo haya llamado.

			 Menos mal que la protagonista no soy yo, y las novias, bañadas por el sol de la tarde, nos emocionan a todos. 

			Nos vamos al principio de los bloques de alfalfa reconvertidos en bancos y nos sentamos junto a la hermana de Alma y otros amigos íntimos. Sergio me coge por la espalda y sonríe. Creo que está contento y emocionado por nuestras amigas y se le ha olvidado que casi le jodemos la vida, según nos echó en cara. 

			Las novias están preciosas y radiantes. Alma de blanco con un precioso vestido midi asimétrico que realza su tipazo. El moño italiano despeinado que lleva estiliza todavía más su figura. Por su parte, Gio lleva su melenaza rizada y sus llamativos ojos negros como tarjeta de presentación. Un precioso top que deja al aire una magnífica espalda y un estómago trabajadísimo que se alarga con una falda a la cintura que hace que las dos parezcan salidas de un anuncio. 

			En un italiano romano, según me chiva Sergio, hacen sus votos. No me hace la traducción simultánea porque no es cuestión, pero el amor que esas dos mujeres se tienen destila en cada palabra. Todos aplaudimos cuando se funden en un beso y empieza la fiesta. 

			DJ Mauro interpreta algo así como un himno para todos porque, en cuanto se escuchan las primeras notas, los asistentes arrancan a cantar a la vez y brindan por el matrimonio. 

			Una amiga reparte unos saquitos de hojas de olivo para que, cuando pasen, podamos desearlas una feliz y larga unión. Me parece una preciosa alternativa al arroz, la verdad. 

			Cuando las recién casadas llegan a nuestra altura, nos abrazan con fuerza. Su energía es tan fuerte que se me saltan las lágrimas y Sergio se me acerca por sorpresa para abrazarme, pero Alma tira de mí para que me vaya al grupo de las chicas. Empezará la magia del ramo. 

			Mierda. Yo quería quedarme a vivir en sus brazos y me temo que voy a jugármela por unas flores que no van a llegar a mí. Se masca la competencia. Todo el mundo se dispone a recibirlo y yo no estoy en mi mejor momento. 

			Los gritos y palmas crecen por momentos entre quienes estamos esperando el lanzamiento y los que quedan fuera. Alma mira hacia atrás y juraría que me ha buscado con la mirada, pero mis tacones se han fijado al precioso césped y me quedo clavada. 

			Confieso que rocé el ramo con los dedos, pero una amiga de Alma lo interceptó con un movimiento maestro y me quedé sin nada. 

			Siento que tengo que llorar otra vez. 

			Álex que me lee como un mapa se acerca a mí en plan cachondeo y me dice despacio y con tranquilidad en el oído que me relaje, que los ramos italianos no tienen jurisdicción para ciudadanos españoles y me hace reír. 

			La música y la bebida han hecho acto de presencia y siento que estoy en una auténtica fiesta con diversión y gente preciosa a mi alrededor como Álex y David, que se mueven junto a mí. 

			He perdido de vista a Sergio y, aunque me rompería el corazón, ya me he hecho a la idea de que es posible que recoja y me deje allí, con mis ilusiones sobre los dos, en medio de aquel precioso pero infame, a veces, césped.

			Nos ofrecen una copa y, por supuesto, aceptamos. 

			—Hoy tenemos que disfrutar de esto, Rachel, amore. 

			—Sí, estoy de acuerdo —secunda David mientras me mira y me hace saber que estoy guapísima. 

			—Gracias, chicos, pero podéis dejarme por aquí sola, de verdad, no estoy mal. Tengo una copa y la música que suena me encanta. ¿Habéis visto qué locura lo de los asientos de alfalfa? 

			—Una pasada, sí… —corta Álex cuando Sergio entra en escena. Juraría que mi amigo le está leyendo por si viene en son de paz o me va a dejar echa polvo.

			—¿Habéis visto a las chicas por aquí? Me dijeron que tenía que entregar el confetti a una tal Anna. ¿No sabréis...?

			Nos mira como si se hubiera equivocado porque la verdad es que nos ha sorprendido su forma de actuar. Enseguida David reacciona y le dice que no y que si quiere le ayudamos. 

			—¿Dónde lo tienes? —pregunta David muy solícito. 

			—Ahí fuera, en el coche. Lo tengo abierto. 

			—Vamos nosotros, ¿verdad, Álex? Esa antigualla es una preciosidad. 

			Nos dejan solos descaradamente para permitir que Sergio y yo quedemos en una mesita monísima llena de comida que no me cabe en mi estómago disgustado, si bien creo que ya estoy bebiéndome la copa de Álex. 

			Nos quedamos callados y solo sé acariciar la copa y mirarme la pierna que sale sola de mi vestido. Lamento comprobar que se ha dado de sí. 

			—Rachel, tenemos que hablar.

			Joder, las palabritas más dolorosas. Yo no quiero hablar. 

			—Dime… —Y le miro porque total ya está todo perdido. Aprecio cierto temblor en él. Eso me da qué pensar. Definitivo. Lo que me vaya a decir va a ser el final y ya. 

			—¿Quieres bailar? 

			Boom. Me toma de la mano y a través del dembow de Rels B, me abraza y nos movemos como siempre, noto sus brazos sobre mí y su espalda que me trae recuerdos de intimidad. Así estoy. 

			Me mira con el azul que sé que me lleva al fondo y escucho la letra de la canción es «me mandaron a este mundo pa´quererte» y «lo de nosotros es a muerte». No puedo más que dejarme llevar y sentirle, sentirle mucho y ver cómo creo que él también me recuerda. En mis oídos resuena un «te echo de menos» que me rompe los esquemas y me encanta a partes iguales. 

			Sin embargo, la música se para, el DJ retoma el poder de la palabra y volvemos a este mundo. Cosmos, ¿qué te he hecho?

			

	

38. Tradiciones y más tradiciones

			A la voz del DJ italiano, se nos conduce a otra zona en la que están unas mesas corridas que siguen el estilo country del evento.

			Los confetti que transportaron Álex y David, están colocados al final del extenso jardín. Es un regalo para quienes acompañamos a las novias. Cinco almendras azucaradas que representan para los italianos cinco deseos para las recién casadas: salud, felicidad, riqueza, fertilidad y longevidad. 

			Me han sentado frente a Sergio. Creo que las chicas pensaron en que así nos tendríamos que mirar. Al lado de él, una morena de ojos vivos no para de darle conversación y de toquetearse el pelo. Alarma. Eso siempre equivale a estar ligando. Aquí y en cualquier lugar del planeta. 

			Me centro en el festival de colores y sabores que se ha instalado en nuestras mesas. Los ravioli nos atan aún más a la sensación de estar en Italia. 

			El sabor algo picante de la pasta me encanta, aunque me anima a beber más de un vino en el que distingo el aroma a flores frescas que promete la etiqueta de su botella. 

			Reímos y alabamos lo fabuloso que está cada plato.

			Sin darme cuenta, entre mirada y mirada cada vez más volcánica que le dedico a Sergio por efecto del tinto,  acabamos todo el menú. 

			Para más inquietud mía, estamos a punto de hacernos una foto con las espectaculares novias que aparecen en el centro y rodeamos los españoles. 

			Nos abrazamos y, cuando Sergio me toma de la cintura, vuelvo a tener la sensación de que vibro en sintonía con él, como si estuviéramos unidos. No sé si es una onda real o no. 

			Tras la foto, Alma y Gio nos abrazan y agradecen que estemos disfrutando de este momento junto a ellas. Desde luego, para mí es un esfuerzo y me da la impresión de que lo saben. 

			Cuando nos hemos diluido como grupo, Sergio se ha visto rodeado de la chica que se toqueteaba el pelo y de otra chica. Si yo no estuviera de morros, seguro que me caían bien. Pero no es el día. Lo siento, querida. 

			 Me hago con  una copa y me voy al fondo, hacia un lado oscuro donde beberé lo que sea que me hayan vertido y pensaré en no pensar.

			 Estoy debajo de un árbol y está oscureciendo, así que puedo disfrutar de un atardecer en soledad muy bonito. Intento practicar la atención plena y concentrarme en este momento que tengo para mí, sin distracciones y sin hacerme daño inventando el porqué de que Sergio esto y no aquello. 

			Presa de un furor extraño a mí, lanzo la copa por mi espalda, creo que daba suerte. ¿O se hacía con las monedas? ¿O eso era en las bodas griegas y debe romperse? 

			No aspiro a romperla, si no a hacer un gesto frente al universo como de dejarme fluir. 

			Me juro que después recogeré la copa. Cuando ya la he tirado hacia atrás en ese gesto rebelde, oigo a mi espalda una queja…

			—Raquel, ¿qué haces?

			—Ay, Dios. —Me giro un poco a regañadientes porque reconozco que he comido poco y he bebido mucho, pero puedo reconocer que es mi hombre, mi tormento, mi dolor de corazón que avanza decidido a … no sé. Cualquier cosa. A ver, que me sorprenda—. Lo siento, Sergio. Creo que hay una tradición que…

			—¿Eso no es con monedas? ¿O es en las bodas griegas? Casi aciertas y me golpeas. —Me mira y analiza—. ¿Estás borracha?

			—No. Estoy harta y quería hacer un poco de teatro al cosmos. Demostrar que hasta aquí… —Me levanto en plan drama queen para poder hacer una cruz con mis brazos, si bien consigo pisarme un poco el vestido y abrir mi abertura un poco más. No llega a ser indecente, pero es un roto. 

			»No puede ser... —digo mientras maldigo y me siento al lado de Sergio que ha tomado asiento bajo el olivo y me mira con una sonrisa en la cara. 

			—Estás preciosa con ese nuevo toque. —Ríe y me mata. 

			Me fastidia tanto su tonito que me voy hacia él y le planto un beso que recibe bien, sin agobiarse, según puedo comprobar. 

			Le miro de frente y tira de mí hasta conseguir sentarme sobre sus piernas. 

			Me coloco sobre él sin miedos porque estoy bastante libre ya de condicionamientos. Hemos llegado a un punto que hay que estar en el presente, disfrutando de cada minuto juntos, aunque me siento achispada y hubiera preferido estar más cuerda. 

			Sin embargo, me dejo querer por su mirada que me acaricia y sus manos que me sostienen la espalda fuerte. Meto mis dedos entre su pelo rubio y acaricio su nuca. 

			Cafuné, pienso. Esa palabra intraducible del portugués al español y que tanto me gusta. Viene a ser acariciar el pelo al alguien con cariño. Y eso hago: disfrutar de este momento en que él ha cerrado los ojos dejándose querer y centrándose en cómo ensortijo su pelo y busco su placer. 

			Me queda una mano libre y quiero también recorrer la piel que me regala su camisa que lleva la corbata floja ya y que grita mi intervención. 

			Acerco mis dedos y me cuelo en lo que me ha quedado a la vista y le acaricio con dulzura, como si él estuviera dormido. 

			Ese leve gesto le hace abrir los ojos. Noto cómo suelta un «joder» que reconozco, junto con sus manos que aprietan mi muslo y mi baja espalda que recibe su mano fuerte con placer. 

			Estamos provocándonos y soy consciente de que queda nada para que me atraiga hacia su boca y nos comamos reclamando el tiempo perdido. 

			Sin embargo, hay cambio de planes y,  aunque me lleva hacia él, me pone de espaldas y deja que mi culo se siente sobre él para poder meter sus manos entre mis pechos que van solo sujetos por una ballena cosida al cuerpo del vestido. 

			Siento cómo su necesidad se hace más fuerte junto a mis ganas que quieren romper las costuras del vestido y dejar hacer a la naturaleza algo ancestral como es celebrar el amor. 

			Sergio se incorpora y me coge de la mano para llevarme a una especie de granero que descubrió cuando hizo sus misiones para las novias. 

			Me mira de tal modo que me lanzaría desde una catarata sin dudar. Se tumba sobre la alfalfa y me sonríe. Me pongo sobre él, y el vestido, gracias a la raja, consigue dejarme como una amazona a la que su caballo gira de espaldas y retira sin mucho esfuerzo mi minúsculo tanga. Yo ayudo a bajar los pantalones y el calzón que dejamos a un lado en la penumbra que se ha dictado en aquel granero sacado de una historia romántica. 

			Es como si nuestros cuerpos no conocieran otro. Solo siento su boca que mantiene mi cuerpo en una sensación de placer absoluto. Sus manos recorren mi anatomía con la sed de siempre. Yo me detengo en sus nalgas que me vuelven loca y levantan mareas en mi estómago. 

			Nos tocamos hasta conseguir el placer mutuo y nos abrazamos acabando tumbados y tapada por su chaqueta. Imagino que todavía estoy bebida porque juraría que he oído que me decía «te quiero» antes de que me quedara un poco traspuesta disfrutando de la luz de la luna que bañaba el granero y pensando que la alfalfa, o lo que sea sobre lo que estamos, resulta muy cómodo.

			Aunque me temo que todo se debe a que tengo a mi rubio al lado abrazándome después de hacerme feliz varias veces y vestirnos para disimular. 

			Me confiesa que intentó sacarme de su cabeza. Estaba muy al día de mi vida, aunque soñaba con volverme a encontrar. Su mundo se fue complicando y no se veía con fuerzas para meterme en el caos vital en el que se encontraba. Prometo, aunque no sabría expresarlo, que notaba que, a pesar de la distancia y del tiempo, estábamos unidos de algún modo. Me acurruco junto a él en silencio, feliz.  

			No quiero abandonar este lugar nunca. Sin embargo, el «¡¡¡Racheeeeeeel!!!» de Álex lo percibo muy cerca. 

			Sergio me mira y me ayuda a incorporarme con una sonrisa y un beso que me sabe a cielo. 

			Álex se tira sobre nosotros y nos abraza. ¿Se puede ser más mono?

			Nos quedamos los tres tumbados sobre la alfalfa. 

			

	

39. Alla fine

			Huele a tortitas recién hechas. Abro los ojos y recuerdo que estoy en casa de Gio y Alma. También compruebo que estoy desnuda porque veo el vestido tirado al lado de la chaqueta de Sergio, su camisa y sus pantalones.

			Sí, recuerdo que acabamos cerrando la noche fantástica en esta habitación. 

			Oigo de fondo voces conocidas. Creo que son David y el propio Sergio, Álex y yo somos los no madrugadores. 

			A Sergio le encanta hacer desayunos fuertes y creo que ha encontrado en David al perfecto compañero de cocina. 

			Me pongo mi camisón corto y me perfumo. No sé qué me voy a encontrar, pero seguro que a Sergio de momento, y eso me pone loca.

			Cuando voy a salir, escucho un mensaje en el móvil y es de la productora. Ana quiere nuestro dosier ya, porque necesitan comenzar cuanto antes. Es un notición. 

			Emma me cuenta en otro mensajito que Carlos ha iniciado su carrera en Boston y que va a visitar a un terapeuta para ayudarle con sus problemas. Me alegro por él. 

			En cuanto veo su pelo rubio y me mira, solo siento que está furiosamente bello y todavía más cuando me ofrece una sonrisa y un zumo de naranja que sabe que me da energía, para después besarme con ansia. Acaricio su pelo y le atraigo junto a mí. 

			Alargo el brazo y busco a David para darle un beso en la mejilla y abrazarle con ganas. 

			Álex nos acoge a todos en un abrazo colectivo emocionado. Soy consciente de que con los amigos de verdad no hace falta que las cosas se hablen, sino que muchas surgen fáciles y naturales. 

			—Por aquí huele a alfalfa… —bromea Álex. 

			—Bien que te uniste, amigo —contesta juguetón Sergio. 

			—La alfalfa mola —acallo a todos y provoco la carcajada final. 

			Aprovecho para compartir nuestro progreso con la productora que no sé si Sergio sabe ya porque ha estado aislado cocinando. 

			—Sergio, Ana me ha mandado un mensaje esta mañana para dar el sí. 

			Por lo grande de su sonrisa, entiendo que no tenía ni idea de la noticia. Se me acerca y me vuelve a besar y me pregunto cómo poder darle noticias todos los días de mi vida para que pueda agradecerme con esa boca que me tiene cautiva. 

			—Enhorabuena, chicos. —David se suma a la fiesta—. ¿Cuándo tienen previsto empezar? 

			—Ni idea, pero, una vez que se ponen, todo debería ir rápido. No les gusta perder el tiempo. 

			—Me encantará ver vuestra historia. Ya sabes que soy muy fan. —Me guiña el ojo David. 

			Le miro y sonrío mientras agradezco que todo haya acabado en esto. En una casa de unas amigas en Roma tras disfrutar de una noche de amor y amistad sin límites. 

			—Tendremos que resistirnos a supervisar nada, ¿lo sabes, locuela?

			—Ya, Sergio. Hemos vendido nuestra historia y ahora hay que dejar que vuele. 

			—¿Por qué no hacéis una serie los dos juntos? Sois complementarios en experiencias y estilo. Yo me los compraría todos.

			—David, es una fantástica idea —le da la razón Álex— Sería perfecto. Mucha gente lo hace y funciona. 

			—Sí y abrimos una editorial —digo algo insegura conservando la emoción de decir en voz alta algo que tanto nos ilusiona a los dos, pero que ni de lejos espero que Sergio acepte.

			—Estoy de acuerdo. Nuestra propia serie en nuestra propia editorial. Quiero eso. 

			Le miro para encontrarme con el sarcasmo. No me hace gracia, pienso. Sin embargo, no. No ríe. Me mira con cara enigmática y mirada encendida. 

			—¿Lo dices en serio? —replico mientras David y Álex se quedan contemplando la escena conteniendo la respiración tanto como yo. 

			—Siempre he querido una editorial y creo que lo de una serie a cuatro manos contigo podría funcionar. Hemos trabajado bajo presión y lo hemos superado. Sí, quiero. 

			Escucho un sonido de descorche y el líquido burbujeante golpea contra el cristal de las copas que nuestros amigos tienen ya dispuestas. 

			Sergio me sonríe algo descolocado. No acierto a saber por qué. Tiembla incluso. Imagino que lo de la editorial y lo de decidirnos a trabajar juntos le asusta. Mi sensación, al contrario, es de satisfacción como si realmente hubiera querido esto toda mi vida. El estar bajo el mismo techo que él y compartir algunas historias con él. Sonrío en grande y más cuando tengo mi copa, bebo y me deja Álex mi plato con tortitas. Somos fantasía: burbujas y sirope de chocolate. 

			Y algo más. Sergio ha deslizado una cajita con un lazo. Es pequeñita. Muy rosa. Me apetece mucho abrirla. 

			Rachel, no te emociones. Puede que sea un bonito pin. ¿Un pin? Como sea eso … 

			—¡Ábrelo, Racheeeel! —me ordena Álex que me mira con cierto empaño en los ojos y que David abraza emocionado sin perderme de vista. 

			—Voy, voy —digo buscando a Sergio otra vez. Está a mi lado algo serio. Con esas manos que me vuelven loca sobre la encimera pendientes de mí. 

			Con destreza, a pesar de que mi cabeza va a mil, desato el lacito y en el algodón hay un anillo. Venga, … 

			—¿Qué? ¿Quieres casarte conmi… —Me abalanzo sobre él y le doy un beso que me deja el corazón feliz.

			—Sí, Sergio, sí quiero. 

			Otro abrazo a cuatro. Álex está tan emocionado como yo. Me pone Sergio el anillo en el dedo. Es un solitario de oro blanco con un zafiro precioso. Luce en mi mano, aunque lo que más me gusta es cómo siento la energía de él cerca de mí. 

			Ha sido una sorpresa. Me parece tan loco todo… Hasta que Álex me coge en un aparte y me abraza. 

			—Raquel Méndez, me alegro mucho por usted y por él. 

			—¿Tú lo sabías? Te prometo que no tenía ni idea. Ya me parecía una pasada lo de la editorial y lo de los libros, pero esto… Mira, amore —Y le pongo la mano delante—. Álex, soy muy feliz. 

			Nos volvemos a abrazar y suspiro de nuevo mirando por la terracita de nuestras amigas Gio y Alma. Roma se ha vuelto tan especial para mí que es posible que me plantee que sea la siguiente protagonista de mi próxima novela, o, quién sabe, de nuestra próxima novela. 

		

	
		
			Fin

		

		
			Una historia escrita en un 2023 viajero, inspirado en sus páginas por Nueva York,  el Camino de Santiago (otra vez testigo de mis creaciones), Santa Pola y Sevilla. Algunas escenas se concibieron a  treinta mil pies de altura y otras con mucho amor, pero cierto cansancio, después de recorrer más de veinte kilómetros buscando el Campo de Estrellas. Soy de piel agitada y confieso que he disfrutado con las ilusiones que amanecieron cada día desde que me embarqué en esta aventura.  
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